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Tengo un regalo para ti:
Antes que nada, muchísimas gracias por querer leer esta novela romántica que, además de distraerte e invitarte a confiar en el amor, pretende abrirte la puerta a una nueva forma de ver la vida, si es que no has oído hablar antes de la Ley de la Atracción.
Sinceramente espero que te guste su lectura, y si es así, me encantaría que me dejaras un testimonio al respecto en Amazon o que la recomendaras a tus contactos.
Quiero agradecerte tu confianza invitándote a descargar gratuitamente un decálogo para que puedas aplicar la Ley de la Atracción en tu vida, en este enlace:
https://www.annabethberkley.com/leydelaatraccion/
Disfruta de la lectura
¡¡Un abrazo enorme!!
Annabeth Berkley




Con todo mi cariño y admiración a mis amigas Ascen e Ica, que me acogieron bajo sus alas cuando empecé a caminar despierta.




Lo que somos hoy proviene de nuestros pensamientos de ayer,
y nuestros pensamientos actuales construyen nuestra vida de mañana:
Nuestra vida es la creación de nuestra mente. 
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La vida te da sorpresas

No me lo podía creer. Quince años de vida laboral dentro de la caja de cartón casi vacía que llevaba en las manos. No sé ni por qué la había cogido. Creo que porque era lo típico que se veía en todas las películas cuando te despiden. Casualmente, me la había encontrado al lado de la papelera después de que mi jefe compartiera conmigo su absurda decisión de prescindir de mis servicios.
Con toda la dignidad que pude, la cogí para meter lo poco que pretendía llevarme y que, realmente, no quería para nada.
Quizá debía haber actuado con más orgullo, haber levantado, altiva, la cabeza y haber salido con un portazo, ganas no me faltaron, pero soy de las que reaccionan tarde y le dan vueltas a las cosas cuando ya han sucedido y no hay remedio.
Llevaba un tiempo sospechando que la gestoría en la que trabajaba iba mal, pero de ahí a verme en la calle de la noche a la mañana, sin previo aviso, me había sentado como un jarro de agua fría, del que aún no había reaccionado.
Dejé la caja en el asiento trasero de mi coche y que quedé mirándola. Contenía una maceta que había comprado hacía menos de una semana, una foto de las últimas vacaciones con Dennis, mi novio desde el instituto, en el Coliseo de Roma, un paraguas plegable que guardaba por si acaso, y un par de novelas que no encontraba el momento de llevarme a casa.
Ese era el resumen de quince años de vida laboral. Suspiré aún sin poder creérmelo. Cerré la puerta y me senté en mi asiento para quedarme allí, con las manos en el volante, recreando el momento en el que mi jefe, exjefe, me había dicho: Amanda, venga a mi despacho un momento. No tenía idea de qué iba a decirme, y desde luego no me esperaba lo que había ocurrido. Todavía no daba crédito.
Tenía quince días de vacaciones pagadas antes de poder apuntarme al Servicio de Empleo, y la indemnización me permitiría no tener mucha prisa para buscar otro trabajo, pero ¿cómo se hacía eso? Empecé a trabajar en esa oficina por unas prácticas no remuneradas de la universidad, y allí me quedé.  
¿Cómo me podía estar pasando eso a mí? Tenía treinta y cinco años y se suponía que después de ese verano iba a quedarme embarazada de mi primer hijo. ¿Qué iba a pasar ahora? Tendría que retrasar la idea de ser madre porque ¿en qué empresa me iban a contratar con mi edad de procrear? Eso por no recordar que no había vuelto a estudiar desde que acabé la carrera y seguro que me había quedado obsoleta en comparación con otros tantos jóvenes mejor preparados que yo.
Notaba una especie de opresión en mi pecho que hacía que me costara respirar. La incredulidad, la preocupación y la angustia se habían adueñado de mí y me sentía totalmente bloqueada.
Respiré profundo varias veces para intentar calmarme, pero no parecía que eso funcionara en absoluto. Es más, notaba que empezaba a hiperventilar. Bajé la ventanilla nerviosa y hasta eso me parecía poco. No podía respirar.
Salí del coche agobiada y me apoyé en la puerta tratando de serenarme. Me faltaba el aire. Agité mis manos frente a mi rostro. Necesitaba respirar. Mi corazón se estaba acelerando. Un sudor frío empezó a recorrerme el cuerpo. ¿Por qué no llegaba el aire a los pulmones?
Me asusté. Realmente me asusté mucho porque no podía controlar lo que me estaba pasando.
—¿Te encuentras bien? —me preguntó un señor mayor acercándose a mí.
Negué con la cabeza incapaz de hablar mientras me llevaba una mano al pecho y la otra trataba de mover el aire frente a mi nariz y mi boca.
—Tranquila —me dijo con una voz muy suave—. Es solo un ataque de ansiedad. Respira despacio, poco a poco.
Yo asentí como si entendiera lo que me estaba diciendo. Menos mal que ese hombre estaba más tranquilo que yo. Sus ojos azules se pusieron frente a los míos e imité la respiración que él me iba marcando mientras me sujetaba por el hombro.
Durante unos momentos no pude pensar en nada. Bastante tenía con respirar. Cuando todo pareció calmarse, mis ojos se llenaron de lágrimas. Un par resbalaron por mi mejilla y me las limpié mientras trataba de sonreír agradecida al señor que todavía tenía frente a mí. Creo que apenas pude conformar una mueca antes de darle las gracias y volver a entrar en mi coche.
Ya había pasado ese mal trago, aunque todavía me sentía temblorosa. Miré por la ventana. El señor que me había ayudado ya no estaba. Me obligué a no pensar en mi incierto futuro laboral, por lo menos en la calle. Se lo contaría a Dennis en cuanto llegara a casa ¿Qué le diría? ¡Sorpresa, me han despedido! Le haría la misma gracia que a mí. Vamos, ninguna.
Conduje un poco más calmada. Desde luego que no había previsto que volvería a mitad de mañana y sin trabajo. Solo quería tumbarme en el sofá frente a la televisión, taparme con una manta y hacerme un ovillo. Bueno, quizá hacía calor para esconderme bajo una manta, pero no me imaginaba de otra manera. ¿Dónde iba a encontrar un nuevo trabajo?
Totalmente abatida entré en casa. Mi preciosa casa de dos plantas y jardín delantero, en las afueras de la ciudad y de la que todavía estábamos pagando hipoteca. ¿Tendríamos que venderla? A Dennis le sentaría como un tiro porque… Parpadeé extrañada ¿Qué hacía en el pasillo un zapato negro de tacón?
Yo no lo había dejado allí. Fui a cogerlo. ¿Qué…? Ese zapato no era mío. Jamás podría llevar esos tacones sin caerme de bruces. Giré mi cabeza hacia el salón. Otro zapato negro, ropa en el suelo y como si fuera una película, ajena a mí, una mujer rubia, desnuda, estaba a horcajadas sobre Dennis en mi cómodo sofá, en el que yo pensaba tumbarme.
Sentí algo así como un golpe seco en la cabeza. La respiración se me cortó de golpe. Mis cejas se elevaron incrédulas. Mis ojos empezaron a parpadear, atónitos. Mi boca seca se abrió sin poder articular palabra y una ola de frío me recorrió desde las puntas de los dedos de los pies hasta el último mechón de mi cabello.
Intenté hablar, pero no pude decir nada. Mis piernas apenas me sostenían de lo que habían empezado a temblar. La mujer me descubrió. Se tapó como pudo el pecho y se echó a un lado. Dennis se dio cuenta de que yo estaba allí. Vino hacia mí, ridículo, subiéndose los pantalones que se había bajado hasta las rodillas.
Levanté la mano para que se detuviera mientras negaba con la cabeza, con una mueca de asco y repulsión. Sentía un silencio ensordecedor en la cabeza. Él me estaba diciendo algo, pero no llegaba a oírlo. Caminando hacia atrás sin poder apartar los ojos de la escena, sin poder pronunciar ni una sola palabra, sin poder pensar mínimamente en nada, salí por la puerta. Confundida, nerviosa y totalmente desorientada.
Me subí al coche. Dennis me seguía diciéndome algo que no quería ni podía entender, y que, además, me daba igual. Lo puse en marcha. No miré atrás. Me dirigí hacia… no sé hacia dónde iba… pero me daba igual… me quería ir… de mi vida, de esa situación, de todo lo que me estaba pasando…
No sé hasta dónde llegué. Encontré un sitio libre para aparcar entre otros dos coches en una calle de un solo sentido y lo aproveché. Cuando me vi en silencio, sola, conmigo misma, mis lágrimas empezaron a fluir incontrolables. Pero ¿qué había hecho yo para que me ocurriera todo esto? ¡¡Soy una buena persona!! Me defendí mentalmente.
No sé cuánto tiempo pasé hundida y recreándome en mis problemas. ¿Qué iba a hacer con mi vida? Me sentía totalmente perdida, desorientada y desconcertada.
No me merecía lo que me había pasado. Lo del trabajo me parecía increíble, pero lo de Dennis era… era… era… insultante. Llevábamos juntos desde los quince años. Quizá no éramos la pareja más enamorada ni apasionada del mundo, pero bueno, nos llevábamos bien… o por lo menos eso creía yo. ¿Se podía ser más tonta?
Resoplé fastidiada. Tonta, no. Idiota. ¿Cómo podía estar llorando por un impresentable que me había sido infiel? ¿Cuántas veces más lo habría sido y no me habría enterado? No se merecía mis lágrimas, desde luego que no… Bueno, estaba llorando por mí, me consolé un poco, antes de volver a resoplar.
Me sequé las lágrimas con el dorso de las manos, y al verlas oscurecidas me miré en el espejo. Parecía literalmente un mapache. No era un rímel a prueba de agua, estaba claro. Resoplé limpiándome el cerco negro como pude. Mis ojos verdes seguían tristes. ¿Por qué Dennis se había ido con otra? Yo era guapa… o del montón más cerca de las guapas. Y lo mío me costaba mantenerme en el mismo peso desde hacía cinco años. Me coloqué tras la oreja el mechón de mi castaño cabello que se había soltado de la coleta con la que había salido de casa. Cogí aire y lo solté muy despacio. No iba a llorar más por él, decidí levantando la barbilla.
¿Por dónde tenía que empezar a rehacer mi vida? No tenía ni idea ¿Y quién quería rehacerla? Yo solo quería llorar y llorar… aunque ya no me salían más lágrimas… Eso me contrarió un poco.
Una cosa estaba clara. Toda mi vida se había ido por el retrete. Sin más. Sin anestesia. Sin verlo venir. Y dentro del coche no iba a solucionar nada.
Miré la hora. Era casi el mediodía y tenía hambre. Un hambre atroz. Negué con la cabeza. A la gente se le quitaba el apetito con los problemas, y a mí0 me aumentaba. No me parecía justo, pero después del día que llevaba tampoco me sorprendía.
Me fijé en la calle en la que había aparcado y recordé que cerca había una panadería con unas magdalenas cubiertas de chocolate que estaban muy buenas. Cogí mi bolso, bajé del coche y tras cerrarlo empecé a caminar a por mis magdalenas.
Pensé en llamar a mi hermana, pero no me apetecía hablar con nadie. ¡Vaya panorama! ¡Sin trabajo y sin pareja! ¿Qué sería lo primero que debía hacer? Habría que vender la casa… Me daba asco solo pensar en entrar en ella, pero la habíamos comprado entre los dos, todavía estábamos pagándola… y yo, desde luego, no la quería…
Comerme dos magdalenas seguidas de vuelta al coche no me hizo sentir mejor, pero bastantes problemas tenía como para pensar en que esas calorías se iban a pegar a mis caderas.
Antes de volver a subir, vi en el asiento trasero la caja con la que había salido del trabajo. Abrí la puerta, dejé mi bolso y la saqué. Ahora aun me parecía más ridícula. Revisé de nuevo el contenido… realmente no me interesaba nada. Divisé al final de la calle, en el sentido contrario a la panadería, un contenedor de basura, así que me dirigí hacia allí.
Me crucé con un niño de unos doce años. Pecoso y sonriente. A esa edad, yo también era feliz. Solo pensaba en jugar con mi hermana y poco más. Saqué la maceta de la caja y me paré frente a él. No sé por qué pensé en dársela.
—¡Hola! ¿No querrás regalar a tu mamá una maceta? Yo no puedo cuidarla, ¿la quieres tú?
Al niño se le iluminó la cara por la sorpresa.
—¿De verdad?
Asentí sorprendida antes su radiante expresión. Qué inocente parecía… ya le volvería más duro la vida, ya, pensé sarcástica.
—Muchas gracias.
Su sonrisa me hizo sonreír levemente. Miré el interior de la caja y animada y dispuesta a generar más sonrisas a cuenta de mi tristeza, dejé una de las novelas sobre un coche. Quizá alguien la viera y decidiera aprovecharla. Cuatro coches más adelante dejé la otra.
Seguí mi paseo hasta el contenedor. Saqué mi paraguas, lo sujeté bajo el brazo derecho, con el izquierdo abrí el contenedor y tiré la foto con el marco incluido. Me arrepentí inmediatamente. Siempre reacciono tarde, me recordé. El marco podría haberle venido bien a alguien. Miré hacia dentro, estaba muy profundo como para cogerlo con facilidad, así que con una mueca lo dejé ahí. Me acerqué al contenedor del cartón y metí la caja.
Me froté las manos entre ellas, como si me hubiera desecho de algo que no quería. Es más, parecía que me había quitado un peso de encima. Más relajada, dirigí mis pasos de vuelta al lugar donde había aparcado el coche.
Tenía qué pensar qué hacer con mi vida. Me concentré en frenar los pensamientos negativos que se sucedían en mi mente uno tras otro, incansables. Por momentos me sentía peor. ¿Por qué era tan difícil rehacer una vida? Era mejor no pensar…
Unos pasos por delante de mí la acera se empezó a llenar de mujeres sonrientes de diferentes edades que se despedían entre ellas. Algunas llevaban un maletín, y todas parecían felices.
Ocuparon toda la acera bloqueándola. No me dejaban continuar así que intenté esquivarlas para seguir mi camino. Miré hacia el local del que habían salido.
El escaparate que llevaba a la puerta estaba lleno de diferentes artículos de bellas artes: lienzos, pinturas, espátulas, caballetes, cuadros pintados, otros a medio pintar… Recordé que en el instituto se me daba bien el dibujo. Era lo que me hacía subir la nota en mi expediente académico. Eso y educación física… lo que no había que estudiar…
Un cartel junto a la puerta llamó mi atención: «Pinta tu mundo de colores».
Lo repetí en mi cabeza varias veces: Pinta tu mundo de colores, pinta tu mundo de colores, pinta tu mundo de colores…
Yo quería pintar mi mundo de colores. De todos los colores.
Entré decidida sin pensarlo mucho.
Una mujer regordeta con el cabello teñido de rojo y grandes ojos verdes me miró quitándose las gafas.
—¿Puedo ayudarte?
—No… Sí… No sé. —Casi no tenía voz. De repente, sentí cómo se agolpaban en la garganta y en mis ojos, lágrimas que no sabía ni que me quedaban.
Cogí aire profundamente y tratando de ocultar mi mirada, que la suponía triste, bastante triste, miré hacia el escaparate señalándole el cartel.
—¿Hay clases de pintura? —pregunté carraspeando… a duras penas.
Ella salió detrás del mostrador y se acercó hacia mí con una amable sonrisa.
—Sí. ¿Sabes pintar?
Yo evité su mirada, luchando por contener mis lágrimas. Una mirada compasiva era lo último que necesitaba si pretendía evitar que rodaran imparables.
—Pues creo que no… pero en el instituto se me daba bien…
—Los sábados por la mañana a primera hora hay poca gente. ¿Te apunto?
—Mañana es sábado —comenté empezando a dudar de si debía apuntarme o no.
Era muy repentino. Nunca me lo había planteado. Mi vida me había estallado en pedazos, y a mí se me ocurría apuntarme a pintar… ¿de verdad? ¿Se podía ser más ilógica?
El caso es que sentía que no podía moverme, que ni mi boca daba una excusa ni mis pies respondían a mis dudas saliendo por la puerta. Solo pensaba en que quería pintar mi mundo de colores como había leído en el escaparate.
—¿Quieres probar? —insistió la mujer—. Piénsalo esta noche y si vienes mañana será perfecto.
Solté aire que no sabía que estaba reteniendo.
—Si me lo pienso… quizá no venga —comenté sin levantar del todo mi mirada—. Me apunto ya.
Total, no tengo nada que hacer, pensé mientras echaba mano de mi bolso. Con esa excusa saldría de casa… de casa… ¿Qué casa? Solo con pensarlo se me volvían a llenar los ojos de lágrimas. Mejor apuntarme ya y dejar de pensar en… No tenía el bolso bajo el brazo. Tenía el paraguas que había cogido de la oficina. Me lo había dejado en el coche.
—No llevo el bolso. ¿Puedo pagarte mañana? ¿Qué necesitaré? —le pregunté distraída, tratando de disimular mi dolor al mirar los pinceles que tenía en un mostrador.
—Todo lo que necesitas lo encontrarás aquí, así que… no te preocupes —me dijo con una sonrisa amable.
Un escalofrío recorrió mi espalda sin saber por qué. Habría jurado que había puesto un énfasis especial en sus palabras ¿Qué me había dicho? La miré a los ojos insegura. ¿Que no me preocupara? Sin trabajo, sin novio y sin casa porque iba a venderla en cuanto pudiera… ¿Que no me preocupara? 
La mujer me estaba sonriendo tranquila, dulce, amable, comprensiva… o eso me pareció. Le sonreí insegura, asintiendo.
—Mañana vengo.
—A las nueve.
Asentí mientras la puerta se abría, y mis pies recobraron vida con una inesperada prisa por salir. Tanta que tropecé con el hombre que había entrado. Fue un segundo o incluso menos. Lo suficiente para que su perfume, no sabía cuál, me cautivara.
No levanté la mirada, solo sentí unas manos fuertes sosteniéndome cerca de él. Unas manos de hombre. Grandes, duras. Esas manos estaban hechas para proteger, pensé de repente. Eso quería yo. Que alguien me protegiera, me cuidara, me dijera que no iba a pasarme nada malo. Las lágrimas volvieron a mis ojos de repente.
Me disculpé con apenas un murmullo y salí con rapidez. Las lágrimas volvieron a resbalar por mis mejillas y me las empecé a secar con el dorso de la mano, impaciente y molesta. No podía controlarlas.
Cuando me senté en el asiento de mi coche volví a llorar inconsolable. Me sentí molesta conmigo. Molesta por las lágrimas que un imbécil había provocado. Molesta por un despido que no esperaba de un trabajo que había creído que sería para toda la vida… como mi relación con Dennis. ¿Es que no iba a dejar de llorar?
Cogí aire tratando de serenarme. No sabía si lo que sentía era dolor, tristeza o rabia… La rabia era la opción que más me gustaba, o que probablemente se acercara a lo que mi corazón sentía en ese momento. Resoplé secándome las lágrimas. Me miré al espejo. Ya no parecía un mapache. Solo tenía los ojos rojos. Volví a resoplar dejando de mirarme.
No sabía dónde ir. ¿Volver a casa? No me apetecía en absoluto. No quería volver a ver a Dennis, si aún seguía allí. ¿Ir a ver a mi hermana? Tampoco me apetecía recordar el día tan horrible que llevaba. Solo me apetecía meterme en la cama, ya no en el sofá, ¡qué asco!, y esperar a que pasaran los días…
¿Los días? ¿Pero qué estaba pensando? Negué con la cabeza. No. Solo iba a esperar a que este día acabara. Mañana sería un día diferente y ya pensaría qué hacer. De momento tenía clase de pintura. Puse en marcha el coche. Pintaría mi mundo de colores, me prometí a mí misma, con firmeza.
De nada servía seguir lamentándome. Decidí irme a casa. Como solía decirse, lo mejor era coger el toro por los cuernos, aunque la que llevaba cuernos era yo, suspiré… La casa era de los dos, y conociendo a Dennis, no se iría de ella, así que pensé en ocupar la habitación de invitados con mis cosas para coincidir lo menos posible con él.
Haría frente a mi nueva vida…. Mañana… Hoy me metería en la cama… a llorar y a regodearme en mi tristeza y desolación.
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Todo sucede por algo

A la mañana siguiente no estaba muy segura de mi decisión de aprender a pintar, pero ahí estaba encaminando mis pasos hacia la clase de pintura después de aparcar el coche. No me vendría mal para olvidarme de mi desorganizada vida. Quizá me valdría más estar buscando trabajo, o un piso, pero me había comprometido a asistir y no me gustaba faltar a mi palabra. Aun así, resoplé molesta y frustrada.
La noche anterior apenas había podido conciliar el sueño. No había dejado de dar vueltas a todos mis problemas y lo único que había conseguido había sido un dolor de cabeza y unas pronunciadas ojeras.
Dennis había intentado disculparse conmigo y ni me molesté en abrirle la puerta. ¿Quién quería una conversación civilizada con alguien que me había engañado de esa manera? Ni hablar. Lo nuestro había acabado.
No tenía ganas ni de devolver las llamadas de mi hermana. Por lo visto, Dennis la había llamado para explicarle su versión de lo sucedido. ¿Su versión? Ya hablaría con ella en otro momento.
Por lo menos, la noche en vela me había servido para hacer limpieza del armario de esa habitación. Me había deshecho de un montón de ropa de temporadas pasadas. Había prendas que ya ni me cabían, otras obsoletas que llevaba tiempo sin ponerme y algunas que siempre me había dado pena tirar. Todo fuera. Si tenía que empezar mi vida desde cero, lo haría con ropa nueva. Y porque la peluquería estaba cerrada cuando había llamado, porque estaba decidida a cortarme el pelo. Por lo menos, esa mañana me lo había dejado suelto, que era algo que no solía hacer.
Volví a resoplar frustrada. ¿Por qué me estaba pasando todo a mí? Era una buena persona ¿Podría ir algo peor?
Noté que algo caía sobre mi cabeza y me llevé la mano a ella… pero ¿qué había sido eso? ¿Un pájaro? ¿Un pájaro? Miré hacia arriba muy enfadada y avergonzada ¡Qué asco!
No me lo podía creer. Por lo visto, sí, las cosas podían ir peor. Busqué furiosa en mi bolso un pañuelo para limpiarme el excremento de la mano y de mi cabello. Justo ese día que lo llevaba suelto ¡Qué asco! Lo encontré y me limpié la mano, pero no me veía la cabeza. Solo quería gritar ¡Qué asco!
Esperaba que hubiera cuarto de baño con espejo en la tienda de pintura a la que ya estaba llegando.
—¡Hola! Has venido —me saludó la señora que me había atendido el día anterior.
Seguía con su sonrisa amable y sus bonitos ojos verdes brillantes. Casi resplandecía, pensé. Un sábado a las nueve de la mañana… Era casi ofensivo estar tan feliz.
—Sí, dije que lo haría… Perdona, ¿puedo ir al cuarto de baño?
—Sí, claro, pasa por aquí. Me llamo Ángela —me llevó hasta la trastienda convertida en aula de pintura—. Tras esa puerta.
Un penetrante olor a aguarrás pareció darme la bienvenida. Evité mirar a mi alrededor. Estaba segura de que todo el mundo se daría cuenta de que un pájaro había defecado sobre mi cabeza. Solo quería lavarme las manos y mirarme el pelo. Aun así, noté que no había nadie. No me extrañaba ¿Quién madrugaría un sábado después de una semana laboral? Los que no tienen trabajo, me respondí con una mueca.
Al final del aula, tras unas ligeras cortinas de diminutas flores naranjas estaba la puerta del cuarto de baño. Resoplando, me quité los restos que me quedaban en la cabeza. Afortunadamente no era mucho, pero era asqueroso. Me eché agua para eliminar cualquier rastro que quedara y me enjaboné las manos varias veces. Verme con mechones de pelo mojado era ridículo. Saqué la pinza de cabello que me había metido en el bolso en el último momento y me recogí la melena como pude.
Cuando salí, me fijé en lo que me rodeaba. Amplias y largas mesas se extendían frente a las paredes del aula. Una de ellas estaba repleta de tarros con pinceles de distintos tamaños. Otro par de similares características, se disponían en el centro dividiendo la sala en dos pasillos. En las paredes, sobre las mesas, colgaban estanterías con maletines y lienzos apilados. En un rincón, se disponían caballetes agrupados y justo en el de enfrente lienzos de diferentes tamaños. Había pinceladas de diferentes colores allá donde miraras.
El fuerte olor a aguarrás parecía mezclarse con el de la pintura de óleo de la mujer que estaba sentada frente a un caballete. Era alta, morena y llevaba una alegre camisa estampada. Conforme me acerqué a ella vi que su sonrisa era radiante y parecía sincera. ¿Cómo se podía estar tan contenta? ¿Acaso no tenía ningún problema?
La señora pelirroja, Ángela, le acercó un lienzo a medio pintar. Sonreía tanto como ella. Les devolví una sonrisa, fingida, cuando me miraron.
—Cuando venía hacia aquí un pájaro me… —No sabía cómo decirlo sin parecer vulgar— …en la cabeza… y me ha dado tanto asco…
Las dos sonrieron comprensivas.
—En qué estarías pensando —comentó la desconocida, despreocupada, mientras colocaba el lienzo sobre su caballete.
No le quise contestar, pero noté cómo me sonrojaba. Realmente estaba pensando en lo mal que me iba la vida, y que no me podía pasar nada más y sí, mira, efectivamente me podía pasar algo más…. Qué asco…
Ángela me sonrió divertida. Parecía estar de acuerdo con su alumna. Desvié la mirada, incómoda.
—Ven, vamos a por lo que necesitas para empezar.
—Reed, tenemos compañera nueva —escuché decir a la mujer de la camisa estampada al hombre que entraba por la puerta en ese momento—. Yo me llamo Isabella.
—Amanda…
—La vi ayer cuando casi se me lleva por delante.
Me giré al escuchar la voz masculina. Yo no me había llevado a nadie por delante… o quizá sí, pero sin intención. Qué desagradable… Ups… pues no… No parecía tan desagradable a la vista, me sonrojé solo de pensarlo. Vi un hombre alto, cogiendo de una estantería un maletín y un lienzo. De espaldas parecía joven, tenía el cabello oscuro, un poco largo, y vestía un pantalón vaquero que realzaba unas piernas musculosas y una camiseta negra que se ceñía a sus bíceps. Sin ninguna duda, era asiduo al gimnasio, pensé.
Se dirigió al pasillo contrario a la mujer de la camisa estampada y dejó sobre una de las mesas del centro lo que llevaba en la mano. Me miró con una sonrisa burlona. Parpadeé sorprendida. No esperaba que fuera tan guapo… porque vaya sí lo era. Tenía los ojos oscuros, sombra de barba y una media sonrisa ladeada.
—Bienvenida, Amy.
—Amanda —le corregí haciendo un gran esfuerzo por dejar de mirarle y seguir a la dueña del local.
Cuando llegué al mostrador ya me había dejado sobre él varios tubos de óleo, tres pinceles y un bonito maletín de madera.
—Te doy solo los colores que necesitas. Al principio, el desembolso es un poco mayor por la compra de materiales, pero verás que te duran mucho tiempo.
Me encogí de hombros mientras asentía y volvía junto a las mesas.
—Ya sabía yo que hoy habría algo que celebrar —comentó Isabella dejando una cajita sobre la mesa—. Traigo bizcocho de limón recién hecho. Probadlo. Ángela, esta receta es nueva. —cogió un trozo mientras sonreía—. Amanda, ¿qué te trae por aquí?
—Me apetecía aprender a pintar. —Noté las miradas de los tres sobre mí.
—¿No tienes nada mejor que hacer un sábado por la mañana? —me preguntó Isabella risueña mientras Ángela me acercaba una pequeña y ajada caja con un montón de imágenes para copiar.
Me sonrojé evitando mirarla. No iba a contarles mi vida.
—Mis hijos se han hecho mayores y ya no me necesitan… bueno, la pequeña, sí… No le va muy bien con el novio —prosiguió ella—. Reed libra del trabajo ¿y tú?
—Yo… ahora mismo no tengo trabajo —resumí avergonzada sintiendo que todos me miraban.
Qué mujer más alcahueta, pensé mientras hojeaba las diferentes imágenes sin saber qué buscar.
—Quizá podrías empezar por un paisaje —me sugirió Ángela sacándome una bonita imagen de una pradera floreada con árboles, un lago y una montaña al fondo.
Asentí. Realmente me daba igual uno que otro.
—¿Y estás buscando uno nuevo? —continuó Isabella—. ¿A qué te dedicas?
La miré de reojo. ¿Qué le importaba?
—Trabajaba en una oficina.
—Me parece que a Amanda no le gustan las preguntas —comentó risueña—. No te preocupes, mujer. Algo aparecerá. ¿Te gusta tu trabajo? Yo antes era esteticista… y masajista… Si puedo ayudarte en algo, dímelo.
Asentí con la cabeza por mera cortesía, mientras Ángela me echaba la pintura sobre la paleta, que me había forrado previamente en papel de plata.
—No hay que tirar la pintura cada semana. Guardarás la paleta en el maletín y se te conservará bien. Te traigo un lienzo.
—¿Y vas a buscar trabajo de lo mismo o vas a buscar otra cosa?
Miré a Isabella que parecía esperar una respuesta.
—Supongo que buscaré algo similar.
—¿Por qué? ¿Te gusta? Lo pregunto porque ahora tienes la oportunidad de buscar algo diferente, ¿no? Si no te gusta el trabajo en una oficina, siempre puedes buscar otro en una tienda, o montarte algo por tu cuenta.
—No he pensado… No lo sé…
—Otra igual que Reed. No sabe lo que quiere.
Miré de reojo a mi atractivo compañero, sentado unos pasos detrás de mí. Había empezado a sonreír mientras se levantaba con mucha calma para coger un trozo de bizcocho.
—Claro que sé lo que quiero.
—¿El qué? Yo creo que no.
Me sentí aliviada dejando de ser el centro de atención de esa mujer tan habladora. A mi compañero no parecía importarle y volvió frente a su lienzo con esa sonrisa ladeada.
—Ya conoces mi vida. Pregúntale a Amy.
—Amanda —volví a corregirle.
Me miró, burlón. Yo le mantuve la mirada. Supuse que hasta ese momento él había sido el centro de atención y ahora esperaba pasar desapercibido.
—¿Tú sabes lo que quieres? —insistió Isabella volviendo a mirarme.
—¿A qué te refieres?
—A la vida —me respondió como si fuera evidente.
Ángela me estaba mostrando la pincelada en media luna para el cielo, mezclando uno de los azules que me había dado con color blanco.
—Supongo que lo normal.
—Lo normal, dice —se rio— ¿Lo normal para quién?
—No va a parar hasta que le contestes —me informó Reed con tranquilidad.
Miré a Isabella antes de mirar a Ángela que también parecía esperar la respuesta.
—No sé, un trabajo, una pareja…
Reed sonrió ampliamente mientras Isabella asentía con la cabeza.
—Lo que yo digo: otra que no sabe lo que quiere.
—Dale tiempo a la chica, acaba de venir —le recomendó Ángela—. Ya aclarará sus ideas cuando tenga que hacerlo.
—Tengo las ideas claras —me defendí.
—Sí, Reed también las tenía, y míralo. Aquí sigue.
Reed volvió a sonreír mirando a Isabella de reojo. Era realmente guapo, y parecía que amable, porque ahí estaba, estoico, aceptando las alusiones. A mí me apetecía pedirle a la mujer que me dejara tranquila. No iba a contarles mis problemas. No los conocía de nada.
—Y aquí seguiré mientras mantenga este horario.
—Con lo bien que te lo pasas con nosotras, ¿dónde vas a estar mejor?
Reed asintió divertido. A mí no me hacían tanta gracia las preguntas.
—No me hagas contestarte…
—Entonces, Amanda, ¿qué trabajo estás buscando?
—En una oficina —le recordó Ángela acercándose hasta ella para ver su obra.
—¿Tienes novio o marido? ¿Hijos?
Evité su mirada mientras me sonrojaba. Yo quería pintar tranquila, no responder un interrogatorio de tercer grado. Para eso habría llamado a mi madre. El silencio pareció rodearme. Miré de reojo cómo los tres, Reed incluido, parecían esperar una respuesta.
—No.
Isabella y Reed siguieron pintando.
—Yo llevo más de veinte años casada con mi Homer. Ángela con su Paul, y Reed está como tú, esperando a no sabe quién. Ya no sois unos niños.
Miré a Reed de reojo, y él me guiñó el ojo con una sonrisa burlona. No me gustó el gesto. No lo conocía de nada, pero me daba la impresión de que era un mujeriego. No me extrañaba, con ese físico, pero aun así, no me hacía ninguna gracia. 
—Eres muy joven y guapa ¿por qué no tienes novio o un marido? Os creéis muy jóvenes pero el cuerpo tiene su reloj biológico. Luego te costará quedarte embarazada. Les pasa a muchísimas mujeres. Esperáis y esperáis creyendo que vais a ser siempre jóvenes… ¿o no?
La miré incómoda. Parecía esperar que le contestara. Reed también parecía esperar la respuesta. Ángela, lo mismo. Me estaba empezando a enfadar tanta curiosidad.
—Ayer me echaron del trabajo después de quince años. Llegué antes a casa y me encontré a mi novio, con el que también llevaba quince años, en la cama. No, en el sofá, con otra mujer. Esa es mi historia —les respondí con crudeza, esperando que se callaran durante un rato.
Todo lo contrario. Isabella asintió como si no fuera grave lo que le había contado. Ángela la imitó mientras le cogía el pincel para darle indicaciones. Reed se limitó a mirarme en silencio.
—Pues ya sabes qué tienes que hacer —prosiguió Isabella mientras atendía a Ángela.
—Claro, buscar trabajo. Es lo que pretendo —me defendí.
—No, mujer —me respondió sin mirarme—. Empezar de nuevo. Está bien claro.
La miré con los ojos entrecerrados ¿Qué estaba claro?
—La vida te ha dado la oportunidad de buscar otro trabajo y de cambiar de pareja.
—¿Y eso es bueno? —me defendí, incrédula—. Yo estaba muy bien con mi trabajo de oficina y con Dennis… pues… bueno…
—Bah… ya no tenías nada que aprender en tu trabajo y tu novio no te merecía, qué sinvergüenza. Díselo tú, Reed.
Lo miré por unos segundos y él pareció asentir con cierto aire burlón en su gesto.
—No creo que le guste lo que le vaya a decir —le respondió a Isabella sin dejar de mirarme.
Le mantuve la mirada con cierta incredulidad.
—¿Por qué?
—Bueno, tu marido estaba con otra… Está claro que no te quiere. Quince años… ¿Cuándo empezaste a salir con él? ¿En la guardería?
Lo miré asombrada ante su falta de sensibilidad e ironía.
—En el instituto y no era mi marido. Éramos novios.
—¿Y que no os casarais nunca no te dio qué pensar?
Me sentí ofendida. ¿Me estaba llamando tonta?
—No. Fue de mutuo acuerdo. —Lo cierto era que no recordaba de quién había sido la idea—. No todo el mundo se casa.
—Claro, porque es más fácil dejar la relación.
—No me vas a decir que tú eres de los que se casan, porque no te creo —replicó Isabella burlona.
—Ya pasé por eso una vez. Soy muy joven para volver a caer. Hay que vivir la vida.
Lo miré de arriba abajo sin disimulo y probablemente algo de reproche en la cara, y el pareció notarlo. ¿Joven? Era un poco mayor que yo. Si eso era ser joven…
—Soy muy joven —insistió—. ¿A quién se le ocurre casarse con el primer novio?
—No estoy casada —me defendí.
—Es verdad, que él no quería casarse —me recordó—. Normal.
¿Normal? Eso me llegó al alma ¿Normal?
—¿El que es normal? —le pregunté seria.
—¿De verdad creías que lo vuestro era para toda la vida? —me mantuvo la mirada desafiante.
Por supuesto que había creído eso, respondí en mi cabeza.
—Bueno, antes era así —nos interrumpió Isabella—. Te casabas con tu primer novio y estabas con él para siempre. Eso sí, si las cosas iban mal, mal lo tenías… Tuve mucha suerte con mi Homer.
—No lo comparaste con nadie —le respondió Reed antes de volver a centrarse en su lienzo—. ¿Tú lo comparaste con alguien?
Me ruboricé mientras volvía a mirarlo. ¿Se podía ser más desagradable?
—Porque si me dices que ya ibas acostándote con todos los chicos que conocías en la guardería, no me lo voy a creer.
Sí que se podía ser más desagradable, pensé ante su gesto burlón. Y lo peor era que sabía que se estaba divirtiendo a mi costa porque sus ojos brillaban. No iba a entrar en su juego.
—Lo conocí en el instituto —insistí.
—¿Cuántos novios tuviste antes que él?
Me ruboricé y desvié la mirada. No iba a contestar a eso.
—¿Te has dado cuenta? No comparaste con nadie. ¿Qué esperabas? ¿Un amor para toda la vida? ¿Desde los quince?
—Hay gente a la que le va bien —me defendí.
Reed me sonrió con una mueca.
—Pues está claro que a ti no.
—Aprovecha para conocer hombres —me recomendó Isabella.
La miré seria. Era lo que menos me apetecía. No quería saber nada de ningún hombre. Ni siquiera quería hablar de lo que me había pasado.
—Todo ocurre por algo —comentó Ángela mientras iba hacia Reed para observar su cuadro.
—¿A qué te refieres? —la miré de reojo incapaz de concentrarme en las pinceladas de mi lienzo.
—A que las cosas suceden por una razón.
Parpadeé molesta. ¿Acaso yo me había buscado que mi jefe me echara del trabajo o que Dennis me fuera infiel?
—Soy buena trabajadora, y Dennis no tenía ningún motivo para hacer lo que hizo.
—Está claro que no te quería —me respondió Isabella, convencida—. Pero eso ya no tiene remedio. ¿Has llorado lo suficiente? Pues ahora céntrate en lo que quieres. Haz caso a Reed. Búscate un hombre.
Parpadeé extrañada mientras él asentía con prepotencia.
—Quizá necesita más tiempo para superarlo —comentó Ángela como si yo no estuviera.
—Tonterías. Todo el tiempo que pase dando vueltas a sus problemas es perdido. ¿Se ha caído? Pues que se sacuda las rodillas y se levante. Otro trabajo, otro hombre. Que empiece de nuevo. Es lo que tiene que hacer —apostilló Isabella.
—Es muy reciente —insistió Ángela.
—No es tan fácil —me defendí, notando como empezaba a sentir mis emociones a flor de piel.
—Todo lo fácil que tú quieras. —Isabella me señaló con el pincel mirándome a los ojos—. Has acabado una etapa en tu vida. Empieza otra.
No era tan fácil, insistí notando cómo se me llenaban los ojos de lágrimas. Yo no quería haber acabado esa etapa, y mucho menos tan de repente.
—Díselo tú, Reed. ¿A qué es fácil encontrar un hombre?
Reed asintió con la cabeza.
—Un buen escote, una falda corta, los labios rojos…
Lo miré molesta. ¿Se podía ser más… estúpido?
—No quiero ningún hombre.
—¿Sabes lo bien que te lo pasarías con él? —me preguntó burlón—. Te haría olvidar a ese imbécil. Un buen rato, y cada uno a su casa. Sin complicaciones.
Ese nunca había sido mi estilo, y a esas alturas no creía que fuera capaz de cambiarlo. ¿Hombres? Ni para un buen rato…
—Todo sucede por algo, Amanda —insistió Isabella—. Todo lo mal que te sientes ahora, un día será un recuerdo. Reed, ¿cuánto tiempo llevas aquí?
—Dos años —respondió mientras yo seguía centrada en mi lienzo tratando de contener las lágrimas que se habían agolpado entre mis pestañas.
—Y llegó como tú... Divorciado, hundido, con el ánimo por los suelos, sin esperanzas y sin saber si optar a un ascenso en el trabajo y ¿cómo está ahora? Míralo. Tan tranquilo.
—Isabella ya te ha resumido mi vida —comentó divertido mirándome.
—¿Lo vas a negar? Viniste hecho polvo, como está Amanda ahora. Pero ¿a que todo ocurre por algo?
—Ya me conozco vuestras locuras. Yo solo sé que descubrí la vida y la estoy disfrutando todo lo que puedo —le respondió con una sonrisa.
Lo miré con cierta desconfianza.
—Te gustan nuestras locuras —sonrió Isabella—. Sigues viniendo, y hasta que no te des cuenta de que no tienes que buscar una pareja, seguirán llegándote mujeres casadas.
Los miré sin entender. Reed sonrió divertido.
—Me gustan las mujeres casadas. Son las que menos problemas te dan. Acabas y se vuelven a su casa, con sus maridos de toda la vida —me miró burlón—. Las peores son como tú —fijó su mirada en mí—. Las que tienen esa idea de que el amor es para toda la vida y tratan de atraparte en la primera noche. Cuánto daño os han hecho las películas de Disney.
Lo miré incrédula. ¿Se podía ser más pedante y desagradable?
—¿O me vas a decir que no crees en el amor para toda la vida?
Estaba cansada de sus tonterías o de que tratara de burlarse de mí. ¿Qué tenía de malo creer en que el amor podía ser para siempre?
—¿Y a ti que te importa si lo creo?
—Nada. Es tu vida. Tú sabrás.
—A mí me parece más triste no creer en el amor para toda la vida y saltar de cama en cama creyéndote que eso es la felicidad.
Él me mantuvo la mirada, con un brillo burlón.
—Depende de lo que tú consideres qué es lo que te hace feliz.
Lo miré seria. No se me ocurría con qué replicar. Ángela llegó hasta mí para observar lo poco que había avanzado con mi pintura.
—Isabella se refiere a que no te preocupes, que todo pasa.
—Y tanto que pasa. Yo empecé a venir cuando mi hijo pequeño entró en el instituto… qué mala época… Pero con el tiempo comprendes las cosas y todo cambia. Ahora soy más fuerte. Eso te pasará a ti también.
Asentí sin saber a qué se refería. Miré con desprecio a Reed que estaba pintando como si no me hubiera dicho nada mientras Ángela me repasaba ligeramente el cielo reflejado en mi lienzo.
—¿Que te han echado del trabajo? —prosiguió Isabella—. Señal de que tu tiempo allí había terminado. ¿Que se ha acabado tu relación? Lo mismo. Pasa página.
—Pero todo a la vez… —Me defendí mirando a Reed por si se atrevía a responderme algo.
—Todo a la vez —repitió Isabella—. La vida es así. ¿Por qué iba a terminar una cosa y luego la otra?
—¿Porque es más fácil? —Eso por no pensar que todavía tenía que hablar con Dennis y vender la casa…
—La vida no lleva tu ritmo, lleva el suyo, y tú te tienes que adaptar a ella.
—Qué remedio —suspiré.
—Exacto. De nada sirve darle vueltas. Esta es tu realidad en ese momento.
—No es tan fácil.
—Todo lo fácil que quieras —insistió—. ¿Ya has llorado? Pues ahora, piensa lo que quieres y ve a por ello.
—Ya…
Perdí mi mirada en las pocas pinceladas que había dado sobre mi lienzo y que aún no terminaban de componer el cielo de la imagen.
—Sí, dar consejos es fácil, y gratis —reconoció Ángela—. Pero es lo que tienes que hacer, Amanda. Escoger lo que quieres. Mira a tu alrededor. Fíjate en las cosas blancas.
—¿Cómo?
—Que te fijes en las cosas blancas de la sala —me repitió—. Hazlo.
Obedecí sin saber qué pretendía. Había dos batas blancas en un rincón, varios lienzos sin abrir en una estantería, las paredes…
—Ahora dime cuántas cosas azules has visto.
—¿Qué? ¿No me has dicho que me fije en las blancas?
Reed sonrió a mi espalda. Otra vez estaría pensando que era tonta.
—¿Cuántas azules hay?
—No lo sé. Me he fijado en las blancas. Me has dicho las blancas.
—Eso te va a pasar como no espabiles —me espetó Isabella—. Solo vas a fijarte en tus penas y tus desgracias y no vas a ver las oportunidades.  La vida está llena de ellas, pero ahí estamos todos, mirándonos el ombligo. Menos mal que alguna vez la vida nos sacude para que espabilemos que si no…
—Eso lo dices ahora, pero cuando tu hijo Alvin se juntó con malas compañías… —le sonrió Ángela.
—Pues sí. Lo pasé muy mal, pero ahí estuve, y lo superé… Lo mío me costó…
—Deja a Amanda que se dé cuenta sola.
Las miré confundida.
—¿Que me dé cuenta de qué?
—De que todo sucede por algo, corazón —me insistió Isabella—. Te habías estancado. Tenías que evolucionar. Ese trabajo no era para ti ni ese hombre tampoco. Probablemente habías recibido señales, pero no las habías visto y la vida, por las buenas o por las malas, te lleva hacia donde tienes que estar.
Parpadeé incrédula. ¿De qué estaba hablando? ¿Que había recibido señales? ¿De qué?
—A ver, Isabella, despacio… —le pidió Ángela—. Que tú ahora lo ves muy fácil. ¿No sospechabas que tu novio te era infiel?
—No, claro que no.
Reed sonrió ampliamente de nuevo divirtiéndose a mi costa.
—¿De verdad no notaste que ya no se acostaba contigo? ¿O que no tenía ningún interés en salir a dar una vuelta a tu lado?
Noté cómo me ruborizaba. ¿Cómo lo había sabido? ¿Había sido tan evidente y yo no lo había visto?
—¿Eras totalmente feliz con él? —preguntó Isabella.
¿Totalmente? Eso era muy exagerado. Quizá nos habíamos acomodado, pero ¿qué tiene de malo acomodarse? A mí me gustaba la estabilidad, la tranquilidad… No éramos una pareja muy apasionada. Él casi nunca tenía ganas de acostarse conmigo, pero… Siempre estaba cansado cuando… ¿Tenía que haber sospechado? ¿Se había acomodado? Igual que yo…
—¿Y en el trabajo? ¿Te sentías realizada? ¿Te sentías bien? —preguntó Isabella.
La miré sin contestar. ¿Quién se sentía realizada en un trabajo? Solo me daba un sueldo a fin de mes ¿Qué más podía esperar?
—Me gustaba mi vida. Era tranquila, estable…
Isabella y Ángela se miraron entre sí antes de volver a centrarse en el cuadro de Isabella.
—Lo único estable en la vida son los cambios —me dijo Isabella señalándome con el pincel—. Uno tras otro.
—Entonces, ¿no te puedes relajar nunca? —me defendí sorprendida por sus absurdas palabras.
—No.
—Sí.
Contestaron ambas mujeres a la vez haciendo sonreír a Reed.
—No se trata de que no te puedas relajar. Se trata de que te acostumbres a ellos —se explicó Isabella.
Ángela asintió—. El cambio es lo único constante.
Dejé de mirarlas para centrarme en el lienzo. Yo había ido a pintar, no a escuchar sermones o ideas absurdas sobre la vida o lo que tenía que hacer con ella ¿Qué me estaban diciendo?
Ángela se acercó a mí.
—La vida es como este lienzo, Amanda. Tú decides qué plasmar en él.
—Pero ¿no estáis diciendo que la vida hace lo que le da la gana, que tienes sus propios planes y que cambia?
—Sí, así es, pero tú decides en qué fijarte, cómo te la tomas, y si la quieres escuchar.
—¿Escuchar a la vida?
—Ahora mismo te ha dicho que debes pasar de página, ¿no? Pues no te resistas.
—No me iba a servir de nada resistirme. No tengo trabajo ni tengo novio.
Reed carraspeó divertido haciendo que lo mirara con el ceño fruncido. Mis problemas no le importaban en absoluto.
—Pues empieza a pensar lo que quieres. La vida te da esa oportunidad.
—¿Pensar lo que quiero?
Ángela asintió. La miré incrédula.
—¿En qué me gustaría trabajar? ¿O cómo quiero que sea mi pareja?
—Tu pareja, no —me dijo Isabella—. Tu novio o futuro marido. Si no te vendrán de dos en dos, como a Reed.
Reed sonrió mientras empezaba a limpiar sus pinceles en aguarrás.
—Yo no me quejo. Cuando las escuchas hablar de estas cosas durante un tiempo, te acostumbras —me confió divertido—. Deja de pensar en tu marido. No te quería y punto. Probablemente ahora estará acostándose con otra y tú aquí, creyendo que vas a morirte sin él.
—No voy a morirme sin él —le respondí molesta por su tono burlón.
—Eso está claro. Búscate otro.
—No quiero ningún hombre en mi vida.
—Pues no sabes lo que te pierdes —me guiñó un ojo divertido antes de salir por la puerta.
Lo miré ofendida. Era irritante.
—Lo mismo te hemos asustado y ya no vuelves la semana que viene —me dijo Isabella mientras dejaba su lienzo sobre la mesa.
Miré la hora en la pantalla del móvil. La clase se me había pasado rápida. Tenía varias llamadas de mi hermana y un par de Dennis.
Ángela me ayudó a recoger y a encontrar un sitio para mis cosas entre las estanterías abarrotadas. Isabella se despidió con una sonrisa cuando lo hubo recogido todo.
—Tú tranquila —me recomendó Ángela—. Todo lleva su tiempo. Ahora céntrate en superar este bache.
Asentí distraída. Yo había ido para aprender a pintar y olvidarme de todo y me daba la sensación de que no había parado de hablar de mis problemas permitiendo que todos opinaran al respecto.
Mi teléfono empezó a vibrar. Mi hermana. No podía evitarla más. La llamaría nada más salir de allí.
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Las cosas pueden ser diferentes.

La semana pasó mucho más despacio de lo que me habría gustado. Afortunadamente, Violet, mi hermana, estuvo a mi lado cada vez que entraba en una espiral de tristeza y frustración. A mi madre la evitaba en la medida de lo posible. Tan pronto recriminaba mi decisión de romper la relación por un simple tropiezo, como se empeñó en llamarlo, como que me sugería que me fuera a vivir con ella y dejara mi pasado atrás.
Seguí viviendo en mi casa. Me resistía, no sé muy bien por qué, a irme de allí. Cuando Dennis llegaba, yo me encerraba en mi habitación para no verlo. Entonces, él empezaba a justificarse tras la puerta. Parecía que también estaba sufriendo, pero no me importaba en absoluto. Él había provocado la ruptura y su arrepentimiento no llegaba a convencerme.
Tampoco había encontrado ningún trabajo. Había acudido a un par de entrevistas y en ambas había confirmado mis sospechas: mi formación estaba obsoleta.
No veía salida por ningún sitio. Violet me había sugerido que fuera a vivir con ella hasta que todo se solucionara y no me parecía mala idea. Así mi madre también estaría más tranquila y no me llamaría cada dos por tres preguntándome por mi estado de ánimo.
Recordé eso que Ángela había dicho de fijarme solo en las cosas blancas. ¿Me estaba fijando solo en mis problemas? Lógico que lo hiciera, me justifiqué mientras volvía a la clase de pintura al sábado siguiente.
Isabella ya estaba sentada tras su caballete cuando yo entré. ¿Seguiría tan insistente como el día anterior?
—¿Qué tal ha ido la semana? —me preguntó con su expresiva sonrisa mientras el olor a aguarrás que me invadió nada más llegar me hacía fruncir levemente la nariz.
—Bueno… No sé qué decirte…
—¿Ya sabes lo que quieres?
—¿De qué?
—De lo que hablamos el otro día. ¿Ya sabes lo que quieres de la vida?
La miré incrédula. ¿Otro interrogatorio?
—¿Pero es que iba en serio?
Ángela entró detrás de mí para ayudarme a coger el lienzo y mi maletín de pinturas.
—¿Que si iba en serio? Claro que iba en serio ¿Qué has hecho esta semana? No me digas que solo has estado lamiéndote las heridas.
—¿Quién lamía qué? —preguntó Reed entrando en ese justo momento con su sonrisa burlona.
—Amanda —le respondió Isabella mientras yo notaba que me sonrojaba hasta la raíz de mi cabello—. Ha pasado toda la semana lamiéndose las heridas.
—¿No has encontrado nada mejor que hacer, Amy? —preguntó divertido mientras cogía su lienzo.
—Me llamo Amanda y yo no… Yo… —¿Qué iba a decirles? Resoplé fastidiada.
—No te preocupes —me animó Ángela colocando el lienzo frente a mí—. ¿Qué tal estás?
—Mal —reconocí con el ceño fruncido.
—Normal. Si has pasado todo el tiempo pensando en lo que te ha ocurrido no querrás sentirte bien, ¿no? —preguntó Isabella.
La miré seria. No quería lecciones de ningún tipo. Quería… No sabía lo que quería… ¿Que mi jefe no me hubiera despedido? ¿Qué Dennis no me hubiera sido infiel?
—Si piensas en cosas negativas, te sientes mal.
—Después de lo que me ha pasado no me apetece pensar en fiestas.
—Es más divertido —apostilló Reed ganándose una mirada amonestadora de mi parte que solo le hizo sonreír más—. A ver si lo adivino. Has vuelto a casa, te has encerrado tras una puerta y cuando tu marido volvía, te pedía perdón y te suplicaba que no lo dejaras.
Lo miré con el ceño fruncido. ¿Y qué si había pasado eso?
—No es mi marido. Llevábamos quince años juntos…
—Sin casarte… ¿De verdad crees que es la única infidelidad que ha cometido? Nadie se lleva a su casa a la primera amante… Quizá a la cuarta o a la quinta, cuando está seguro de que la mujer no va a encontrarle.
—Tiene lógica —opinó Isabella, asintiendo.
—¿Y entonces por qué querría volver conmigo si tiene otras amantes?
—La comodidad, la hipoteca, la tranquilidad… —enumeró Reed—. Pero ya sabes lo que volverá a pasar en cuanto le perdones.
Lo miré despectiva.
—No voy a perdonarle.
—Eres una rencorosa.
—¿Me estás diciendo que debo fingir que no ha pasado nada? ¿En qué quedamos? Si le perdono soy tonta y si no le perdono soy rencorosa.
Reed me miraba con un brillo burlón que no me gustaba en absoluto. Parecía que quisiera enfadarme. Tuvo la desfachatez de asentir.
—No le digas eso. Se nota que Amanda es una buena chica —me defendió Isabella.
Yo asentí agradecida. Reed se echó hacia atrás en la silla mirándome descaradamente.
—¿Y eso que tiene que ver? A las personas buenas también les pasan cosas malas —me guiñó el ojo.
—Las cosas no son ni buenas ni malas —interrumpió Ángela mientras me decía cómo debía pintar la pradera de mi lienzo—. Simplemente pasan cosas y tú les das el significado que quieres.
—Que te despidan o que se rompa la relación no es bueno, lo mires como lo mires —repliqué cogiendo el pincel que me daba para empezar a pintar según sus directrices.
—¿Cómo que no? —participó Isabella que parecía tener que opinar de todo—. Puedes encontrar un nuevo trabajo que te guste más y paguen mejor y los hombres… nunca es tarde para encontrar a otro.
—Mi currículum está obsoleto y de hombres no quiero saber nada —respondí empeñada en tener razón.
—¿No ves que todavía sigue en su casa esperando a que su marido se deshaga en disculpas y se arrastre por el suelo?
Miré a Reed, muy ofendida. ¿Quién era él para hablar así de mi vida? No pareció inmutarse. Me mantuvo la mirada desafiante. Sus ojos oscuros brillaban, su sonrisa parecía irónica. Podía ser muy atractivo, pero también muy desagradable.
—¿A ti qué te importa?
—Nada —negó con la cabeza—. Es tu vida, Amy. Tú sabrás lo que haces con ella, pero no te engañes. Si vuelves con él, volverá a serte infiel y lo sabes.
—Me llamo Amanda y no es mi marido —le corregí.
—Con más razón. Sabía perfectamente lo que hacía cuando se acostó con las otras. Sabía lo que iba a perder y puso en juego tu relación. No hay arrepentimiento que valga.
—Ahí tiene razón —apuntó Isabella—. Hazle caso, Amanda. Él es un hombre. Sabe cómo piensan… cuando piensan.
Reed le sonrió divertido antes de volver a mirarme asintiendo.
Desvié la mirada enfadada. Quizá tuviera razón, pero no me gustaba lo que me habían dicho. Como si yo no hubiera significado nada para él. Quince años no eran fáciles de olvidar.
—No es sencillo pasar página —reconocí a regañadientes.
—Nadie ha dicho que lo sea, pero dar vueltas a lo ocurrido una y otra vez no te sirve para nada —comentó Ángela.
—Sí, sirve para sentirte peor —añadió Isabella.
—Pues tú me dirás cómo lo hago —le pregunté distraída, haciendo un esfuerzo enorme para centrarme en la hierba que estaba pintando.
—Te lo dijimos la semana pasada. Piensa en lo que quieres.
—Ya tenía lo que quería, pero…
—Eso es pasado. Piensa en el futuro —me recordó Ángela.
—Quiero lo mismo que tenía antes.
—¿Un marido infiel? Eso es fácil de encontrar —sonrió divertido Reed.
Lo miré enfadada.
—¿Me vas a decir que todos los hombres son infieles?
Reed sonrió.
—No…Todos no… Unos cuantos, cuando no sienten nada por la mujer con la que están.
—¿Me quieres decir que además de que mi mar…, Dennis, ha sido infiel no me quería?
—Eso estaba claro, ¿no?
Lo miré con el ceño fruncido. De acuerdo que yo pudiera decirme a mí misma esas cosas, en los momentos de bajón, pero que me las dijera alguien que no tenía ni idea de lo que era una relación….
—¿Y el trabajo? —Isabella, afortunadamente, cambió de tema.
—Mal. Tendría que estudiar algún curso para actualizarme, pero hasta que me titule en algo nuevo tengo que trabajar.
—¿Y probar en algo que no sea una oficina? —me preguntó Ángela— ¿Quizá una tienda o un negocio propio?
—No me lo he planteado. Siempre pensé que trabajaría en una oficina.
—Bah, la vida te cambia de planes cuando menos te lo esperas —comentó Isabella distraída.
—Sí, ya me he dado cuenta —le respondí—. Pero no me parece nada bien.
Ángela me sonrió amable. Isabella asentía y Reed pintaba su lienzo, aunque yo estaba segura de que estaba prestando atención.
—Te pasas la vida haciendo lo que se supone que tienes que hacer, esforzándote, siendo responsable y buena persona y ¡zas! De repente, todo a paseo —insistí.
—Tómatelo como una nueva oportunidad para hacer lo que quieras —sugirió Ángela.
—Pero si yo quería seguir como hasta ahora.
—Con un marido infiel… Me parecías más inteligente… —comentó Reed visiblemente divertido.
Lo miré queriéndolo matar con la mirada
—No quiero un marido infiel.
—Es lo que tenías.
Le mantuve la mirada desafiante.
—¿Después de tanto tiempo todavía te excitaba?
Noté cómo me sonrojaba. ¿Qué clase de pregunta era esa? ¿Por qué iba a hablar con él de mi intimidad? Me miraba con ese aire burlón que tanto me molestaba.
—No voy a contestarte a eso.
—No hace falta. Llevabas con él desde los quince años.
—¿Qué problema hay? ¿Me quieres decir que una pareja no puede… gustarse… después de quince años?
—Lo dudo. No es lo mismo empezar una relación a los quince que a los treinta. Ya no eres una niña. No te gusta lo mismo. No buscas lo mismo.
—Ahí tiene razón —apostilló Isabella.
—¿No llevas con Homer toda la vida? —repliqué.
—Eran otros tiempos —explicó mientras se centraba en su lienzo—. Entonces lo único importante era construir juntos, mano a mano, un futuro, una familia…
—¿Y ahora? ¿No se busca lo mismo?
—Quizá sí, pero… —respondió.
—No a los quince. A los quince hay que disfrutar, conocer gente, probar, saber lo que quieres —añadió Reed—. ¿Con cuántos hombres has estado?
Lo miré seria. Había empezado mi relación a los quince. ¿Con cuántos «hombres» creía que habría podido estar?
—Ángela, ¿no hay alguna frase de esas que os gustan que diga que tienes que besar a muchos sapos antes de encontrar a tu príncipe azul?
Ángela sonrió amable mientras me miraba asintiendo. Me centré en mi lienzo pensativa. Nunca me habían llamado la atención otros hombres. Quizá me había acomodado en la relación, pero no se lo iba a decir.
—Creía en el amor para toda la vida —me justifiqué incapaz de quedarme en silencio.
—Hasta que llegue puedes seguir buscando —respondió Reed con una media sonrisa.
—No voy a ir de flor en flor.
—Porque no quieres. Es bastante divertido.
—A mí me parece una manera infantil de huir de la soledad.
Reed me mantuvo la mirada con una seriedad que no había visto antes, pese a que su atractiva sonrisa seguía dibujada en sus labios.
—Te han pillado —sonrió Isabella divertida.
—Algo hay que hacer mientras aparece ese amor para toda la vida, ¿no? —se justificó antes de dejar de mirarme.
—Yo creía que ya tenía el amor para toda la vida y un trabajo estable y mira, las dos cosas desaparecieron el mismo día.
Ya no me dolía tanto reconocerlo. Me daba la impresión de que hablar de ello tan abiertamente me hacía verlo de otra manera.
—No sé por qué pensamos que todo es para siempre, o que en la vida no vamos a tener problemas. Si lo normal es que detrás de una cosa pase otra —sonrió divertida Isabella, como si lo que estuviera diciendo fuera algo para echarse a reír.
—Por eso tienes que saber qué quieres, para que no te desestabilicen demasiado estos «contratiempos» —comentó Ángela fijándose en el cuadro que Reed pintaba.
—¿Contratiempos? Lo tenía todo organizado y mira…
—Por más que te empeñes, la vida tiene sus propios planes para ti —dijo Isabella como si no fuera importante todo lo que yo había perdido.
—¿A qué te refieres con eso?
—Pues que tú puedes querer una cosa, pero si es que no, es que no.
La miré sin comprender.
—Pero ¿no me habéis dicho que tengo que pensar lo que quiero? ¿De qué me sirve si la vida luego tiene sus propios planes?
—Mientras persigues tus objetivos te mantienes enfocada, constructiva, hacia adelante… —explicó Isabella apoyándose en un efusivo gesto con las manos como si delante de ella hubiera un camino.
—Pero si no los consigo me sentiré peor.
—¿Y por qué no los vas a conseguir? —preguntó Ángela.
—¿Y por qué sí? —repliqué.
—¿Y por qué no? —respondió Isabella divertida—. Está claro que si no lo intentas no lo sabrás nunca.
—¿Qué no sabre?
—Si eres capaz de conseguirlo.
—Que pienses lo que quieres —resumió Reed sin mirarme, atento a su pintura—, y vayas a por ello. No pararán hasta que lo hagas, así que —volvió a mirarme burlón—, cuando esta noche tu marido se presente ante la puerta de tu dormitorio suplicándote una nueva oportunidad, coge papel y boli y céntrate en lo que quieres y no en sus tonterías.
Le mantuve la mirada seria. ¿Por qué tenía que ser tan desagradable?
—No es mi marido. Te lo he dicho no sé cuántas veces.
—Ya lo sé —me respondió con una mueca—. La que no sé si lo sabes eres tú. Lo encontraste en tu cama con otra. Despierta.
Retiré la mirada con el ceño fruncido. No era fácil pasar página.
—No seas así —le replicó Isabella—. Deja a Amanda que se queje, que se sienta mal —me sentí comprendida y lo agradecí con la mirada—, que se regodee en su victimismo—. Eso ya me gustó menos—. Pero solo unos días… y ya llevas ¿Cuánto? ¿Dos semanas?
—Una —repliqué justificando mi estado de ánimo.
—Pues ya es hora de que te levantes, te sacudas las rodillas y sigas adelante. Piensa lo que quieres y a por ello —volvió a gesticular como si hubiera un camino frente a ella.
Ahogué un bufido.
—¿Ves lo que te decía? —Reed la señaló con la cabeza—. Piensa lo que quieres o no te dejarán en paz.
—¿Tú tienes quejas al respecto? —le preguntó Isabella apuntándole con el pincel.
La sonrisa de Reed esta vez me pareció sincera.
—No, ninguna.
—¿Va en serio? ¿Tengo que pensar lo que quiero? —insistí sintiéndome ridícula.
—Claro. Pensarlo y escribirlo en un papel para tenerlo bien presente. Si no, la vida no sabrá qué enviarte.
—¿Y estas ideas de dónde han salido? Esto no te lo explican en el colegio —argumenté incrédula.
—Ni en la universidad, pero la vida funciona así —me respondió Isabella mientras Ángela asentía discreta, acercándose a mi lienzo.
—¿Pides algo y la vida te lo da?
—Más o menos —me dijo Ángela mientras me cogía el pincel y disimulaba mi poca habilidad para pintar la hierba.
Me fijé en mi pintura. Quizá los tonos eran un poco más oscuros que los que se veían en la imagen que quería plasmar.
—Por lo menos estás enfocada en algo y no piensas en tonterías —añadió Isabella—. Ya has visto que, si piensas en cosas tristes, no te sientes bien. Prueba a pensar en cosas alegres esta semana y nota la diferencia por ti misma.
No me apetecía pensar en cosas alegres, me parecía hasta ridículo, pero tampoco perdía nada por intentarlo.
—¿Y qué le pido? ¿Un trabajo? ¿Un hombre?
Reed reprimió una sonrisa que me molestó. ¿Qué tenía de malo pedir un hombre? Me gustaba estar en pareja. Quería alguien que me sostuviera la mano, con el que pasear, con el que ver la televisión, con el que salir a tomar algo… Pensé que hacía mucho tiempo que no salía por ahí con Dennis… Quizá debía haber notado que las cosas no nos iban bien…
—Bueno, lo intentaré —acepté. No perdía nada por probar.
—Intentar no es conseguir —me corrigió Ángela.
—Hazlo o no lo hagas. Pero no lo intentes —dijo Reed en voz alta con voz extremadamente grave—. No me mires así. Es una frase del maestro Yoda en Star Wars.
No me apetecía ni contestarle. Me centré en mi lienzo, pensativa. Tendría que pensar qué quería, pese a lo ridículo que me parecía.
Poco después, vi a mis compañeros empezar a recoger y a lavar los pinceles. Se me había hecho corto. Mi paisaje iba cogiendo color. Me faltaba pintar los árboles, pero iba avanzando. Por lo menos, sentía que hacía algo útil.
Seguí con la mirada a Reed cuando pasó junto a mí.
Era bastante atractivo. Era lógico que tuviera muchas mujeres a su alrededor. Los pantalones le quedaban…
Me miró de reojo pillándome por sorpresa en el por lo visto nada sutil repaso hacia su anatomía. Desvié la mirada fingiendo indiferencia y recriminándome por mirarle. Pero volví a hacerlo. Había que reconocer que era, realmente, muy agradable de mirar.
—Bueno, Amanda, te veo la semana que viene —me dijo Ángela mientras me ayudaba a guardar el maletín de las pinturas.
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Claridad

Otra semana interminable. Había salido con Violet más de una vez para distraerme y dejar de pensar tonterías, como Isabella y Ángela me habían dicho que debía hacer. Me había apuntado en todos los portales de búsqueda de empleo y cada vez que Dennis se presentaba tras la puerta para pedirme que volviéramos a intentarlo, recordaba las palabras de Reed. Me habían parecido muy desagradables, pero mi parte lógica le daba la razón. Probablemente, no fuera la primera mujer con la que me había sido infiel y quizá la rutina, la comodidad o cierta falta de interés por ambas partes habían contribuido a que todo saltara por los aires.
También había estado repasando mentalmente lo que habíamos hablado en clase de pintura.  Seguía pareciéndome ridículo. Como si la vida fuera escribir una carta a Santa Claus y recibir lo que habías pedido sin mayor dificultad. Pero, por si acaso funcionaba, porque Ángela e Isabella parecían muy convencidas, me había puesto a pensar en lo que quería, y lo había escrito.
Lo tenía claro. Quería un trabajo y, a veces, pensaba que también un hombre con el que compartir mi vida. Uno que no me fuera infiel.
—Buenos días, Amanda ¿Qué tal la semana? —me preguntó Ángela con su amable sonrisa cuando me vio aparecer por la puerta.
—Bien… Bueno, no. Igual que siempre —le respondí sincera y resignada mientras entraba en la zona del aula donde, además del habitual olor a aguarrás y pintura, Isabella y Reed estaban cogiendo sus materiales.
Debía haberme acostumbrado a admirar lo bien que le quedaban los pantalones vaqueros a Reed, o esas camisetas ligeramente holgadas que llevaba y le marcaban los bíceps y un abdomen plano, pero no. Ahí estaba volviendo a mirarlo de arriba abajo pensando en su atractivo.
—Amanda, ¿todo bien? —preguntó Isabella colocando su lienzo sobre el caballete.
—Sí —acepté ahogando una mueca.
Reed sonrió burlón. Que poco me gustaba esa actitud. Además, estaba segura de que me iba a decir algo ofensivo. Lo vi abrir la boca. Ahí llegaba su comentario. Lo miré seria.
—A ver si lo adivino, Amy. Sigues escuchando tras la puerta las disculpas de tu marido.
—Me llamo Amanda, y no es mi marido —le respondí molesta tratando de encontrar con la mirada, entre todo lo que había en las estanterías, dónde estaban mis cosas.
—¿Estás pensando en perdonarle? —ignoró mi respuesta.
—Claro que no.
—¿Y por qué sigues escuchándole? ¿Por qué no te largas de ahí?
—Reed tiene razón. ¿Cómo esperas que las cosas cambien si tú sigues haciendo lo mismo?
Los miré seria. Qué fácil era opinar sobre los problemas ajenos. Reed colocó su lienzo en su caballete.
—Tenemos que pensar qué hacer con la casa —les justifiqué—. Y tengo que encontrar trabajo.
—Excusas —respondió Reed acercándose a mí.
—No son excusas. Es la realidad.
—Eres una cobarde —me dijo invadiendo mi espacio y obligándome a dar un paso atrás, sorprendida.
Estaba demasiado cerca. Nuestros cuerpos se rozaron Un escalofrío me recorrió la espalda ¿Qué pretendía? ¿Besarme? ¿En público? Aguanté la respiración. Olía de maravilla. Noté cómo mis mejillas ardían, cómo mi pulso se aceleraba, como mi espalda se erguía. Mi pecho se inflamó receptivo y como un imán tendió hacia él. Estaba dispuesta a …
—Toma —lo vi bajar mi lienzo de lo alto de la estantería junto a la que estaba.
Parpadeé tratando de disimular no sé si mi decepción o mi vergüenza. Reed, sin mirarme, bajó también mi maletín de pinturas.
—Ángela deja todo siempre más o menos en el mismo lugar —me explicó volviendo a su sitio.
—Gracias —murmuré bajando la mirada. ¿En qué había estado pensando? ¿En la posibilidad de que Reed me besara? Me enfadé conmigo misma. No necesitaba otro hombre. No quería saber nada de ninguno. Además, Reed era bastante desagradable en cuanto abría la boca.
—Reed tiene razón —apuntó Isabella.
—¿En qué? —No recordaba ni lo que había dicho. Bastante tenía con frenar los latidos de mi desbocado corazón mientras los disimulaba abriendo mi maletín.
—En que no puedes tener resultados diferentes en tu vida si sigues haciendo las mismas cosas ¿No tienes algún otro sitio donde ir a dormir?
Me encogí de hombros.
—No me importa dormir en la habitación de invitados.
—Pero tú misma has dicho que no has avanzado nada en esta semana.
—No, Dennis sigue… —noté la mirada de Reed sobre mí—. No hemos hablado de nada. Yo lo evito y… coincidimos poco en casa.
—¿Y cómo esperas resolver la situación? —me preguntó Isabella—. Uno de los dos tendrá que dar el primer paso.
La miré pensativa antes de fijar la mirada en mi paisaje a medio pintar.
—Sí… bueno…
—Tendrás qué coger las riendas —me dijo Isabella como si fuera algo divertido.
Lo peor era que tenía razón.
—Estoy buscando trabajo —le expliqué. No sentía que había estado parada sin hacer nada. Había hecho cosas, aunque no se notara.
—¿Ya has pensado lo que quieres? —me preguntó Ángela que, nada más entrar, se había dirigido a Isabella para darle unas directrices con las que empezar a pintar.
—Ah, eso. Sí. Un trabajo. —Lo de la pareja quizá no fuera el mejor momento para reconocerlo.
Sabía que quería un hombre a mi lado, pero más adelante. Había estado pensándolo con Violet. Era mejor esperar porque aún sentía cierta rabia por el engaño de Dennis.
Isabella y Ángela cruzaron la mirada.
—Un trabajo —repitió Isabella—. ¿Qué trabajo?
—Debes tener claro lo que quieres —apuntó Ángela con seguridad—. ¿Qué trabajo buscas?
—Uno normal. Un trabajo que me paguen bien.
—No sé si eso es normal —murmuró Isabella divertida mientras cogía el pincel que le daba Ángela.
—Eso es demasiado abstracto. Qué clase de trabajo, qué sueldo, dónde…
—El que sea —reconocí—. No estoy actualizada… No sé ni qué buscar. Un trabajo. Simplemente. Que me paguen bien.
—¿El que sea? —preguntó Reed enarcando una ceja, mientras Ángela se colocaba a su lado.
—Reed, no seas malo —le respondió Isabella—. No va a servir copas en un club de striptease de esos que frecuentas.
Noté cómo me sonrojaba y lo miraba enfadada. ¿De verdad iba a sugerirme esa idea?
—No he dicho nada —sonrió levantando las manos—. Es ella la que no sabe lo que quiere.
—Claro que sé lo que quiero.
Noté las miradas de los tres fijas en mí.
—Un trabajo. El que… Un trabajo honrado —miré a Reed seria.
—Servir copas en un club de striptease es honrado —insistió él ganándose una mirada reprobatoria por mi parte.
—¿Pero no lo hablamos la semana pasada? —preguntó Isabella—. Así ¿cómo va a cambiar tu vida si no haces lo que tienes que hacer?
Me senté mientras Ángela cogía mi pincel y me indicaba cómo pintar la montaña de mi lienzo. Solo faltaría pintar los árboles… y esperaba que ese no fuera el resultado final porque realmente parecía pintado por un niño de diez años. Y yo creía que se me daría bien…
Miré a Isabella. Seguía con lo mismo. No me podía creer esa tontería.
—¿Me quieres decir que si yo pienso que quiero salir con un hombre de uniforme la Vida va a poner frente a mí un hombre de uniforme?
Ángela e Isabella asintieron como si lo que yo hubiera dicho fuera algo normal. Reed se limitó a mirarme. Yo negué con la cabeza. Le había contado a Violet esa tontería que me habían explicado el sábado anterior y, hablando de posibles futuras parejas, ambas coincidimos en el atractivo de los hombres con uniforme, pero no habíamos seguido explorando esa idea.
—La Vida, Dios, el Universo, llámalo como quieras —insistió Ángela.
Yo negué con la cabeza, incrédula.
—Si fuera tan fácil todo el mundo conseguiría lo que quiere.
—No es tan fácil —apostilló Isabella.
—Pero si me acabas de decir que basta con pedir lo que quiero.
—Bueno, te he dicho que debes tener claro lo que quieres, pero ¿lo tienes claro?
—Por supuesto. Quiero vender mi casa.
—Pero ¿no has dicho que querías un hombre de uniforme? —se rio divertida Isabella.
—También. Y un trabajo. Y que me toque la lotería. Si todo es pedir. ¿Tú sabes cuánta gente quiere que le toque la lotería?
Ángela sonrió cediéndome el pincel.
—Que no me lo creo, vamos —reconocí honesta.
—Ahí está el principal problema —dijo Ángela volviendo junto a Isabella—. Lo que crees, creas. Si no te lo crees, jamás lo conseguirás.
—Y si lo creo, me sentiré totalmente ridícula.
Isabella se echó a reír.
—Por eso la gente no consigue las cosas. No se cree que pueda conseguirlas así.
Negué con la cabeza aferrada a mi idea. ¿Quién en su sano juicio iba a creer eso? Pero había que reconocer que escuchar a esas mujeres hablar de cosas tan absurdas, por lo menos me distraía de ese pozo en el que sentía que estaba metida.
—Que no puede ser tan fácil —insistí.
—Reed, díselo tú.
Miré a Reed. No me podía creer que él pensara lo mismo que ellas.
—Llevo aquí el tiempo suficiente para saber que tienen razón —asintió para mi sorpresa.
—¿Tú también crees en estas cosas?
Él asintió con un gesto de cabeza. Y yo que creía que era normal… aunque con ese atractivo y soltero, algo malo debía tener… Bueno, recordaba que habían dicho que se había divorciado. Lógico. Algo tendría que… Callé mi diálogo mental avergonzada. Yo también estaba dejando una relación y me consideraba normal.
—¿Has hecho lo que dicen y te ha funcionado?
—Digamos que en un momento determinado quise un ascenso, y casualmente…
—Sabes que las casualidades no existen —apuntó Isabella divertida.
El asintió conforme.
—La cuestión es que lo conseguí.
—Pero lo hubieras conseguido igual, sin pensar en estas cosas, ¿no?
Reed se encogió de hombros.
—No voy a tentar la suerte. A mí me ha funcionado.
—Pero le da miedo seguir pidiendo —le sonrió Isabella.
—Ahora me pienso las cosas dos veces —aclaró divertido.
—Y la cobarde soy yo —sonreí burlona.
Me mantuvo la mirada con una media sonrisa. ¿Qué se creía? ¿Que solo él podía meterse conmigo?
—Reed, ahora tienes que dejar de pedir una pareja —le reprendió Ángela—. Como ves el Universo no tiene sentido del humor. Te da lo que pides. Una pareja… mujeres casadas o que están en medio de una relación…
—No tengo quejas —sonrió divertido.
—¿Sales con mujeres casadas? —pregunté pensando que debería darle vergüenza reconocerlo.
Él se encogió de hombros.
—No. Salir es una palabra muy seria.
—Se acuesta con mujeres casadas —aclaró Isabella divertida mirándole—. Un día te cansarás de todo eso.
—Hasta que llegue ese día…
Mi imaginación no necesitó más alas para imaginárselo medio desnudo, en una habitación en penumbra, sobre una cama… Hice una mueca. Acostarse con mujeres casadas…
—No me mires así —me respondió burlón—. Son ellas las casadas, no yo.
Negué con la cabeza y una mueca despectiva que lo hizo sonreír todavía más.
—Que no puede ser tan fácil —repliqué volviendo a mirar a Isabella.
—Si eso crees, así será —respondió Ángela.
Negué con la cabeza, aferrada a mi lógica.
—Que no, que no puede ser que yo pida un hombre con uniforme y el Universo me lo ponga delante.
Oímos abrirse la puerta de la tienda. Antes de que Ángela pudiera salir, un hombre con uniforme de cartero, que nos saludó con una sonrisa amable, le dio un par de paquetes.
Ella los cogió mientras Isabella y Reed asentían risueños. Vi salir al cartero con su uniforme gris y amarillo. Eso era solo una casualidad.
—Pedid y se os dará —murmuró Isabella riéndose a mi costa.
Ángela sonrió divertida.
—Ahí lo tienes. Un hombre con uniforme.
—Yo no me refería a eso.
—¿No era lo que querías?
—Sí, pero no…
—¿Qué tiene de malo un cartero? —preguntó Isabella con una abierta sonrisa—. ¿No querías un hombre con uniforme? ¿Ves como no sabes lo que quieres? Así cómo te lo va a enviar el Universo.
Negué con la cabeza.
—No voy a salir con cualquier hombre de uniforme que se ponga delante de mí.
—Seguro que aún crees en el amor para toda la vida. Acaban de ponerte los cuernos —me recordó Reed ofensivo—. Más te valdría desfogarte, salir con las amigas, acostarte con todos los hombres que puedas. Así tendrás para comparar y saber qué elegir.
Parpadeé asombrada con una mueca repulsiva.
—Desde luego que no voy a hacer eso. No necesito acostarme con todos los hombres que pueda para saber lo que quiero.
—Pero te lo pasarías bien.
—Por supuesto que no. No soy como esas mujeres con las que tú te acuestas para huir de tu soledad o exhibir tu hombría. No necesito para nada un hombre ni acostarme con unos cuantos. 
Lo miré con el ceño fruncido. Él me mantenía la mirada con los labios apretados. La sonrisa había desaparecido. Sus ojos brillaban. ¿Quizá le había dolido lo que le había dicho? ¿Había sido demasiado directa? ¿Desagradable quizá?
—No a todos les gusta lo mismo —comentó Isabella—. Ya lo ves. Pero sí que deberías saber lo que quieres, Amanda. Ya eres mayor para estar dando vueltas.
—No soy tan mayor —me defendí belicosa—. Yo no tengo la culpa de tener que empezar de nuevo mi vida porque me hayan echado del trabajo o me hayan puesto los cuernos.
—Culpa no tienes, por supuesto —comentó Ángela con esa amabilidad que relajaba el ambiente—. Pero es tu responsabilidad.
—¿Acostarme con todos los hombres como me sugiere Reed?
—No, mujer —me respondió Isabella—. Reed afrontó así su divorcio. Tú no tienes por qué hacer lo mismo.
—Pero podría. No tiene nada de malo —insistió Reed ganándose otra de mis miradas despectivas.
—No quiero un hombre. Lo que quiero es vender mi casa y largarme de allí —me sorprendí a mí misma por la seguridad con la que hablé.
No estaba para hombres en ese momento, por muy sugerentes o excitantes que me hubieran parecido siempre los hombres de uniforme: los policías, los bomberos…
—Bueno, ya vamos teniendo las cosas más claras. Si es que no nos paramos a pensar y así nos va —comentó Isabella divertida.
La miré de reojo. Claro que me había parado a pensar en lo que quería… O quizá no tanto y quería demasiadas cosas y todas a la vez. Quizá tenía un poco de razón, pero no lo iba a reconocer. Aún estaba enfadada por los comentarios de Reed.
—¿Me quieres decir que, si yo digo que quiero vender mi casa por una cantidad determinada, así será?
—Más o menos, pero es un punto de partida —me aseguró Ángela.
—No pierdes nada por intentarlo —me tentó Isabella—. Pero antes tienes que pararte a pensar, porque has empezado queriendo un trabajo, luego un hombre y ahora vender la casa.
—Es que lo quiero todo —me encogí de hombros, sincera.
—Si eso está bien, pero define ese todo —me respondió Ángela.
Asentí no sé si para relajar el enfado que aún sentía, o para centrar mi cabeza en algo más productivo que en Reed y su continuo gesto burlón. Me vi dispuesta a probar esa locura. Pensándolo bien, no tenía nada mejor que hacer. Era cierto que pocas veces me había parado a pensar en lo que realmente quería de la vida. Bastante tenía con vivirla, me justifiqué.
—¿Y si no lo consigo? —les pregunté todavía resistiéndome—. No pierdo nada tampoco, pero…
—¿Por qué no vas a conseguirlo? —me preguntó Isabella—. Ya empiezas mal.
—Es que no me lo puedo creer.
—Entonces no lo conseguirás —replicó Isabella.
—Entonces seguiré sin creer y todo será lo mismo —me defendí, molesta.
Isabella se encogió de hombros, despreocupada.
—Es tu vida. Tú decides cómo quieres vivirla.
La miré seria. Ella siguió pintando. Como si fuera tan fácil… aunque ellas insistían en que sí…
—No te preocupes —me dijo Ángela—. Isabella no trata de convencerte de nada. Es una posibilidad, nada más. Es algo divertido, simplemente. No es lo mismo estar dando vueltas a los problemas que a las soluciones. Centrarte en lo que quieres y permitirte soñar es más alegre, más esperanzador.
—¿Y si luego no ocurre?
—Pero ¿por qué no va a ocurrir? —insistió Isabella metiéndose de nuevo en la conversación—. Lo importante es que sepas lo que quieres para poder verlo cuando lo tengas delante de tus narices. Si no sabes lo que quieres, probablemente no lo encuentres y te conformes con cualquier cosa.
Me quedé pensativa. ¿Me había conformado con Dennis? ¿Con mi primer trabajo? No lo había pensado, pero aquel no era el mejor momento para hacerlo, porque la cabeza no paraba de dar vueltas a lo que me estaban diciendo. Lo hablaría con Violet.
—No puede ser tan fácil —insistí.
—Lo que no es fácil es saber lo que quieres —insistió Ángela.
—Yo ya sé lo que quiero y lo quiero todo.
—Pues define ese todo y pídelo —me respondió Isabella—. De ti no depende elegir cómo conseguirlo. De ti solo depende saber qué quieres. Que el Universo se encargue de los detalles.
Negué con la cabeza. Qué testaruda era esa mujer. Me centré en mis pensamientos.  Era verdad que no había pensado con detalle en lo que quería en mi vida. Había estado tan acomodada en ella… Pero las cosas habían cambiado…
Isabella sacó unas galletas integrales de avena que había hecho siguiendo una receta nueva y mientras explicaba eso y las últimas discusiones que había tenido su hija con el novio, seguí explorando mentalmente qué quería en mi vida. Me costaba pensar en ello. ¿En qué momento había perdido la capacidad de soñar?
Un rato después, en cuanto llegó la hora, Reed se levantó empezando a recoger. Volví a mirarlo de reojo. Si no fuera tan desagradable… Me costaba creer que él también estuviera de acuerdo con esas cosas. Me sorprendió en el repaso que le estaba haciendo, y desvié la mirada con fingida indiferencia.
—Amy, avísame si encuentras trabajo en un club de striptease —me susurró burlón pasando por mi lado.
Me giré como un resorte, dispuesta a contestarle, pero le vi salir sin esperar respuesta. ¿Se podía ser más desagradable?
—Qué rápido se me pasa el tiempo —comentó Isabella cerrando su maletín—. Me voy rápido, que mi hija me ha dicho que quiere hablar conmigo de algo y que me venía a buscar. Ya estará esperándome en la puerta… Las galletas de avena que han sobrado os las podéis quedar… 
Me fijé en que apenas habíamos comido. Me había centrado tanto en pintar… pero, aun así, no me habían gustado mucho. Terminé de recoger poco después que ella.
—Te veo la semana próxima —me acompañó Ángela hasta la puerta— y no te preocupes por lo que hemos hablado hoy. Cada persona lleva su ritmo.
—¿Qué ritmo?
—Su proceso para darse cuenta de que la vida es mucho más que lo que nos han contado.
Asentí como si entendiera sus palabras.
—Yo no había oído nada igual —reconocí—, que tú pidas algo y ya está.
—¿No se dice en la Biblia: pedid y se os dará?
—Sí, pero… en la Biblia… y se refiere a… no sé a qué se refiere, pero vamos…
—Pues eso, Amanda. Pedid y se os dará. Fíjate si hace tiempo que sabemos que la vida funciona así, pero no nos damos cuenta.
—¿Pero esto tiene algo que ver con la religión? —le pregunté asustada. A ver si me había metido en una secta y no me había dado cuenta.
—No. Nada que ver con la religión.
—Como has dicho que aparece en la Biblia.
—Como muchas cosas. Esto es una ley universal. La Vida te dice: pedid y se os dará, pero no te dice ni cómo ni cuándo.
Asentí como si supiera de lo que estaba hablando ¿Una ley universal? ¿Qué era eso? ¿De verdad se podía creer en algo así?
Conforme me dirigí a mi coche di vueltas a lo que había estado escuchando toda la mañana. Parecían tan convencidas de lo que decían. Hasta Reed les había dado la razón. Y él era una persona normal… más o menos.
Me senté en el asiento y miré a mi alrededor. Estaba sola. No perdía nada por probar. Pero ¿qué podía pedir? ¿Que me tocara la lotería? Para eso tendría que jugar algún número. ¿Conocer un hombre con uniforme... que no fuera un cartero? No tenía nada en contra de ellos, pero el uniforme de un policía o un bombero me atraía más. No estaba segura de que fuera mi mejor momento para encontrar un hombre. ¿Recibir un precio justo por la casa, que se vendiera en menos de dos meses? ¿No tener problemas con Dennis al respecto?
Nada de eso sonaba mal, decidí. No tener problemas con Dennis, no perder dinero en la venta de la casa y no tardar en venderla. Miré hacia el cielo. Se suponía que ahora le tocaba al Universo hacer su parte.
Me dirigí hacia el supermercado. No me apetecía nada preparar la comida así que compraría algo precocinado. Mi teléfono sonó. Violet. Pulse el altavoz para no tener que cogerlo.
—Amanda, ¿qué haces? Te invito a comer.
Sonreí agradecida. Si antes hubiera pensado en que no quería preparar la comida antes me invitaba mi hermana a comer.
Frené el coche en seco. Parpadeé sorprendida. Un coche pasó pitando por mi lado, y levanté la mano a modo de disculpa por el frenazo. ¿Qué había pasado? Había pensado en que no quería hacer la comida y mi hermana me invitaba a comer… Volví a conducir. Sería casualidad, me dije. Aunque también habían dicho que las casualidades no existían. Negué con la cabeza. No podía ser tan fácil… Acepté la invitación. Probablemente aprovecharía para pedirle que me dejara vivir con ella hasta que resolviera mi situación. Tenía cierta lógica que mi vida no avanzara si seguía haciendo lo mismo una y otra vez
Hablaría con Violet, pero hasta entonces volví a pensar en que no quería tener problemas con Dennis, no quería perder dinero en la venta de la casa y no quería tardar tiempo en venderla. Lo tenía claro. Ahora la Vida, el Universo o Dios, según me habían dicho, debían hacer su parte.
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En presente y positivo

La semana no podría haber ido peor ni Dennis podría haberse comportado de una manera más mezquina. Había sido imposible hablar con él de manera civilizada ni llegar a un tipo de acuerdo para la venta de la casa. ¿Pues no me había dicho que no quería venderla porque quería seguir conmigo? Había hecho todo lo posible para tirar por tierra las visitas de las tres inmobiliarias que se habían acercado a verla.
Jamás le perdonaría la infidelidad. Jamás podría volver a confiar en él. Jamás le daría otra oportunidad.
Me daba asco solo de pensarlo y, sobre todo, mucha rabia. Contra él por haberme engañado, y contra mí por haber sido tan confiada, pero si no confías en tu pareja ¿En quién vas a confiar?
Si a eso le unía la mala suerte que había tenido en la búsqueda de trabajo, mi semana podría resumirse en horrorosa.
Por lo menos, Violet no había puesto problemas a la hora de irme a vivir con ella y la noche anterior había llevado a su casa una maleta con lo imprescindible para unos días. La discusión con Dennis cuando me vio salir por la puerta tampoco había sido agradable.
El dolor que había sentido al principio por su infidelidad había dado paso a la rabia. Ya no sentía lástima por mí. Solo quería pasar página y me sentía llena de fuerza para hacerlo.
Llegué a la clase de pintura con toda esa actitud belicosa. Estaba predispuesta a rebatir todo lo que me dijeran de su absurda teoría del pide y se te dará. Quizá había tenido muchas expectativas derivadas de la conversación de la última clase. Pero estaba claro que la vida no funcionaba como ellas creían. La vida no era tan fácil. Era cruel y punto. No había más que hablar.
—No funciona —exclamé conforme Ángela me ayudaba a sacar mis materiales de la estantería donde estaban colocados.
Isabella y Reed estaban ocupando sus lugares habituales.
—¿El qué?
—Lo que me dijisteis el otro día.
—Vaya, Amy… Te has levantado guerrera —sonrió Reed divertido con mi frustración—. Eso está bien.
Me giré molesta.
—Me llamo Amanda —¿Qué parte no entendía de que no me gustara que me llamara así— ¿El qué está bien, según tú?
—Que por fin saques ese carácter, ese genio, ese fuego que tienes en el cuerpo.
Su forma de mirarme me hizo sonrojar. ¿Fuego en el cuerpo?
—Eh, Reed, Amanda no necesita que la enciendas.
Miré a Isabella antes de volver a mirar a Reed. No tenía ganas de tonterías. Ni Reed iba a encenderme ni yo tenía fuego… El caso es que sentía que mis mejillas ardían ¿Cuánto tiempo llevaba sin acostarme con un hombre? Un hombre como Reed, con ese cuerpo… Resoplé. Un hombre sin más aspiración que pasar solo un buen rato, nada serio. Ahogué una mueca. Ese no era mi estilo.
Isabella me sonrió divertida.
—¿Cómo lo pediste?
—¿El qué? ¿A qué te refieres?
—A cómo lo pediste, literalmente. ¿Qué pensaste?
—No tener problemas con Dennis, no perder dinero en la venta de la casa y no tardar en venderla. —Me lo sabía de memoria de las veces que lo había repetido en mi cabeza.
Isabella asintió mientras Reed abría el bote de aguarrás con una sonrisa que evidenciaba que se estaba divirtiendo a costa mía.
—Pues eso ha pasado. Has tenido problemas con Dennis, vas a perder dinero con la venta de la casa y vas a tardar en venderla. Así no se piden las cosas.
La miré con los ojos entornados.
—¿Pero no me dijiste que pidiera lo que fuera y que el Universo se encargaría de ello?
—El Universo siempre dice sí —me respondió Ángela —No entiende la palabra no.
La miré molesta. ¿Qué tontería era esa? Sin embargo, su cara seguía relajada y parecía totalmente convencida de lo que me estaba diciendo. Isabella asentía. Reed me miraba de reojo, atento a la conversación, que por momentos me parecía ridícula.
—Habérmelo dicho desde el principio —me justifiqué molesta.
—Ya lo sabes —le respondió Isabella.
Resoplé mientras colocaba mi lienzo en el caballete. Había pasado toda una semana haciendo el tonto.
—Reed dile lo que te pasó a ti hasta que aprendiste que no hay que utilizar la palabra no.
—No creo que quiera saberlo —respondió con tono irónico—. Sigue viviendo con su marido y dudo de que en el fondo quiera vender la casa. Es más fácil lo malo conocido, ¿verdad? O lamentarse de que las cosas no son como te gustaría. Unos días enfadada, orgullosa y altiva y cuando te canses de verlo arrastrarse por el suelo, le perdonarás.
Lo miré alzando una ceja. ¿Quién se creía que era para juzgarme así?
—Pero ¿a ti qué te ocurre? Me he ido a vivir con mi hermana, y no hay vuelta atrás. He llamado a tres inmobiliarias para que vengan a ver la casa, aunque me han dicho que es difícil venderla al precio que yo les pido, porque Dennis está empeñado en no venderla y en hacérmelo todo más difícil. Así que no opines sin saber…
La mirada de Reed era tranquila y parecía que satisfecha.
—Bueno… estamos despertando… eso está bien. —Me miró con los ojos brillantes antes de centrarse en su lienzo.
Desvié la mirada con una mueca para dirigirla a Ángela e Isabella, que estaban frente al lienzo de esta última.
—Entonces, ¿cómo tengo que pedir las cosas?
—En positivo, presente y como si fuera una realidad —resumió Ángela.
Parpadeé sintiéndome realmente ridícula.
—¿De verdad me estás diciendo que tengo que decir que va todo bien con Dennis, gano dinero con la venta de la casa y que la estoy vendiendo pronto? —me costó trasladar a positivo lo que me había acostumbrado a repetir en negativo.
—Tienes que decir, no, que no es ninguna obligación —apuntó Isabella—. A ver si luego no te salen las cosas y nos vas a echar la culpa a nosotras. Lo dices porque quieres.
La miré seria. Cada vez las comprendía menos, sin embargo, parecían creer que era cierto lo que me decían.
—De acuerdo. ¿Con eso bastará? —les pregunté con cierta impaciencia.
—Más o menos —sonrió Ángela—, pero es un principio. Ya sabes lo que quieres y lo estás pidiendo bien.
Resoplé repasando lo que se supone que tenía que decir.
—Pero ¿cómo voy a decir eso si no es cierto? No me llevo bien con Dennis, no quiero ni verlo y aún no he vendido la casa ni sé el dinero que voy a sacar de ella.
—Es lo que quieres conseguir, ¿no? —me preguntó Ángela.
—Lo de Dennis me da más o menos igual. No pienso volver con él.
—Céntrate en la casa —me recomendó Ángela.
Miré a Reed de reojo. Debía pensar que estaba un poco chiflada. Seguía atento a su lienzo, pero parecía que nos estaba prestando atención.
—De acuerdo —acepté. No sonaba nada mal en mi cabeza. Ojalá se hiciera realidad—. Vendo mi casa pronto y gano un buen dinero con ella… aunque no sé si será real… No nos hemos puesto de acuerdo ni en el precio…
—Es un ejercicio de confianza. Cuando todo va bien es fácil confiar. De momento, sabes lo que quieres y lo estás pidiendo bien.
—Pedid y se os dará —me recordó Isabella.
Las miré con recelo. No parecía que se burlaran de mí. Al contrario, estaban serenas, casi ilusionadas. Me repetí ese decreto en mi cabeza. Realmente sonaba muy bien, no perdía nada por probar a repetirlo y nadie tenía que enterarse de lo que estaba pensando. Y menos mal, me dije, porque podrían pensar que estaba loca.
—Así que ya estás viviendo con tu hermana… Eso es un gran paso —comentó Ángela.
—Sí. Me cansé de escuchar a Dennis…
Me fijé en la sonrisa irónica que se dibujó en el rostro de Reed mientras yo hablaba.
—Y escuchaste a Reed —apuntó Isabella divertida haciendo que él la mirara antes de mirarme a mí.
—No escuché a Reed —lo miré en actitud defensiva.
—¿No te dijo el otro día que debías irte de casa?
—No… No sé… No recuerdo…
—Claro que lo recuerdas —me dijo Reed, arrogante—. Es lo primero que tenías que haber hecho.
—¿Porque tú lo dijeras?
—No. Porque es la mejor manera de pasar página. Dejar de ver al imbécil que te ha roto el corazón. Las mujeres tenéis no sé qué ideas de que se puede ser amigos, o que el amor es para toda la vida… Así os va.
Parpadeé ofendida.
—¿Así nos va? ¿Qué tiene de malo creer en que el amor es para toda la vida?
—Despierta. Te acabas de separar. El amor no existe.
Miré a Ángela y a Isabella con la boca abierta antes de volver a mirarlo a él.
—¿De verdad crees eso? No me extraña que seas tan cínico.
—¿Eso qué tiene que ver? —sonrió arrogante—. El amor no existe. Llámalo atracción, llámalo deseo, llámalo ganas de…
—¿Y la convivencia? ¿El pasarlo bien con la otra persona? ¿El salir a cenar o ver una película juntos?
—Eso son los preliminares para que acabes en mi casa y acabemos en la cama. No es amor.
Noté cómo me ruborizaba. Era fácil y muy erótico imaginarme en la cama con él.
—¿No le decís nada? —les pregunté a Isabella y Ángela incapaz de responderle.
—Él ya sabe que existe —respondió burlona Ángela—. Es cuestión de tiempo que lo acepte.
—Por lo menos no soy la única que tiene cosas que aprender —añadí mirándole de reojo.
Nuestras miradas se encontraron por unos segundos. Era guapo y lo sabía. Eso le hacía ser tan arrogante, pensé antes de volver a centrarme en mi cuadro. Estaba a punto de cubrir todo el lienzo con pintura. Menos mal que Ángela me había dicho que tenía que darle otra capa encima, porque lo veía totalmente plano y sin fuerza alguna.
—Estas no son de avena. Son de naranja y coco. —Isabella dejó sobre la mesa un plato con galletas de formas un tanto extrañas—. Creo que están mejor que las últimas ¿Y el trabajo? ¿Has encontrado algo?
—No —respondí con una mueca—. Me he apuntado a un curso de redes sociales para empresas, a ver si… Si es que no sé ni por dónde tirar. Apenas hay demanda para puestos administrativos.
—Puedes buscar otra cosa.
—Yo te sugerí…
—No voy a servir copas en un club de streaptease —ataqué a Reed sin dejarle terminar la frase.
—Podrías —me miró de arriba abajo con un gesto que me hizo sonrojar.
—¿Por qué no pruebas algo diferente? —me sugirió Isabella—. ¿Te gusta mucho el trabajo de oficina?
La miré encogiéndome de hombros. No se me había ocurrido buscar algo que no estuviera relacionado con el tema administrativo. Había estudiado para ello y… me había acostumbrado… como me había acostumbrado a Dennis. Ahogué una mueca.
—Puedes trabajar en una tienda, o como comercial de alguna empresa.
Me imaginé esas propuestas en mi cabeza.
—Necesito trabajar. Así que estoy abierta a cualquier propuesta… No abras la boca —le ordené seria a Reed que ya había empezado a hacerlo con una sonrisa en los labios y los ojos brillantes.
—O si no, ya sabes, pídeselo al Universo —sonrió Ángela cogiéndome el pincel para darme unas directrices.
—¿También? Bastante hará con que pueda vender la casa sin perder dinero.
—¿Cómo has dicho?
La miré extrañada. La tenía al lado. Seguro que me había escuchado.
—Que bastante hará con que pueda vender la casa sin perder dinero.
—¿Pero no hemos quedado que el Universo no tiene sentido del humor y que no entiende la palabra no? —sonrió Isabella.
—Yo no he dicho… Es una forma de hablar… —me justifiqué.
Ángela negó con la cabeza.
—Hay que ser impecable con las palabras —insistió—. O si no, te vendrán parejas, de dos en dos, como le pasa a Reed.
Él sonrió divertido.
—No me quejo.
—Claro que no, pero un día querrás tener una sola mujer.
—Hasta que llegue ese día, disfrutaré.
—¿Y después? —le pregunté irónica.
—También.
—Pero si has dicho que no crees en el amor.
—Pero me gustan esos preliminares antes de acabar en la cama.
—Una relación es más que acabar en la cama.
—¿Y?
Lo miré confundida. ¿Creía en el amor o no?
—¿A qué aspiras? ¿De verdad quieres tener pareja… o una mujer?
—¿Por qué quieres saberlo?
—No quiero saberlo. No me importa.
—¿Entonces para qué preguntas?
Noté cómo me ruborizaba.
—Yo no…
Su sonrisa arrogante me irritó todavía más. Resoplé antes de callarme y centrarme en mi cuadro.
Empecé a dar vueltas a la posibilidad de buscar trabajo en otro sector. ¿Una tienda de ropa? No sabía si tendría tanta paciencia de cara al público. ¿De comercial en una empresa? No tenía nada de experiencia. Lo de ser camarera ni me lo planteé.
Cuando empezamos a recoger, Isabella fue la primera en salir con prisa. Me levanté para cerrar el bote de aguarrás y noté a Reed en mi espalda. Me giré extrañada. Le brillaban sus oscuros ojos y su sonrisa empezaba a dibujarse muy despacio.
—¿Qué? —le pregunté extrañada.
Llevó su mano hasta mi rostro. Mi pulso se aceleró. Mi corazón dejó de latir. Mi temperatura subió. Pero qué…
—Te has manchado de pintura —me dijo frotándome con su pulgar en la mejilla antes de enseñármelo manchado de azul.
—Ah… —no pude decir nada más.
Me hizo a un lado y salió como si nada. Resoplé molesta. Estaba convencida de que él sabía cuánto me incomodaba cuando se acercaba y por eso lo hacía. No iba a jugar conmigo. No tenía ganas de salir con un hombre, ni de preliminares, ni de acabar en la cama con ninguno.
Me conformaba con salir esa noche con mi hermana e ir a tomar algo. Eso me distraería o nos distraería a ambas, porque estaba convencida, tanto como ella de que ambas lo necesitábamos.
Pero sin hombres, me repetí. No quería ninguno. Era mejor, más productivo y mucho más inteligente pensar en lo que me habían dicho Ángela e Isabella: El Universo no entiende la palabra no, así que… Me sonrojé inmediatamente. ¿Qué había estado pensando? ¿En que no quería un hombre? Elevé los ojos al cielo. De verdad que no quería ningún hombre… Otra vez… Quería estar sola… pero eso tampoco era cierto. ¿De verdad era tan difícil saber lo que quería?
Negué con la cabeza. Era mejor pensar en otra cosa. Por ejemplo, en la venta de mi casa, porque iba a venderla muy bien y a sacar mucho dinero con ella… o por lo menos no perder… Otra vez… Iba a venderla muy bien, solo eso. Casi daba miedo pensar… Y lo del trabajo… Eso sí que era complicado…
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Disfruta de la vida

No recordaba cuánto tiempo llevaba sin salir por la noche. No tenía ni ropa para ello. Violet me había dejado una camiseta demasiado escotada para mi gusto, pero, aunque me sentía incómoda con ella, acepté ponérmela. No es que tuviera ganas de conocer a alguien. No quería hombres en mi vida, no quería… resoplé. ¿En algún momento dejaría de pensar en negativo?
Nunca me había considerado una persona pesimista, pero por las veces que tenía que corregirme a mí misma, parecía que lo era.
Tenía clara una cosa: esa noche quería pasármelo bien… como cuando iba a la universidad y mis mayores o únicos problemas eran aprobar y comer sin engordar. Aprobar, aprobaba, pero lo de no engordar era una lucha constante. Claro que… si aplicaba lo que Ángela e Isabella me decían, y el Universo no entendía la palabra no… podía entender mi eterna lucha contra los kilos de más. Que no es que estuviera gorda, pero tres o cuatro kilos menos, no me importaría perderlos. Pero ¿otra vez pensando en negativo? Era preferible no pensar, me dije mientras salía por la puerta de casa seguida de Violet.
La discoteca no me defraudó ya que según mi hermana era la novedad del momento. Música muy alta, luces azules que iluminaban la oscura y amplia sala, y más gente de la que esperaba bailando en el centro de la pista o hablando entre sí junto a las barras que había en tres de las paredes. Me sentía fuera de lugar, pero suponía que era lógico después de estar tanto tiempo sin salir, así que no le di más importancia y seguí a Violet para pedir unas copas.
Poco después encontrábamos un hueco junto a una columna y me dediqué a observar a mi alrededor. Había gente de diferentes edades, escotes pronunciados, faldas muy cortas y torsos musculados que me recordaron a Reed. Violet ya había empezado a seguir el ritmo de la música, pero a mí parecía que me costaba animarme.
—Anímate —me ordenó Violet—. Dennis no te merecía. Enseguida encontrarás otro hombre. Mira cuántos hay aquí.
—No quiero saber nada de ninguno —le dije.
—Eso es ahora. Espera a que aparezca frente a ti un hombre espectacular, alto, guapo…
—Sí, claro. Seguro que el hombre de mi vida entra ahora mismo en la discoteca—le respondí irónica mientras le señalaba hacia la puerta.
Entonces lo vi. Entró con otro hombre de complexión similar, con una camiseta negra y unos vaqueros del mismo color. Nuestras miradas se encontraron en cuestión de segundos.
—Si es ese no tienes mal gusto.
Miré a Violet con una mueca. Había sido casualidad que Reed entrara en ese momento. Nada más verme me dedicó una media sonrisa, le dijo algo a su amigo y se me acercó sin perder un momento. La temperatura se disparó en mi cuerpo. Venía directo hacia mí. No era necesario que me saludara… Apenas nos conocíamos… me dije tratando de controlar los latidos de mi acelerado corazón.
—Viene hacia aquí —me dijo Violet cuando lo tuvimos a escasos cinco pasos.
—¿Qué haces aquí, Amy? —me preguntó atractivo y amigable eliminando casi totalmente la distancia que había entre nosotros.
—No me llames así —le repliqué—. He salido con mi hermana.
Apenas le dedicó una mirada. Solo me miraba a mí, con un gesto de arrogancia que no me gustaba, pero que le hacía demasiado atractivo. Los ojos le brillaban divertidos. Estaba muy cerca porque el sonido de la música dificultaba bastante que nos escucháramos.
—Por fin me has hecho caso con que tienes que dejar de pensar en tu marido.
—No pienso en mi marido.
—¿Cómo dices?
Se acercó todavía más. Olía maravillosamente bien e invadió totalmente mi espacio. Apoyé una mano en su pecho. No sabía si con total intención de tocarle o por mantener una distancia entre los dos que no estaba segura de querer tener. Sentí una corriente eléctrica recorriendo mi espalda.
—Que no pienso en… Da igual. —Estaba convencida de que no le importaba mi respuesta— ¿Sales mucho por aquí?
—¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres quedar conmigo?
Sentí cómo me ruborizaba. Había hecho la pregunta por hablar de algo. No había sido mi intención que él pensara que me gustara. Porque no era así. Ni mucho menos. Bastante tenía con Dennis como para pensar en salir con alguien como Reed que solo quería a las mujeres para pasar el tiempo. No quería a nadie así cerca de mí.
—No, claro que no.
—No sabes lo que te pierdes —me respondió burlón, acariciándome con la mirada—. Este lugar está de moda, —me explicó sin entrar en detalles mientras parecía que buscaba a alguien con su mirada pese a estar a escasos centímetros de mi boca—. Tengo que irme.
No me dio tiempo ni de despedirme. Se alejó de nosotras dándonos la espalda. Violet y yo lo seguimos con la mirada sin ningún pudor.
—De acuerdo —dijo Violet dándome un codazo, divertida—. El siguiente que entre por la puerta es para mí.
Dirigimos la mirada con una sonrisa hacia donde señalaba para ver entrar un hombre de avanzada edad y con exceso de peso. Nos miramos con una mueca.
—Pues a mí no me ha funcionado.
Sonreí con el ceño fruncido. ¿Tendría esto algo que ver con el «pide y se te dará» de Ángela e Isabella? No… Sería una casualidad.  Yo en lo que tenía que centrarme era en vender mi casa y ganar dinero con ella… y en encontrar un nuevo trabajo… con buen horario y bien remunerado. Di un trago a mi copa. Realmente si era cuestión de pedir, por lo menos era entretenido.
Busqué a Reed con la mirada. Él y su amigo estaban en la barra hablando con uno de los camareros. Probablemente esa noche encontraría a una mujer con la que acostarse. No me extrañaba, suspiré antes de centrar la atención en mi hermana que seguía mirando hacia la puerta mientras se movía al ritmo de la música.
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Sueña a lo grande

Estaba tratando de convencerme de que había sido casualidad que Dennis estuviera tan conciliador a lo largo de la semana. Parecía haber entrado en razón y aceptado finalmente que no pensaba volver con él. Había sido relativamente sencillo llegar a un acuerdo en el precio que finalmente íbamos a pedir por la venta. Ahora solo se trataba de que no se demorara en el tiempo… No, interrumpí mis pensamientos. Según Ángela e Isabella, tenía que «hablar bien». Debía pensar que la venta se produciría en breve, y algo en mi interior me hacía sospechar que así sería.
La búsqueda de trabajo era lo que me había fallado. Había intentado pedir según me habían dicho ellas, pero no había tenido resultados y eso que había pasado un tiempo tratando de crear una frase correcta. A fin de cuentas, tampoco era tan difícil pensar «encuentro trabajo».
—¿Qué tal la semana? —me preguntó Ángela mientras me ayudaba a bajar el maletín de pinturas de la estantería.
—Bien —le respondí como si nada mientras daba un paso atrás para dejarle espacio.
Noté a alguien a la espalda, que inmediatamente me sujetó por la cintura. El escalofrío que recorrió mi cuerpo me hizo saber quién era antes de que abriera la boca.
—Que me arrollas, Amy.
Me giré como un resorte.
—No me llames así y no te he arrollado.
—¿Cómo lo llamas a echarte encima de mí?
Noté como me sonrojaba mientras él pasaba por mi lado.
—No me he echado encima de ti. ¿No has visto tú que estaba yo aquí?
—Claro que lo he visto.
—Pues haber tenido más cuidado.
Me sonrió burlón mientras Ángela me dejaba los materiales en mi lugar habitual.
—¿Qué? ¿Ya has vendido la casa? —me preguntó Isabella desde su sitio, mientras miraba a Ángela que ya le estaba dando directrices para seguir con el cuadro.
—No, pero por lo menos hemos llegado a un acuerdo con su precio. Dennis parecía más conciliador.
—Aún volverás con él.
—No, no. Eso nunca —exclamé totalmente convencida—. Sería incapaz de confiar en él.
—Pobre hombre tu marido. Uno no puede tener una equivocación —comentó Reed, divirtiéndose a mi costa.
Lo miré incrédula y molesta a partes iguales.
—¿Pero no decías tú que no sería la primera vez que me había sido infiel? ¿Ahora te pones de su lado?
Reed levantó las manos en señal de rendición.
—Yo me pongo donde tú quieras.
Resoplé dejando de mirarle. No me apetecía en absoluto hablar con él. Tan pronto me parecía que hablaba en broma como que hablaba en serio.
—¿Ves? —preguntó Isabella—. Ya te dijimos cómo tenías que decirlo.
—Sí, bueno —le respondí todavía con ciertas dudas al respecto de que funcionara eso que me habían dicho.
Ángela e Isabella se miraron sonrientes ante mi desconfianza.
—Tú sabes que las casualidades no existen, ¿no? preguntó divertida Isabella.
—Bueno, cuando vea la casa vendida, creeré en vuestras ideas.
Isabella y Ángela sonrieron.
—¿Pero no te habíamos dicho que ese no era el orden? —me preguntó Isabella—. Tienes que creer que vas a venderla para que así sea.
—¿No se dice «ver para creer»? Pues eso, quiero verlo —les dije cogiendo parte de la mezcla que había preparado en color azul para pintar de nuevo el cielo.
—Pero que se diga no significa que sea lo correcto —me rebatió Ángela.
—También decían que la tierra era plana…. Y si lo hubiera sido los gatos hubieran tirado todo por el borde… ¡Qué manía tienen! ¿Os he dicho que mi hijo recogió uno que habían dejado en una caja junto al contenedor del cartón? Ahora tengo tres gatos.
—¿Pero es que te lo vas a quedar? —le preguntó Ángela sorprendida.
—Pues supongo que sí. Las protectoras de animales están llenas… y si ha aparecido… Amanda, ¿quieres un gato?
—Pues no. No me lo he planteado. Todo el día trabajando fuera de casa…
—Ah, ¿pero has encontrado trabajo?
—No, y eso que os he hecho caso y me he repetido varias veces: «encuentro un trabajo». Así se dice, ¿no?
Isabella y Ángela se miraron confundidas.
—¿Un trabajo de qué?
—De administrativa —les respondí como si fuera evidente. Creí que les había contado cual había sido mi trabajo hasta entonces, y después de mucho pensarlo, había aceptado que me gustaría volver a un puesto similar.
—Entonces tendrás que pedir un trabajo como administrativa, ¿no?
Las miré seria. Parecía que no hacía nada bien.
—De acuerdo. Encuentro un trabajo de administrativa.
Ángela se acercó a echar un vistazo a mi cuadro. Me cogió el pincel y me recordó la pincelada en forma de media luna.
—Encuentras y ¿qué vas a hacer? —siguió Ángela.
—¿Como?
—Eso has dicho. Encuentras un trabajo, y ¿qué vas a hacer?
—Un trabajo administrativo —añadí.
—Encuentras un trabajo administrativo y ¿qué?
—Pues a trabajar.
—¿Y si te pagan poco? —apuntó Isabella— ¿O si te tienes que mudar de ciudad? ¿O si hay un ambiente horrible?
¿De verdad? Ahogué un suspiro, fastidiada. ¿Debía tener todo eso en cuenta para pedir? ¿Y de qué me iba a servir si no se cumplía? Reed seguía centrado en su lienzo, pero Ángela e Isabella parecían esperar mi respuesta.
—Está bien… —me rendí—. Quiero un trabajo administrativo que me paguen bien, con jornada continua, buen ambiente y cerca de casa, ¿así?
—Bueno —Ángela se encogió de hombros—, el Universo siempre dice sí. Te va a decir sí, sí quieres un trabajo.
—Es que lo quiero.
—Sí, pero ¿lo tienes?
—No, todavía no.
—Y ya puedes esperar —apuntó Isabella, asintiendo con la cabeza.
—A ver si ahora va a resultar que la gente solo encuentra trabajo si lo piden como vosotras me estáis diciendo —me rebelé—. La gente encuentra trabajo todos los días
—Tú no —me señaló Isabella con indiferencia.
—Claro que no, Amanda, no hace falta que lo pidas así, faltaría más —me respondió Ángela dándome el pincel para que continuara pintando el cielo.
Me dio la impresión de que mi enfado había sido evidente, y realmente no tenía motivos para enfadarme con ellas.
—Hay que divertirse en la vida, Amanda —comentó Isabella risueña.
—Yo me divierto —le respondí a la defensiva haciendo que todos me miraran—. La otra noche salí con mi hermana, ¿a que sí, Reed?
—Salir, saliste —reconoció encogiéndose de hombros—. Con ropa muy ceñida… Lo que no sé es si te divertiste…
—Porque te fuiste antes de que… Te fuiste muy pronto.
—Me dejaste claro que no querías nada conmigo.
—Yo no te dije eso.
—¿Entonces quieres algo?
Noté cómo me sonrojaba a la vez que lo miraba con el ceño fruncido.
—Yo no he dicho eso.
—Si no te aclaras ni tú, mal lo llevas.
Le miré molesta por su irónica sonrisa.
—Tengo las cosas muy claras —le respondí seria, dejando de mirarlo.
—Pues así en todo —me animó Isabella—. La vida es un juego. Es más divertido pedir lo que quieres y ponerte en el camino, que sentarte a esperar a que las cosas aparezcan solas.
Las dos mujeres le miraron risueñas.
—Si esto que decís funcionara siempre, la gente estaría continuamente pidiendo cosas y consiguiéndolas.
—Bueno, no todo el mundo está dispuesto a hacer el esfuerzo de confiar en ellos mismos, en la vida, o en las leyes espirituales—afirmó Ángela.
La miré sin saber qué pensar. ¿Seguro que no me había metido en una secta?
—Yo no soy muy religiosa —les avisé de antemano.
—La espiritualidad es una cosa, la religión es otra —me explicó Ángela.
La miré sin saber qué pensar.
—La religión cree en la existencia de Dios, la espiritualidad está por encima de eso, ve a Dios en todas partes, sin distinción de una religión u otra… Es una forma de vida…. Algo así a grandes rasgos… —me explicó Isabella.
La miré con cierta desconfianza. Miré de reojo a Reed. ¿Él también creía esas cosas? Estaba centrado en su lienzo.
—Pero que si la gente supiera que las cosas funcionan como decís… —insistí incrédula.
—No todos están dispuestos a creer —comentó Ángela mientras prestaba atención a Reed.
—Siguen creyendo eso de si lo veo lo creo —dijo Isabella— ¿De verdad no te habías planteado nunca qué trabajo te gustaba?
—No —me defendí—. Llevo trabajando toda la vida en el mismo sitio… Llevaba. Estaba bien. Trabajaba, cobraba el sueldo a fin de mes y no tenía mayor problema. No esperaba que fueran a echarme.
—La vida te ha dado un empujón, te has caído. Sacúdete las rodillas y adelante. Que decirlo es fácil, lo sé —reconoció Isabella— ¿Ves? —sacó otro plato de galletas caseras—. Las últimas dos recetas no fueron lo que yo esperaba, pero ¿me rindo? No. Hoy traigo unas de mantequilla. Quizá engordan un poquito más…
—¿Un poquito? —sonrió Reed mirándola antes de volver a mirarme a mí—. Aunque fuera difícil no te queda otro remedio… Amy —apuntó con los brazos cruzados mientras Ángela ocupaba su lugar y perfilaba algo en su lienzo—. Te has quedado sin trabajo y sin marido, pero la vida sigue. Deja de gimotear y quejarte, y sigue adelante.
Lo miré con el ceño fruncido ¿Tanto esfuerzo le costaba decir algo agradable? Me contuve las ganas de responderle todo lo que pensaba. Yo no estaba gimoteando, ni me estaba quejando. Solo quería que todo saliera bien, y si me quejaba, también estaba en mi derecho de hacerlo.
—La vida es un continuo cambio —comentó Isabella distraída antes de coger una de sus galletas—. Detrás de una prueba viene otra... y a veces viene todo a la vez como te ha pasado a ti.
Por lo menos Isabella me comprendía.
—Pero eso no es excusa para hundirse en el sofá. Piensa lo que quieres, lo decretas y a por ello —prosiguió.
—¿Mi trabajo como administrativa con buen horario y mejor sueldo cerca de casa? —Me encogí de hombros. ¿Así estaría bien?
—Si es lo que quieres —insistió Isabella.
—Un trabajo estable en el área de contabilidad. Ocho horas y un buen sueldo. —Me fijé en que Isabella tenía intención de replicarme—. El sueldo que establezca la ley. No quiero más.
—¿Por qué no? Hay que soñar en grande, apuntar a la luna y si te quedas en las estrellas, tampoco es mal plan.
Esa mujer siempre tenía algo que apostillar. Me encogí de hombros.
—No necesito más.
—Pero deberías aspirar a más.
—No soy ambiciosa. Soy una persona normal.
—Normal —sonrió Isabella—. Todos somos normales…
—Mientras sepa lo que quiere ya es un paso —indicó Ángela dejándole su sitio a Reed.
—Pero puede soñar a lo grande. Imagínate trabajando para una gran multinacional, en horario solo de mañana, con gente a tu cargo, con viajes pagados por la empresa…
La miré en silencio mientras conformaba esa imagen en mi cabeza. No era mala idea… En un edificio acristalado de muchas plantas… Me pagarían bien.
—Si eso es lo que quiere —le corrigió Ángela—. Es su vida. Son sus sueños. No todo el mundo quiere lo mismo.
La miré con cierto recelo. No sabía si de verdad estaba a mi favor, o me estaba tentando a aspirar a algo que jamás me había planteado. No estaba acostumbrada a soñar en grande como ella había dicho… Me vi pulsando el ascensor en uno de esos edificios del centro. Sería algo así como una ejecutiva… Podría ser la encargada de algún departamento de contabilidad y no una secretaria más.
—Bueno, pues ya lo tendrías: Ese trabajo de oficina, la casa vendida… te falta el hombre de uniforme.
Parpadeé sorprendida saliendo de repente de mi nueva e imaginaria oficina en un edificio acristalado.
—No quiero un hombre.
—O una mujer —se encogió de hombros Isabella.
La miré con una mueca. ¿Siempre tenía que decir algo?
—No quiero pareja ahora. No quiero saber nada de nadie. Bastante tengo con todo lo que tengo…
—Claro, por eso la otra noche vestías esa ropa tan ceñida. Porque no querías un hombre —sonrió burlón Reed.
Lo miré fastidiada. ¿Nadie le había dicho que estaba más guapo con la boca cerrada?
—Cuando mi vida vaya bien, pensaré en lo de la pareja.
Ángela sonrió compartiendo la mirada con Isabella.
—Algún día me irá bien —insistí convencida—. Hasta ahora así ha sido. No veo por qué no puedo volver a tener lo de antes.
—Tú ya no eres la de antes.
Las miré seria. Llevaba hasta el mismo corte de pelo desde que había empezado el instituto.
—No me gustan los cambios.
—La vida es un cambio constante.
No quise prestarles atención mientras se pusieron a hablar entre ellas sobre hacerme amiga de la incertidumbre. Como si no me gustara la estabilidad, como si pudiera vivir tranquila sabiendo que todo podía cambiar de la noche a la mañana. Que puede que tuvieran razón, pero no quería pensar que pudiera ser cierto. Yo prefería mi vida sencilla de siempre.
—¿Y tu hombre? —preguntó Isabella sonriente.
Las miré resignada. Apenas habían pasado unos segundos en silencio.
—¿Qué hombre?
—El que quieres. Vas a vender la casa, encontrar un trabajo y…
—No, no. No quiero a nadie. Ya os lo he dicho.
Los tres, Reed incluido me miraban con expectación.
—Acabo de descubrir que mi pareja me ha sido infiel. Lo que menos me apetece es salir con alguien.
—Quizá necesites tiempo —comentó Ángela.
—No es que lo necesite, es que lo quiero.
—Ahí sí que sabe lo que quiere —admitió Isabella—. Un hombre guapo, atractivo, con uniforme, dinero…
—Yo no he dicho eso.
—¿No querías uno con uniforme?
Noté la mirada de Reed sobre mí. Quizá pensaba que era una mujer frívola porque pedía un hombre con uniforme, pero realmente me daba igual lo que pensara. Me gustaban los hombres de uniforme. Me parecían atractivos, ¿qué tenía de malo reconocerlo? Y si, además, le gustaban los animales, sería perfecto. No significaba que fuera a encontrarlo ¿no? Aún tenía mis dudas de que eso que me estaban contando funcionara.
—Sí, pero no quiero un hombre.
—Ya…. —me miró de reojo Isabella nada convencida de mis palabras.
El poco rato que estuvimos en silencio me sirvió para repetirme lo que pretendía conseguir con todo lo que me habían dicho: Mi casa vendida con rapidez por un buen precio y un trabajo en un edificio acristalado como responsable de contabilidad de una prestigiosa empresa. Eso me gustaba. Me parecía ideal. Ojalá fuera cierto. Pensar eso casi me hacía sonreír con esperanza. Y, lo que también tenía claro era que, desde luego, no quería un hombre, aunque vistiera uniforme.
—¿Seguro que no quieres un gato? —me preguntó Isabella al despedirnos—. Dicen que los gatos te cambian la vida.
—No, no quiero un gato. Si la vida quisiera que yo tuviera un gato me lo habría puesto delante a mí. No a ti —le sonreí orgullosa de mi respuesta.
—Vas aprendiendo.
La vi alejarse con paso rápido. Me caía bien pese a sus excentricidades, igual que Ángela ¿Qué iba a hacer con un gato? Jamás me lo había planteado… pero jamás me había planteado las cosas que me estaban pasando…
—Bueno, Amy —escuché a Reed a mis espaldas—. Que disfrutes del fin de semana.
No me gustó su tono de voz y su sonrisa burlona.
—Parece que creas que no seré capaz de hacerlo.
Se encogió de hombros.
—Tengo mis dudas, pero que ya no veas a tu marido es un paso adelante, ¿no?
Se alejó de mí sin darme tiempo a contestar. ¿Qué había querido decirme?
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Cuida con lo que deseas

A mitad de semana, me sentía totalmente impresionada. Había respondido a varias ofertas laborales, y una de ellas pertenecía a una empresa cuya dirección correspondía a uno de esos edificios acristalados en los que me había repetido que quería trabajar.
También había puesto la casa en venta en un par de inmobiliarias y todo parecía fluir sin mayor problema.
Si pensaba en el engaño de Dennis o en el tiempo que había perdido a su lado, todo mi ánimo caía por los suelos. No me quedó más remedio que dar la razón a Ángela e Isabella. Así que, para evitarlo, en cuanto notaba que mi mente volvía a pasear por esos dolorosos recuerdos, me obligaba a pensar en unas futuras vacaciones en alguna playa solitaria. ¿Por qué no?
Volvía distraída con mi hermana atravesando una pequeña y despejada zona ajardinada cuando vimos a varios chiquillos mirando hacia la copa de un árbol. Se les habría quedado colgada la pelota. Uno, pecoso y de cabello revuelto vino corriendo hacia nosotras.
—Señoras, ¿pueden venir?
¡Señoras! Casi me muero de la impresión. ¿Cómo que señoras? Me cogió de la mano y tiró de mí sin miramientos hacia donde estaban sus compañeros. Violet nos siguió tan impactada como yo por cómo se había dirigido a nosotras. ¡Señoras!
Miré igual que ellos hacia arriba. No vi ninguna pelota.
—¿Lo ve? No sabe bajar.
Miré al chiquillo que había hablado y volví a dirigir mi vista hacia la copa del árbol, extrañada. ¿Qué no sabía bajar?
Entonces distinguí un gatito atigrado aferrado a una de las ramas, maullando ligeramente.
—Ah, ya bajará —resolví despreocupada mientras Violet ocupaba mi posición para ver al gato.
—Un perro lo perseguía y ha subido corriendo, pero eso ha sido esta mañana antes de entrar al colegio, y todavía sigue aquí.
Sentí todos esos ojos infantiles sobre mí. ¿Qué podía hacer al respecto? Miré al gato que, pese a que nos miraba, realmente no parecía que supiera bajar. Era jovencito, pero yo no entendía de gatos y no sabía qué hacer. ¿Quizá con una escalera? Miré a Violet expectante.
—¿No vivís cerca? —resolvió—. Podríamos apoyar una escalera en el árbol, subirnos, intentar cogerlo y bajarlo.
Todos empezaron a responder a la vez ante nuestra, por lo visto, poca lógica. Cinco minutos más tarde Violet estaba dando nuestra ubicación por teléfono a la central de bomberos para que vinieran a bajarlo, corriendo el riesgo de que pensaran que éramos estúpidas.  ¿Cómo dos «señoras» podían dejarse manipular por un grupo de chiquillos? ¿Y si el gato realmente podía bajar solo?
Cuando el reluciente camión rojo, y afortunadamente sin sirena, paró frente a nosotros, no pude evitar pensar en mi suerte. Iba a ver unos cuantos hombres uniformados. Violet pareció pensar lo mismo por la mirada y la sonrisa pícara que compartió conmigo.
—Hay un gato en las ramas desde esta mañana y no parece que sepa bajar —le expliqué al primer bombero que se me acercó.
No era especialmente guapo ni joven, pero su sonrisa era amable.
—Probablemente bajara solo más tarde o más temprano —miró hacia arriba—. Pero es jovencito. Venga, ya que estamos aquí, vamos a bajarlo.
Los niños empezaron a jalear de alegría. Miré a mi hermana que empezó a dirigir su mirada hacia el mismo sitio que yo: al camión a donde se había dirigido el bombero para hablar con uno de sus compañeros.
Qué bien les quedaban los uniformes a esos hombres. Era fácil imaginarse entre los brazos de alguno cuando no llevaban esos cascos.
El bombero con el que había hablado asintió y cogió la escalera metálica que otro le acercó. Algunos de los niños se habían acercado con curiosidad al camión, perdiendo todo el interés en el gato.
Un coche pequeño de color gris oscuro aparcó en una zona prohibida detrás del camión. El hombre que ocupaba el asiento del copiloto bajó decidido y con una actitud arrogante para dirigirse al bombero que cargaba la escalera. Le señaló la placa de policía que llevaba sujeta a su cinturón.
—¿No es ese el hombre de la otra noche? El que dijiste: que entre por la puerta el hombre de mi vida —exageró Violet tan sorprendida como yo.
Una oleada de calor recorrió mi cuerpo cuando Reed, con sus habituales vaqueros oscuros y una camiseta que se empeñaba en resaltar sus bíceps y su torso plano, caminó hacia mí con su habitual arrogancia.
—¿Qué ocurre, Amy? ¿No sabías qué hacer para encontrar un hombre con uniforme y no se te ocurrió nada mejor que llamar a los bomberos?
Lo miré con el ceño fruncido. Como si yo… Como si… Como… Resoplé molesta.
—Yo no he llamado…
—Me han dicho que sí.
—Los niños insistían.
Reed miró intencionadamente al grupo de niños que solo tenían ojos para el camión de bomberos.
—Hay un gato en el árbol —traté de justificarme con toda la dignidad que pude reunir.
Reed seguía provocándome con la mirada.
—No quisiste quedarte con el gato de Isabella y ahora ¿quieres uno para ti? ¿No se supone que debes tener claro lo que quieres?... Además de un hombre con uniforme, claro.
Estaba convencida de que era imposible ruborizarse más.
—No ha sido idea mía llamar a los bomberos —era inútil tratar de justificarme ante su actitud socarrona.
El bombero que había subido al árbol mientras hablaba con Reed se le acercó para entregarle al cachorrito atigrado.
—Tome, capitán. Los niños no lo quieren.
Reed asintió cogiendo con sus grandes manos al gatito, antes de volver a mirarme. Me pareció que lo hacía con cuidado.
—¿Te gustan los animales? —le pregunté.
—Sí, claro —me respondió eliminando la distancia que había entre nosotros para depositar al cachorro casi en mi regazo—. Todo tuyo.
Lo cogí sorprendida.
—Yo no quiero un gato.
—Espera… cómo era eso que dijiste a Isabella… Si el Universo quisiera que yo tuviera un gato me lo habría puesto delante a mí, algo así, ¿no? Aquí lo tienes. Cuando se dice que hay que tener cuidado con lo que se pide es por algo.
—Yo no he pedido un gato —refunfuñé mientras acariciaba con suavidad su cabecita para tranquilizarlo.
—No claro. Tú has pedido un hombre con uniforme y has llamado al camión de los bomberos.
Le miré seria. Tan pronto me parecía el hombre más atractivo del mundo como que me irritaba su actitud burlona.
—También has aparecido tú.
—Sí, pero yo el uniforme solo lo llevo en ocasiones especiales.
Me guiñó el ojo antes de darse media vuelta y dejarme con la palabra en la boca, el gato en la mano y mi hermana, divertida y extrañada a mi lado. Lo vi subirse al coche y continuar su camino, mientras los chiquillos seguían tan encantados como yo debería estar junto a los bomberos que estaban hablando con ellos.
Pero yo, muy a mi pesar, solo tenía ojos para Reed, que no tardó en desaparecer entre el tráfico.
—¿Te ha llamado Amy? ¿Qué te traes con él? ¿Y de qué estaba hablando?
—Es mi compañero de pintura.
—¿Y es policía?
—Por lo visto, sí.
—Y te vas a quedar el gato…
Las dos miramos al pequeñajo que tenía entre las manos.
—Por lo visto, también.
Violet negó con la cabeza, resignada.
—Vayamos a comprar comida y lo que sea que necesite, pero como me rasgue las cortinas, las pagarás tú.
Asentí aún sin dar crédito a lo que había pasado.
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Trabaja la paciencia

El sábado llegó de una manera muy rápida y toda la ilusión que había sentido hasta mitad de semana, había desaparecido para entonces. Intenté disimular mi frustración conforme entré a la clase de pintura. Esas dos mujeres me habían hecho creer que todo era posible y la realidad estaba tirando por tierra todas mis expectativas.
Pero lo peor de todo era que me apetecía ver a Reed. ¿Por qué? No lo sé. Quizá porque ahora sabía que llevaba uniforme, aunque solo fuera en las ocasiones especiales. O porque le gustaban los animales, y aun lo recordaba sosteniendo en las manos a mi gatito, Tommy.
Por lo menos, esa falta de resultados la había aliviado mirando al pequeñajo que parecía sorprenderse de todo lo que encontraba, perseguir cualquier cosa que estuviera en movimiento, incluidas mis piernas, y dormir confiado la mayor parte del día, buscando mi contacto.
—¿Qué tal ha ido la semana, Amanda? —me preguntó Ángela conforme entraba por la puerta y me dirigía al aula.
La miré con cierto recelo, intuyendo que mi respuesta era visible en la expresión de mi cara.
Isabella estaba abriendo su maletín de pintura y me saludó con una de sus habituales sonrisas.
—Mal —resumí—. Sigo sin vender la casa.
—Pero ¿no acabas de ponerla a la venta? —me preguntó Isabella.
—Sí, pero vosotras me habíais dicho que pensara que la iba a vender pronto y aquí estoy esperando.
—Bueno, el Universo, Dios o la Vida llevan su ritmo —justificó Ángela.
—Entonces, ¿de qué me sirve pensar lo que deseo si no lo voy a obtener cuando quiero? —les pregunté casi a la defensiva.
—Cuando tenga que ocurrir, ocurrirá.
—Claro… Lo pida o no.
Vi cómo ambas cruzaron su mirada y se encogían de hombros.
—Lo que es para ti, aunque te quites, y lo que no es para ti, aunque te pongas —me explicó Ángela.
Repetí sus palabras en mi mente.
—¿Y eso que quiere decir?
—Que lo que esté predestinado para ti, te llegará, aunque no hagas nada, y lo que no, por mucho que hagas, no te llegará.
Ahogué mis ganas de resoplar. No estaba para filosofías. No solo no había vendido la casa, sino que tampoco me habían contestado de ningún puesto de trabajo, y eso que el del edificio acristalado me daba muy buena impresión.
—Entonces, no pasa nada si me quedo cruzada de brazos, esperando que el Universo, Dios o la Vida, lleven su ritmo.
Ambas volvieron a encogerse de hombros.
—Es una decisión —respondió Ángela.
—Pero es más divertido cooperar amablemente con el Universo.
Miré a Isabella con cierto recelo. ¿Me estaba diciendo que no era amable? Bueno, a veces era un poco irascible… o un poco impaciente… o un poco desconfiada.
—Claro que puedes sentarte a esperar —me explicó Ángela mientras me daba el lienzo con mi bonito paisaje—, pero te sientes mejor cuando eres parte activa de tu vida.
—Pero si el Universo lleva su propio ritmo, ¿de qué me sirve pedir las cosas?
—Serás más consciente cuando te lleguen, y lo disfrutarás más porque probablemente hayas acelerado que ocurra.
Lo medité por unos segundos. Si podía acelerar los resultados aun merecía la pena, porque lo de disfrutar de la espera… dudaba de que fuera posible.
—¿No tarda nueve meses un bebé en nacer? —me preguntó Isabella—. Imagina la mujer que dice quiero tener un hijo. No te lo van a dar de la noche a la mañana. Date tiempo. Acabas de empezar en este mundo. Con la práctica todo se materializa más rápido.
La miré de reojo pensando sus palabras. Quizá tuviera razón. Una mujer podría querer ser madre y aun así tenía que esperar nueve meses. Asentí un poco más confiada antes de volver a sentir ganas de resoplar. Esperaba no tardar nueve meses en vender mi casa o en encontrar un trabajo. Yo quería los resultados ya, cuanto antes.
—¿Qué tal tu gato? —preguntó Ángela cogiéndome el pincel para recordarme qué pincelada debía dar para pintar la montaña.
—Bien —contesté a la vez que Isabella.
Las dos me miraron extrañadas. Mi mirada bailó entre una y otra. Yo no les había contado que tenía un gato.
—Ah… es que el otro día me encontré un cachorro —les resumí—. Unos niños en el parque… La cuestión es que ahora tengo un gato pequeñito. Creí que Reed os lo habría dicho.
Ambas sonrieron mirándose entre ellas antes de volver a mirarme a mí.
—Y ¿por qué nos lo iba a decir? ¿Qué tiene que ver él? —preguntó Isabella con interés.
—Es policía.
Las dos asintieron a la vez. Parecían saberlo.
—¿Y?
—El gato estaba en lo alto de un árbol. Unos niños lo querían bajar y no se nos ocurrió nada mejor que llamar a los bomberos. Estaba con mi hermana. Reed vio el camión, aparcó tras ellos, y después de que bajaran al gato, me lo quedé.
—¿A Reed? —sonrió burlona Isabella.
—Al gato —respondí regañándola con la mirada.
—Reed era mejor opción —insistió.
Le hice una mueca.
—¿No era lo que querías?
—No. Si hubiera querido un gato me hubiera quedado con el que me habías ofrecido tú.
—Un hombre de uniforme —me corrigió.
—Solo nos vimos. Nada más.
Reed entró en ese momento. No pude evitar sonrojarme. Estaba sin afeitar, su gesto era ceñudo y no parecía haber dormido mucho. Aun así, seguía pareciéndome atractivo. Casi me había sorprendido hablando de él. Me hubiera dado mucha vergüenza si nos hubiera descubierto. Podría pensar que me interesaba y...
—Justo ahora estábamos hablando de ti —le explicó despreocupada Isabella.
La miré alarmada. ¿Por qué tenía que contarlo todo?
—Espero que bien. —Sonrió con visible esfuerzo, pasando por mi lado.
—Bueno, uno no rescata todos los días un gato de un árbol, ¿no?
Reed asintió con la cabeza.
—Bueno, yo no tuve nada que ver. No tenías por qué exagerar, Amy. Solo pasaba por allí. —Me miró con su sonrisa atractiva y sus bonitos ojos oscuros que ese día no parecían brillar— ¿Qué tal el gato?
Estuve a punto de replicarle, pero me obligué a centrarme en mi cuadro y no en sus brazos cuando los levantó a por su maletín, o en su espalda cuando alcanzó su lienzo, o en lo bien que le sentaban los pantalones cuando fue a sentarse en su sitio habitual.
—La vida quería que tuvieras un gato, y como el mío no lo aceptaste, te lo puso delante de otra manera —comentó Isabella.
—Sí, seguro —le respondí con ironía—. Solo es un gato.
—Ya… y un hombre de uniforme… —me respondió haciendo que me sonrojara hasta la raíz del cabello.
Evité mirar a Reed. Sentía que él me estaba mirando. Qué indiscreta era esa mujer.
—Lo que quiero es vender la casa —insistí rezando por cambiar de tema—. Y encontrar trabajo.
—Bueno, ya estás en ello, ¿no? —comentó Ángela mientras daba a Reed algunas directrices que debía seguir
—Sí… pero, claro, se venderá cuando tenga que ser —respondí nada conforme con lo que me habían dicho—. Como los nueve meses de un embarazo.
—¿Estás embarazada? —me preguntó Reed—. Pero ¿no habías dejado de acostarte con tu marido? Estás pidiendo un hombre con uniforme mientras te acuestas con otro…
Lo miré ruborizada. No sabía si lo decía en serio o estaba bromeando. 
—No estoy embarazada, y no me acuesto con… con Dennis.
—Pero sí que quieres un hombre con uniforme —me miró desafiante y con cierto tono airado.
Le mantuve la mirada enfadada. ¿Y qué? Que él llevara uniforme no significaba que fuera el único hombre sobre la tierra que lo llevara. Podría encontrar otro… ¡¡Pero yo no quería un hombre!!
Dejé de mirar a Reed. Era mejor centrarme en la segunda capa de pintura de mi lienzo. A ver si era capaz de conseguir algo decente.
—¿Y el trabajo? —me preguntó Ángela acercándose a mí.
Elevé los ojos al cielo.
—Esperando… Como un embarazo.
Miré inmediatamente a Reed que se limitó a mirarme más serio de lo habitual. 
—Estoy pendiente de varias respuestas… pero hay tanta gente más preparada que yo…
—En la empresa de mi hija siempre están buscando gente. Ya le preguntaré para que, si se puede, te hagan una entrevista. Es el departamento de atención al cliente de una empresa telefónica.
La miré alarmada. ¿Atención al cliente? No estaba segura de que soportar clientes enfadados fuera lo que más me apetecía.
—Es un trabajo ¿no? —insistió Isabella—. Ocho horas y a casa. ¿Tienes paciencia?
—A estas alturas, creo que no —reconocí.
—A ver si te vamos a cambiar de vida —sonrió Isabella divertida—. Ya tienes un gato, un policía, un nuevo trabajo y vas a cambiar de casa.
Me sonrojé sintiéndome ridícula. ¿Este tipo de conversaciones eran normales?
—No tengo un policía —sentí la mirada de Reed sobre mí.
—¿Acaso no querías un hombre con uniforme? ¿A que sí, Reed? Siempre lo ha dicho.
Reed asintió, serio. Yo solo quería salir corriendo. Los miré con el ceño fruncido, impotente y avergonzada.
—A mí me gusta más tu uniforme que el de un operario de una fábrica —siguió Isabella—, y no tengo nada en contra de los operarios de fábrica, que mi Homer tiene su atractivo con él, pero el tuyo, hay que reconocerlo es más… más… ¿O no, Amanda? Las cosas como son.
Me negué a contestarles. Reed no necesitaba más halagos que le subieran el ego y alimentaran su prepotencia, e Isabella, dijera lo que dijera, no se callaría tampoco. Decidí centrarme en el cielo de mi lienzo. Eso era mejor que escuchar a Isabella o mirar a Reed que estaba especialmente malhumorado y parecía no quitarme la vista de encima.
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Enfócate en lo bueno de la vida

Violet volvió a convencerme para salir por la noche. No era lo que más me apetecía, pero insistía en que debía salir a distraerme y, realmente, me parecía que tenía razón. Así dejaría de dar vueltas a lo que quería en la vida y no se había materializado… todavía.
Volvimos a la discoteca donde me había encontrado a Reed y, muy a mi pesar, me encontré buscándolo con la mirada nada más entrar.
Entre tanta gente y tan poca luz era difícil, pero, como sospechaba que ocurriría, lo vi junto a su amigo en la barra. Estaba hablando con una camarera preciosa, menuda y con un generoso escote. Se acercaba mucho a ella y por mucho que quisiera justificar que el sonido de la música era alto y, por lo tanto, era lógica la falta de espacio entre ellos, algo que me negué a reconocer como celos, apareció en mí.
—Deberías haberte puesto mi vestido rojo —comentó Violet distraída dando un trago a su copa.
—Con este estoy bien —le respondí indiferente pasando la mano por mi escote no tan pronunciado como el de la camarera.
—Pero con uno rojo llamarías más la atención.
—No quiero llamarla.
—¿Así cómo vas a encontrar un hombre?
—No quiero un hombre —le recordé.
—Oh, venga, no me digas que no echas en falta los paseos de la mano, las cenas románticas…
—Dennis y yo hace mucho que no paseábamos de la mano o no salíamos a cenar.
—Llevabais demasiado tiempo juntos, quizá la chispa se apagó.
—Y por eso él buscó encenderse con otras —le rebatí.
Violet se encogió de hombros.
—Quizá fue lo mejor. Si no te hubieras enterado hubieras seguido a su lado por costumbre más que por sentimiento.
Me encogí de hombros. ¿Qué tenía de malo la costumbre? Lo cierto era que a esas alturas apenas pensaba en él y su engaño había dejado de dolerme. Le había dado tantas vueltas, razonado tantas veces su comportamiento, que empezaba a pensar que, realmente, la vida me había dado una nueva oportunidad para ser feliz con alguien diferente.
—Amy, ¿otra vez aquí? Voy a creer que me sigues y que tu obsesión por los hombres de uniforme no acabará hasta que me quites el mío —susurró una cálida voz junto a mi cuello, haciendo que todo mi cuerpo reaccionara excitándose.
Sabía quién era antes de girarme. ¿Cómo podía ser tan atractivo? Allí a media luz, entre tanta gente, con la música tan alta… Apenas corría el aire entre nosotros y su mirada, no tan brillante como otras veces, me miraba desafiante.
—Estoy aquí con mi hermana —le respondí seria antes de descubrir que Violet se había alejado hasta la barra para pedir otra copa—. Bueno, ahora vendrá. Te he visto muy entretenido con esa camarera de escote exagerado.
—¿Celosa?
—No, claro que no.
—Bien, porque no tienes motivos.
—Oh, me siento más aliviada, gracias —le respondí con ironía manteniéndole la mirada.
—Y su escote no es exagerado.
Lo miré con el ceño fruncido. Por supuesto que era exagerado.
Su amigo se acercó a él por la espalda. Le susurró algo al oído, ignorándome y Reed, tras asentir, se despidió sin más explicaciones.
—¿No era ese el hombre de tu vida? —preguntó Violet volviendo a mi lado.
—No, por supuesto que no.
—¿No es el de la semana pasada? El policía que te dio a Tommy. El que entró por la puerta cuando dijiste…
—Sí, eso sí.
Violet me sonrió divertida.
—Ya… Y no es el hombre de tu vida, claro… Lo que tú digas.
Su tono burlón no me pasó desapercibido.
—No quiero ningún hombre.
—Ya ha pasado un mes desde que rompiste con Dennis. y personalmente, creo que la relación se había roto mucho antes. No pasaría nada si empezaras a salir con alguien.
—Otra vez. No quiero un hombre en mi vida. Estoy enfocada en la venta de mi casa a un buen precio y en mi trabajo como responsable de un departamento de contabilidad.
—Pero eso no te impide estar con ese...
—No quiero saber nada de hombres.
Dos hombres bastante atractivos se nos acercaron con una sonrisa en la boca y una copa en la mano.
—Hola, ¿venís mucho por aquí? —preguntó el más alto de ellos mirándonos a ambas.
Levanté la ceja incrédula. ¿Pero no había dicho que no quería saber nada de hombres? ¿Por qué se nos acercaban dos? Ahogué un suspiro, resignada.  Otra vez había utilizado la palabra no.
Violet les sonrió, receptiva, así que tuve que fingir mi mejor sonrisa y me dispuse a pasar lo que nos quedaba de noche en su compañía.
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Actúa en consecuencia y con congruencia

El siguiente sábado llegó con rapidez. Había retomado mis hábitos de lectura y, aunque había enviado varios currículums respondiendo a distintas ofertas laborales, seguía esperando respuesta de las últimas empresas a las que se lo había enviado.
Tommy estaba cogiendo peso, respetaba las cortinas de la casa y se empeñaba en jugar con mis pies en cuanto me veía aparecer por su lado.
—¿Qué tal la semana? —me preguntó Ángela mientras me ayudaba a coger mi lienzo de la estantería.
—No he conseguido ningún avance, pero como un embarazo tarda nueve meses, me lo estoy empezando a tomar con calma.
Isabella entró sonriente como siempre y nos saludó cariñosa.
—Os aseguro que pido en positivo, en presente, como si ya fuera una realidad, pero nada, de nada. Aquí sigo esperando sentada a que mi casa se venda, o a que me llamen de algún trabajo.
—¿Estás esperando sentada? —me preguntó Isabella mientras sacaba una cajita de bollos de chocolate recién hechos—. He traído esto…
—¿Qué quieres que haga?
—Algo.
—Ya lo pido... y sí, muy convencida, con mucha fuerza y creyendo que va a ocurrir —les aseguré efusiva.
—Sí, pero tendrás que hacer algo más que esperar sentada —insistió Isabella dándole un mordisco a uno de los bollos—. Estos sí que me han salido bien...
—Pero ¿no me habéis dicho eso de pedid y se os dará?
—Sí, claro y el Universo, Dios o la Vida harán su parte, pero tú tienes que hacer la tuya.
La miré con los ojos entrecerrados.
—Bueno… he enviado algún currículum —me justifiqué—, pero entonces, ¿qué gracia tiene si las cosas las tengo que hacer yo igualmente? Si lo tengo que hacer todo yo, ¿para qué quiero creer en el Universo?
Las dos se miraron con una sonrisa que me hizo sentir estúpida. ¿Se estaban riendo de mí? ¿Estaba siendo todo una broma?
—El Universo es tu socio. Él hace su parte, pero tú tendrás que estar atenta a las ofertas laborales para enviar tu currículum, ampliar tu formación…
Las miré con recelo.
—Sí… eso ya lo he hecho —tenía que mirar lo de la formación en algún centro—, pero ¿y con la venta de la casa? No puedo hacer nada más… Quizá Dennis debería hacer algo al respecto, porque creo que no está haciendo nada... no quiero ni verlo, pero podría manifestar su interés en venderla de alguna manera. No pienso llamarle para decírselo, desde luego.
—¿Entonces quieres saber algo de Dennis o no? — me preguntó Isabella en su estilo directo mientras Reed entraba por la puerta con aspecto de haber dormido poco—. Porque parece que no te aclaras. Así mal vamos.
Reed sonrió al escuchar el comentario de Isabella.
—Vaya novedad —comentó pasando hasta su sitio.
—¿El qué? —le pregunté a la defensiva.
—Que no sepas lo que quieres.
—Sé perfectamente lo que quiero: vender mi casa a buen precio y un puesto de trabajo como encargada de un departamento de contabilidad.
—Aún podrías afinar más —insistió Isabella llamando mi atención.
—A grandes rasgos —me defendí—. Lo que quiero lo tengo escrito detalladamente en un papel como me dijisteis. Pero claro que sé lo que quiero, lo que ocurre es que Dennis debería implicarse más en la venta de la casa, en lugar de estar llamándome. No quiero saber nada de él, pero ahí está insistiendo.
—¿Entonces quieres o no quieres saber de él? Porque me parece que dices una cosa, pero piensas otra —me preguntó Isabella—. Así, no conseguirás nada.
—¿A qué te refieres?
—A que para que esto funcione, lo que piensas, dices, sientes y haces debe estar en armonía —me explicó Ángela colocando el lienzo sobre mi caballete.
Resoplé fastidiada.
—Entonces no es tan fácil crear lo que quieres en tu vida.
—Claro que sí, solo debes tener unas cosas claras y lo que te acaba de decir Ángela es vital —replicó Isabella.
La miré de reojo, con cierta desconfianza. No recordaba lo que me había dicho.
—Repítemelo por favor.
—Lo que piensas, dices, sientes y haces debe estar en armonía.
Lo pensé por unos instantes.
—No lo entiendo —reconocí arriesgándome a parecer tonta, pero a esas alturas, ya no me importaba. Me daba la impresión de que siempre tenía algo que aprender.
—Imagina que madrugar te da pereza —explicó Ángela consiguiendo que yo desviara la mirada. No me gustaba madrugar, la verdad—. Piensas que deberías hacerlo, pero te haces la remolona en la cama. Dices que te vas a levantar y sigues tumbada… ¿dónde está la congruencia?… Además de que si dices que vas a hacer algo y luego no lo haces, destruyes lentamente tu autoestima.
La miré molesta. ¿Ahora qué tenía que ver la autoestima? Que los dos chicos del sábado parecieran tener solo ojos para mi hermana, me había bajado un poco el ánimo, pero ella, ¿cómo lo sabía? Y ¿por qué parecía que siempre tenía razón en lo que decía?
—Entonces, ¿tengo que pensar que madrugar es algo bueno, sentirme contenta por ello, decir que voy a levantarme a la primera y hacerlo?
Resoplé fastidiada. Cada vez me parecía más difícil todo lo que me decían. ¿A quién le gustaba madrugar? Aunque si alguien era capaz de hacerlo con esa actitud sería capaz de lograrlo todo, pensé a la vez.
—¿Pero esto de verdad funciona? Porque si todo lo tengo que hacer bien y sonriente…
—¿Y por qué vas a hacerlo de otra manera? ¿Qué estás haciendo que no quieras hacer?
—Trabajar. Me pasaría el día en la cama.
—Eso lo dices ahora, porque no estás trabajando y seguro que te levantas todos los días.
—Bueno, sí, claro… Es una forma de hablar.
Sentí las miradas de los tres, fijas en mí. Volví a resoplar. Otra vez…
—Tengo que mejorar mi forma de hablar, vale.
—Tienes no, quieres, que esto no es obligatorio —me recordó Isabella mientras Ángela me daba pautas para comenzar con la segunda capa de la pradera —. Puedes seguir con tu vida como hasta ahora, pero luego no te quejes de cómo te va.
—Entonces, según esta manera de pensar vuestra no podría quejarme nunca…
—¿Para qué vas a hacerlo? —me preguntó Ángela.
—Porque todo el mundo lo hace…
—Por qué no, para qué. Son dos preguntas diferentes.
Parpadeé sin comprender.
—No te pide que te justifiques con un por qué, te pido que pienses la finalidad de tu queja con un para qué.
La miré fastidiada, disimulando una mueca. ¿No podía hablar normal? Siempre parecía estar dando respuestas filosóficas.
—El por qué es una justificación, ¿a quién le gusta justificarse? —explicó Isabella—. A mí no. Pregúntale a Homer —sonrió divertida—. El para qué es una finalidad. Qué pretendes conseguir quejándote.
—Todo el mundo se queja —insistí.
—¿Y qué? ¿Acaso todo el mundo es feliz o quiere vender su casa, o encontrar un trabajo?
—No, pero …
—¿Para qué te quejas? ¿Para atraer o hacer más grande el motivo de tu queja?
—No, pero …
Las dos me miraron fijamente esperando una mínima respuesta lógica que no sabía darles mientras mi cabeza procesaba todo lo que me habían dicho. Esto de la queja debía ser lo que me habían comentado de que, si me fijaba solo en las cosas amarillas, vería solo cosas amarillas. Miré a Reed que también parecía estar atento a mi respuesta mientras fingía centrarse en su lienzo.
—Me estáis queriendo decir que, si quiero que todo vaya bien, no debo quejarme.
—Claro… es lógico.
Lógico, lógico no me lo parecía, pero estaban tan convencidas….
—Eso no significa que todo te guste —aclaró Isabella señalando el paquete que había sobre la mesa—. Los bollos de chocolate engordan y no me parece nada bien…
—Y por eso no adelgazas —le sonrió Ángela con amabilidad.
—Bah, no adelgazo porque no me gusta perder ni a un juego de cartas, ¿cómo voy a perder kilos?
No pude evitar sonreír mientras la veía coger otro bollo y darle un buen mordisco. La coherencia no parecía ser su fuerte porque si quería adelgazar, no había semana que no trajera algún dulce.
—No os riais —nos dijo tragando el bocado con rapidez—. Para que veas la importancia de las palabras que utilizamos. Pienso perder kilos, siento que no me gusta perder ni en un juego de cartas ni en una discusión con mi hija, digo que quiero adelgazar y luego, mira —dio otro bocado—. Aunque he reducido mi consumo de dulces, porque sé que no es sano, no adelgazo nada.
Falta total de coherencia, evidencié en silencio.
—Para que veas que lo que decimos es cierto —insistió Isabella relamiéndose—. Están tan buenos. Comed vosotros o puedo pensar que estáis haciendo un complot contra mí para que yo engorde… Bah, no lo pensaría, pero los he traído para todos. Reed, un bollo de estos no se te notará en tus abdominales.
Lo miré mientras con una de sus atractivas sonrisas se levantaba para coger uno de los bollos. No pude evitar fijarme en su torso. Probablemente bajo la camiseta sus abdominales estuvieran más que definidos. La temperatura subió de repente en la habitación, así que me obligué a centrarme en Isabella.
—Pero si la teoría te la sabes, ¿por qué no la aplicas?
Isabella se encogió de hombros.
—Eso es lo difícil: aplicar lo que se sabe.
—Si no lo supieras, sería justificable que no lo hicieras, pero sabiéndolo… —insistí.
—Saber y no hacer es peor, pero mi fuerza de voluntad…
—Hay que ejercitarla —le recordó Ángela yendo hacia ella y cogiendo su pincel.
—También lo sé… pero los bollos están demasiado buenos y mi motivación no es tan grande…. Pero no me mires a mí. Es Amanda la que tiene que vender su piso y encontrar trabajo. Su motivación es mayor. Repásale a ella su falta de coherencia.
—No, no, no —negué también con la cabeza—. Hoy la lección te toca a ti. Yo ya me he dado cuenta y tengo que procesarlo.
—Tienes miedo —me provocó Reed con su habitual sonrisa volviendo a su asiento después de comerse el bollo.
—No —le respondí evitando su mirada.
—Claro que sí.
—Te digo que no. ¿Por qué iba a tenerlo?
—Porque sabes que si vives como te dicen, tu vida cambiará para siempre.
Le mantuve la mirada desafiante. Sus ojos brillaban con cierta dureza, y quizá algo de razón tenía. No le contesté. Me centré en mi cuadro… y en mis pensamientos. No le iba a dar la razón. Me daba la impresión de que la tenía. Si ahora yo empezaba a pensar en serio lo que quería y a actuar en consecuencia con todo lo que me estaban diciendo, probablemente mi vida sería diferente, pero… ¿quería que lo fuera? ¿Tan diferente? ¿Sin quejas? ¿Pensando en mis sueños y yendo a por ellos en armonía? Tendría que cambiar muchas cosas, desde luego, pero… ¿Y si realmente funcionaba? ¿Y si mi vida pudiera ser diferente solo cambiando unos pensamientos o teniendo claro lo que quería?
Por unos segundos pensé en mis vacaciones. Hacía mucho tiempo que no iba a la playa porque a Dennis no le gustaba la arena, pero eso ya no era un problema.
Me imaginé paseando idílicamente por la orilla, con la puesta de sol de fondo, con los pies descalzos, un vestido blanco y el cabello recogido con uno de mis pañuelos… el blanco de topos dorados, por ejemplo. Me lo pondría más a menudo para recordarme que lo llevaría en ese momento que me encantaría que se hiciera realidad.
Casi podía sentir la arena en mis pies, percibir el olor del mar, escuchar el sonido de las olas. La imagen en mi mente me transmitía paz, serenidad, calma, gratitud ¡Wow! Ahogué un suspiro. Sería tan bonito. Todo mi ser parecía estar en armonía al respecto.
También era fácil imaginarse la escena con un hombre alto paseando a mi lado, de la mano, pero no sería Dennis. De eso estaba segura. Sentiría su calor, su confianza, su complicidad, nuestros dedos entrelazados mientras el agua nos acariciaba los tobillos … No pude evitar sonreír. Me gustaba esa imagen que se dibujaba en mi cabeza.
Para cuando la clase terminó, Isabella salió con su habitual prisa. Intuía que también se debía a que la lección había sido para ella y no siempre es agradable aceptar que las cosas puedes hacerlas mejor. No había vuelto a comer ninguno de los bollos de chocolate que, tenía razón, estaban deliciosos.
Me quedé parada en la puerta nada más salir. ¿Dennis? ¿Qué hacía allí?
—¿Me estás esperando? —le pregunté incrédula.
—Sí, tenemos que hablar…
¿Tengo que hablar? ¿Por qué si no quiero hacerlo? Me pregunté a mí misma satisfecha de reconocer esa obligación que se suponía que debía acatar pero que no me apetecía en absoluto.
—Creo que no es necesario. —Si pensaba que no quería hacerlo, sentía que tampoco, le decía que no y finalmente lo hacía, estaría fallando en esa coherencia que debía manifestar para esta nueva forma de vida.
La puerta se abrió a mi espalda.
—Voy a pensar que, realmente, me estás esperando, Amy —noté una mano en mi cintura que me hizo estremecer.
Noté cómo me sonrojaba. Di un paso adelante para que Reed pudiera salir, mientras evitaba la mirada de Dennis.
Reed se quedó parado a mi lado en cuanto fue consciente de que no estábamos solos.
—¿Todo bien? —me preguntó con interés y cierto recelo.
—Sí… Dennis ha venido… pero ya se iba.
Vi como los dos se mantenían la mirada con desconfianza.
—No, no me voy a ir —le respondió Dennis.
Reed me miró esperando una respuesta por mi parte.
—Quería decirme algo, pero se irá enseguida.
La mirada de Reed se tornó burlona con algún matiz más que no supe identificar. Negando con la cabeza y sin despedirse se alejó de nosotros. Me sentí realmente molesta. ¿Acaso me estaba juzgando por querer escuchar lo que Dennis tuviera que decirme? ¿Quién se creía que era? ¿Y por qué me irritaba tanto preocuparme por lo que pudiera pensar de mí?
—Un momento —le pedí a Dennis yendo tras él.
—¿Por qué te vas así? —le pregunté cuando lo alcancé después de casi correr hasta él. Entre sus zancadas y la rapidez con la que se estaba alejando… —Reed. —Creo que nunca lo había llamado por su nombre. Él se detuvo y se giró para mirarme. Su gesto me hizo parar en seco—. No me ha gustado tu actitud. Dennis solo ha venido a hablar.
Reed eliminó la distancia entre nosotros. Me vi tentada a dar un paso atrás. Estaba demasiado cerca. No lo hice.  Tuve que levantar la cabeza para mirarle a los ojos. No tenía motivo alguno para replicarme nada.
—¿No te han dicho hoy que actúes en consecuencia?
—Sí, pero…
—Es tu vida. Haz lo que quieras. Pero volvemos a la lección primera: ten claro qué es lo que quieres en la vida.
—Lo tengo claro —me defendí inmediatamente.
—¿Tú crees? Yo creo que no. ¿O te crees que una relación funciona porque a los dos os gusta viajar o compartir una pizza?
—Él ha dicho que va a cambiar.
No sé ni por qué le contesté eso. Era cierto que me lo había dicho, y que no quería volver con él, pero que estaba sola o que no era atractiva para los hombres como había comprobado el anterior fin de semana, parecía haberme afectado demasiado, y me estaba costando aceptarlo.
—¿Y lo has creído? ¿Qué esperabas que te dijera? ¿Te gusta que te engañen? ¿Que te ninguneen de esa manera? ¿De verdad?
—No, claro que no, pero las personas cambian.
—Entonces ya no sería él, ¿No te das cuenta? ¿Quieres que cambie? Eso es que no te gusta.
¿Pero qué hacía yo dándole explicaciones?
—Nadie es perfecto —alegué sin saber por qué seguía defendiendo a Dennis ¿O me estaba defendiendo a mí misma por miedo a volver a sentirme herida?
—Y no tiene por qué serlo… Pero no te acomodes a él para sentirte amada —me respondió con cierto desdén.
—¿Y tú qué sabes? —pregunté ofendida.
—De ti, poco. No sé qué color te gusta, ni qué prefieres desayunar, pero sé que eres responsable, comprometida y luchadora. Creo que eso es más importante.
Lo miré sorprendida. Dennis probablemente jamás me habría descrito así. Miré hacia donde me estaba esperando, parado, impasible. Podría haber venido detrás de mí y demostrar que en realidad había cambiado, o que yo le importaba más que la comodidad y la rutina a la que nos habíamos acomodado. Volví a mirar a Reed que había comenzado a alejarse, dejándome casi con la palabra en la boca. Di dos pasos tras él.
—¿Tú de qué vas? ¿Por qué te crees con derecho a opinar sobre mi vida? No sabes nada.
Él miró hacia la tienda de pintura señalándola con la mano.
—Sé lo que has contado. Sé que no te gusta que te digan las verdades a la cara, y que te gusta tener razón —Creo que me sonrojé—. La que no sabe nada de mi eres tú. Te gusto solo porque sabes que llevo uniforme, pero no me conoces en absoluto. Y no me refiero a que sepas si me gusta el azul o el amarillo.
No me gustaron sus palabras y no me iba a quedar callada. Le mantuve la mirada. No me gustaba… Desde luego que no… ¿O sí? Puse los brazos en jarras, desafiante.
—Sé que eres inteligente, porque siempre tienes algo que añadir a lo que sea que estemos hablando. Sé que eres directo, sincero y no te importa lo que yo pueda pensar. Y como tú has dicho, quizá tampoco sea importante si te gusta el azul o el amarillo.
—Entonces, aceptas que te gusto.
Su sonrisa burlona hizo que frunciera el ceño.
—Yo no he dicho eso.
—Yo creo que sí. Hablamos cuando te aclares.
—¿Cuando me aclare de qué?
—De lo que realmente quieres hacer con tu vida, con tu trabajo, con tu marido.
—No es mi marido.
—Pues creo que él todavía cree que sí, y yo también. ¿Sabes una cosa, Amy? La sinceridad no hace daño a nadie, y te evita muchos problemas. Plantéatelo.
Le mantuve la mirada por unos segundos antes de volver a mirar hacia Dennis, que seguía esperando junto a la tienda. Miré a Reed que había empezado a alejarse. ¿Me había acusado de no ser sincera? ¿Había dicho qué hablaríamos cuando yo me aclarase? ¿Acaso yo también le gustaba a él? ¿Por eso no perdía oportunidad de meterse conmigo? ¿O es que con su sinceridad punzante solo buscaba que yo reaccionase? Me quedé totalmente confundida.
Encaminé mis pasos hacia Dennis. La relación, por supuesto, se había terminado. Pero no porque quizá Reed fuera una probabilidad, ni siquiera por su infidelidad y mi evidente falta de confianza en él tras ese suceso, sino porque realmente ya no había nada entre nosotros que mereciera la pena alargar ni mantener.
Sentí una brisa fresca en mi rostro. Me sorprendió porque no soplaba nada de aire. A la vez me sentí reconfortada, fuerte y segura.
Llegué hasta Dennis.
—¿Qué querías?
—Tenemos que hablar.
Yo acepté mientras empezábamos a caminar juntos. Tenía muy claro lo que iba a decirle… y se lo dije.
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Actúa como si

El martes por la mañana no podía estar más nerviosa. Por fin tenía una entrevista laboral y un nudo había cerrado mi estómago. Llevaba demasiado tiempo esperando una oportunidad así y las dudas acerca de mis aptitudes habían hecho mella en mi confianza. Eso y que había cerrado la puerta definitivamente a volver con Dennis y él parecía haberlo comprendido.
Volver con él era no solo condenarme a mí a una relación que no quería sino impedirnos a ambos la posibilidad de ser felices en compañía de otras personas o solos… algo que tuve que aceptar cuando el sábado salí con Violet pensando en encontrarme a Reed en la discoteca, y no lo vi.
Estaba en ese punto extraño de me gusta una persona, pero no sé si yo le gusto a ella, no conozco sus intenciones, ni casi las mías. Como iba muy bien de tiempo y Violet se había ido muy pronto de casa, decidí acercarme a hablar con Ángela. Supuse que estaría en la tienda. No sabía por qué pensaba que sería buena idea. Quizá porque ella, junto con Isabella, me habían hecho creer que todo era posible.
La encontré abriendo unas cajas de material que acababa de recibir.
—Amanda, qué guapa estás ¿Qué te trae por aquí?
—Hola, Ángela. Gracias —le sonreí, pasando insegura la mano por el pantalón gris del traje de chaqueta que había escogido—. Tengo una entrevista de trabajo, y estoy un poco nerviosa.
Ángela dejó lo que estaba haciendo y me miró con su sonrisa amable.
—¿Acaso tienes dudas de que te vaya a ir bien?
—No sé —reconocí incómoda—. Hay tanta gente más preparada que yo…
—Bueno, Jim Rohn decía que «será tu actitud y no tu aptitud lo que determine tu altitud», así que de ti depende.
Repetí esas palabras en mi mente. No conocía a ese señor, pero por lo menos la frase me daba ánimos. ¿Tenía actitud? Esperaba que sí.
—Ya os contaré… Estoy nerviosa, la verdad.
—¿Te gusta el trabajo al que aspiras con esta entrevista?
Asentí con confianza. Un departamento de contabilidad sería como estar en casa. Sabía que lo haría bien, desde luego… pero…
—Pues entonces, levanta la cabeza, toma aire y actúa como si ese fuera tu puesto de trabajo y te estuvieran esperando justo a ti.
—No sé cuánta gente optará al mismo puesto.
—¿Y qué importa eso? Es tu puesto de trabajo ¿no?
—Si me lo dan, sí, claro. Eso me gustaría.
—Pues actúa como si realmente te estuvieran esperando, pero ellos no lo saben porque no te conocen.
—Si fuera fácil convencerles…
—Actitud, Amanda. Actúa como si fuera un hecho —insistió—. Se darán cuenta de que el puesto es tuyo.
—No sé si será tan fácil. A veces me asaltan las dudas…
—Quien duda es la mente, no el corazón. Y la mente puedes controlarla.
—No es sencillo.
—Es cuestión de práctica. Pero recuerda que lo que crees, creas. Cree que el puesto es tuyo, coherencia ya sabes, y deja que el Universo haga el resto.
La miré pensativa. Pensaba que era el puesto ideal para mí. Sentía que podía serlo.
—Lo cierto es que sí —dije en voz alta, más convencida por su lógica y la seguridad con la que hablaba.
—Pues ve a reclamar lo que es tuyo —me sonrió con los ojos brillantes.
Asentí con la confianza renovada y llena de energía. Sí. Ese será mi puesto de trabajo, me repetí una y otra vez hasta que llegué a mi coche. Encendí la radio. Que sonara la canción What a feeling de la película Flashdance me hizo sonreír. Parecía una señal… Quizá lo fuera. Subí el volumen y empecé a cantar los trozos de canción que me sabía. Cuanto más cantaba más me animaba. Casi terminé la canción a voz en grito, y la cuestión es que me sentía realmente bien.
Encontrar un lugar para aparcar justo frente a la puerta del edificio acristalado hizo que un escalofrío recorriera mi cuerpo.
Salí con la ilusión casi desbordando por cada uno de los poros de mi piel. Eso era lo que yo quería. ¿Y si no lo conseguía? No. Reconocí esa voz en mi mente. No iba a dejar que llevara las riendas. Mi corazón latía más fuerte.
Sabía que ese sería mi lugar de trabajo. Lo sentía. Era lo que yo había pedido. Era mío. Entré decidida.
El vestíbulo era amplio y luminoso. Las empresas que se encontraban allí estaban anunciadas en un cuadrante, en una de las paredes. Me puse frente a él. Había una veintena de empresas y no conocía la mitad. Pensé que realmente podría trabajar en cualquiera de ellas porque todas dispondrían de algún departamento de contabilidad. Cogí aire ilusionada. Parecía que el Universo me abría las puertas. Me giré para empezar a caminar hacia los ascensores dispuesta a…
—Esa señora es la que se quedó el gato, mamá —escuché a mis espaldas— ¡¡Señora, señora!!
No había nadie más en el vestíbulo. ¿Otra vez alguien me llamaba señora? ¡No era tan mayor! Me giré contrariada para reconocer a uno de los niños que había visto por última vez junto al camión de los bomberos tras coger a mi pequeño Tommy. Tiraba de la mano de una mujer trajeada e impecablemente peinada que parecía querer ir en sentido contrario.
—Hola. —Acerté a saludar tras digerir mi incomodidad. ¿De verdad parecía una señora? Una señora era mi madre.
—¿Qué tal está el gato? —me preguntó el niño plantándose frente a mí.
—Billy, la señorita tendrá cosas que hacer —le dijo la madre que parecía ser poco mayor que yo—. Disculpa a mi hijo. Ese día fueron demasiadas emociones según me contó: un gato y un camión de bomberos.
—No te preocupes —le sonreí amigable antes de mirar al niño—. El gato está creciendo y es muy juguetón. Mira cómo me ha puesto los tobillos.
Le enseñé mis tobillos arañados.
—Vaya, te ha hecho daño…
—No, solo quiere jugar. Prefiero que sean mis tobillos y no las cortinas de mi hermana—le sonreí convencida—. Se llama Tommy.
—Bueno, uno de nuestros gatos jamás se subió a las cortinas. El otro solo un par de veces —me sonrió la mujer—. En cuanto se hacen un poco grandes, parecen comprender que no aguantarán su peso y dejan de hacer eso… y de trepar por tus piernas.
—Bueno es saberlo —le respondí animada a la desconocida que se giró al oír abrirse la puerta.
—Billy, ahí está tu padre, vamos —cogió de la mano al niño antes de despedirse con una sonrisa.
Yo me encaminé hacia el ascensor. Intenté repetirme en la cabeza que el puesto de trabajo era para mí, pero me distraje reviviendo el momento en el que encontré al gato y descubrí que Reed era policía. Suspiré con una sonrisa. La vida a veces te daba sorpresas agradables.
Entré por la puerta de la empresa a la que iba y una mujer con una sonrisa amable y grandes gafas con montura de pasta negra me indicó que pasara a una salita a esperar a que me llamaran.
Contuve la respiración cuando al entrar vi a un par de hombres jóvenes y una docena de mujeres de diferentes edades que parecían optar al mismo puesto que yo. ¿Por qué iban a escogerme a mí en vez de a cualquiera de ellas? ¿Cuántas estarían mejor preparadas? Fingí una sonrisa mientras ocupaba una de las pocas sillas vacías. Una parte de mí solo quería salir huyendo, la otra, la que venía tan decidida, parecía haber desaparecido.
No, me dije con firmeza en silencio. Este puesto es mío, me recordé fijando la mirada en la ventana para no centrarme en los demás aspirantes al puesto.
Cuando me llamaron, veinte interminables minutos después, recuperé parte de mi confianza al levantar la cabeza y caminar con energía. El puesto era mío… aunque quizá el resto de las chicas pensaban lo mismo. No. Era mío, me repetí.
La mujer de las gafas me condujo hasta un despacho donde entré con la mejor de mis sonrisas. Me sorprendió ver a la mujer con la que había coincidido en el vestíbulo.
Estaba sentada tras un amplio y ordenado escritorio de color blanco que casi reflejaba la luz que entraba por las paredes acristaladas de la oficina.
—¿Eres tú? —me preguntó sorprendida antes de mirar mi nombre entre la documentación que tenía frente a ella—. Amanda Foxter. Siéntate, por favor —me indicó cerrando la carpeta y apoyando sus brazos sobre ella.
Ahogué un gemido frustrado. ¿No iba siquiera a preguntarme por mi formación? Adiós a mis expectativas.
—Debo agradecerte que hicieras caso a mi hijo y a sus amigos con el tema del gato. Por lo que me contó, habían pedido ayuda a varias personas y nadie les hizo caso.
—Bueno —respondí más relajada. Había aceptado que no iba a conseguir el trabajo, ni siquiera a optar a él, por lo que la tensión había desaparecido— ¿Cómo no hacerlo?
—¿Te gustan los niños?
—No sabría qué decirte, pero parecían tan impotentes y preocupados.
—Me lo imagino. Entonces te gustan los gatos….
—Pues no me había planteado tener uno, la verdad, pero ¿qué iba a hacer con él?
La mujer sonrió echándose hacia atrás en la silla.
—Simplemente te gusta ayudar.
Me encogí de hombros, relajada.
—No lo sé, pero no iba a mirar hacia otro lado, claro.
—Mucha gente lo hizo.
—Yo sería incapaz.
—El horario es de mañana, el puesto es de responsable del departamento de contabilidad, aunque en la oferta solo especificaba el requisito de contable. El sueldo es el estipulado por ley, y el ambiente podría decirte que es bueno, aunque claro, depende de cada uno.
Yo escuché con atención. ¿De verdad tenía que enumerarme lo que no había conseguido? ¿Qué necesidad tenía de hacerlo? ¿Y qué esperaba? ¿Qué aplaudiera por no haber optado ni siquiera a él?
—¿Qué me dices?
—¿De qué? —pregunté confundida.
—Del puesto de trabajo. ¿Te interesa?
Parpadeé sorprendida.
—No has mirado mi hoja de trabajo, mi experiencia, mis estudios…
La mujer sonrió mientras se encogía de hombros.
—Doy por hecho que si optas al puesto es porque tienes experiencia. ¿La tienes?
—Sí, pero… nunca he estado de responsable en ningún departamento.
—Alguna vez tiene que ser la primera.
—Vamos a decirle a Glenda que te coja los datos. ¿Empiezas el lunes?
Sentí mi garganta seca.
—Pero… no sabes nada de mí.
—Sé que eres responsable, que no miras a otro lado y que te gusta ayudar. Tienes conocimientos contables y lo que sea que necesites lo puedes aprender ¿o no?
—Sí…
—Perfecto. Vamos a hablar con Glenda.
Se levantó y vino hacia mi silla.
—Bienvenida a la empresa. Ay, que con lo de Billy ni me he presentado. Oliver, mi marido ha venido para llevárselo al colegio. Me habían llamado porque parecía que se encontraba un poco regular, pero el médico no le ha dado importancia, así que como luego tengo una reunión no he podido llevarlo yo de vuelta y ha venido él. Me llamo Beatrice Davison, soy la jefa —lo dijo con fingida seriedad—. Aquí somos una gran familia, ya nos irás conociendo.
Caminé a su lado casi sin dar crédito a lo que me estaba diciendo. ¿Me había contratado porque había ayudado a su hijo? Pero si la que debía estar agradecida era yo, que me había quedado con el gato y había descubierto que Reed podía ser ese hombre de uniforme con el que siempre había fantaseado.
—Glenda —nos detuvimos frente al escritorio de recepción que había en la entrada—, tómale los datos a Amanda. Empieza el lunes con nosotros. Por favor, agradece a los demás aspirantes que hayan venido y diles que los tendremos en cuenta en posteriores vacantes.  Amanda, me meto ya en una reunión. Nos vemos el lunes. Glenda te pondrá al corriente de lo que necesites saber.
Asentí tan agradecida como confundida antes de verla volver a su despacho.




[image: Magnético, Magnetismo, Gravedad, Imán]




Vibra alto

Encontré aparcamiento frente a la puerta de la tienda de pintura. Casi no me podía creer la suerte que estaba teniendo ese día. Estaba deseando contarle a Ángela mi triunfo. Le había dejado un mensaje de voz a Violet, pero tenía ganas de hablar con alguien.
Ángela estaba terminando de atender a una pareja de avanzada edad cuando entré. Esperé a que nos dejaran solas.
—No te vas a creer lo que ha pasado —exclamé casi pletórica.
—Seguro que sí —me sonrió de oreja a oreja—. El puesto es tuyo.
—¡¡Si!! —me apetecía saltar de la emoción—. Fue increíble. No miró mi experiencia ni mis estudios.
—¿Cómo lo conseguiste?
—¿Te acuerdas del gato que bajamos del árbol? El hijo de mi nueva jefa era uno de esos niños.
Ángela sonrió divertida.
—Es decir, que no todo en la vida son los estudios y la experiencia. También importa la actitud o que seas buena persona.
—Supongo que sí.
Tenía que darle la razón.
—La vida está llena de ejemplos así si te atreves a reconocerlos —me aseguró.
—Pues no lo sé —le confié—, pero sé que me siento como nunca.
—Para que veas lo que has conseguido —me animó, satisfecha.
—Decís que no existen las casualidades, pero si no, no me explicó el haber coincidido antes con su hijo, o que fuera el edificio acristalado que me había imaginado o el puesto como responsable de un departamento… ¡¡Responsable!! Parece increíble.
—Hay que soñar en grande. Cuesta lo mismo que en pequeño pero el resultado es mejor.
—No sé… Quizá también tiene que ver todo eso que me habéis estado contando del pide y se te dará.
—Claro. Hay que pensar el qué y no el cómo. Qué quieres conseguir y no el cómo conseguirlo. De eso se encarga el Universo.
—¿Pero de verdad es tan fácil?
—¿Fácil? Dímelo tú. ¿Te ha sido fácil confiar, tener claro lo que quieres o ser coherente?
Hice una mueca.
—No. No ha sido fácil, pero si me acostumbro, cada vez me costará menos materializar lo que quiero, ¿no?
—Eso sí.
Asentí satisfecha.
—Es que si es verdad todo lo que me habéis dicho… puedo conseguir lo que quiera.
—¿Todavía dudas?
—No… pero es que me parece tan… fuerte, grande… increíble….
—Es la vida. Esto funciona siempre, lo sepas o no, quieras o no, así que, si lo utilizas a tu favor, es mucho mejor ¿no? —se encogió de hombros, convencida—. Sigue vibrando alto, y te sorprenderás aún más.
—¿Qué es eso de vibrar alto?
—Justo lo que estás haciendo ahora. Sentirte agradecida, alegre, confiada.
—Bueno, es que estoy contenta porque mira lo que he conseguido.
—Sí, es fácil estar alegre y agradecer cuando todo va bien, pero tendrías que permitir que fuera una actitud ante la vida.
Asentí decidida a confiar.
—¿Me irá mejor si me siento agradecida?
—Por supuesto. No evitará que la vida te siga empujando, pero lo verás todo desde un punto de vista más amable.
—¿Y cómo voy a poder mantener este estado? Porque ahora estoy así de contenta porque he conseguido un trabajo estupendo, pero supongo que esta emoción se me pasará en unos días.
—Sigue agradeciendo.
—¿El qué?
—Todo.
La miré sin comprender. Estaba muy convencida de lo que me había dicho y sus ojos brillaban como siempre.
—¿El trabajo?
—O que haya salido el sol, o tener manos, o tener ojos, o el último libro que te has leído, o al inventor de la ducha, o la comida que tienes en la nevera, o la existencia de tu hermana… sobran motivos para agradecer.
—Eso sí… —me ruboricé. Si lo pensaba detenidamente tenía cientos de razones por las que dar las gracias—. Supongo que esto ayuda a enfocarme en lo que quiero en la vida, ¿no? Si agradezco todo lo que tengo… o lo que me ocurre…
—Te hará vibrar alto y seguir atrayendo más motivos para dar las gracias…
—Si me van a seguir pasando cosas buenas va a ser un no parar de agradecer —sonreí divertida.
—Por supuesto, y si agradeces antes de tenerlas, las aceleras.
—Voy a agradecer ya la venta de mi casa.
—Harás bien —asintió—. La música alegre también te mantiene la vibración alta.
—Pero los días que me siento baja de ánimo no me apetece escuchar música alegre.
—Lógico, pero es al revés. Te sientes baja de ánimo porque no has escuchado música alegre. Sentirte bien es una consecuencia, no una causa. Es la consecuencia de escuchar música, pensar en positivo, enfocarte en lo que quieres, agradecer…
—Tal y como lo dices, da la impresión, primero, que es culpa mía si me siento mal, y segundo, que nada malo me puede pasar.
Ángela se encogió de hombros, divertida, y por momentos me sentí un poco ridícula acerca del tema del que estábamos hablando con tanta naturalidad.
—No es tu culpa si te sientes mal…
—Menos mal —sonreí aliviada.
—Es tu responsabilidad.
La miré con una mueca.
—Y en la vida te van a seguir pasando cosas. Que las consideres buenas o malas, también es tu responsabilidad.
—Si todo va a ser responsabilidad mía….
—Es tu vida, ¿no? ¿Quién quieres que sea responsable?
Lo pensé un instante, y, a mi pesar, tuve que darle la razón. Ya sabía que mi vida era mi responsabilidad, por supuesto, pero nunca lo había pensado en serio o enfocado de esa manera.
—Pero a veces la vida… Me quedé sin trabajo y sin novio el mismo día…
—Gracias a eso hoy tienes un trabajo mejor y has aprendido muchas cosas. La vida sabe lo que hace y confía más en ti que tú misma.
Negué con la cabeza. Sabía que finalmente se saldría con la suya y de nada me servía intentar razonar en sentido contrario.
—De acuerdo, la vida me seguirá empujando, me seguirán pasando cosas… pero yo vibraré alto —le sonreí completamente convencida de que iba a hacer todo lo posible para mantener el estado de satisfacción en el que me encontraba.
—Verás entonces, lo bien que te va… Porque atraes lo que eres...
Siempre decía la última palabra. Asentí satisfecha mientras empezaba a escuchar la melodía de mi teléfono móvil. Sería Violet.
—Nos vemos el sábado —me despedí con una sonrisa—. Voy a agradecer ya mismo la venta de mi casa, que hoy estoy pletórica.
—Aprovecha, aprovecha… —asintió mientras me veía salir.
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Desapégate del resultado

El sábado fui yo quien decidió llevar unos rollitos de canela para celebrar mi nuevo puesto de trabajo. Quizá también podría haberlo conseguido sin todo lo que Isabella y Ángela me habían dicho, pero como estaba dispuesta a ser agradecida, y realmente las apreciaba, qué menos que llevar algo.
Cuando Isabella llegó, Ángela estaba colocando mi lienzo sobre el caballete mientras yo abría el paquete con los dulces recién hechos.
—¿Qué celebramos hoy? —preguntó con su habitual sonrisa.
Reed entró justo detrás de ella.
—Hola Isabella, Amanda ha encontrado el trabajo que quería —le explicó Ángela—. Hola, Reed.
—Sigo pensando que detrás de una barra estaría muy bien.
Lo miré ceñuda. Estaba cansada de que se metiera conmigo. Me parecía lógico que supiera lo atractivo que era, pero su arrogancia me molestaba muchísimo y nuestra última conversación tampoco me había dejado con buen sabor de boca.
—¿Tan poco me valoras? ¿Crees que solo puedo encontrar trabajo si voy medio desnuda?
—Yo no he dicho eso. Ser camarera es un oficio tan respetable como cualquier otro. He dicho que allí también estarías muy bien, pero si prefieres una oficina, qué se le va a hacer.
Me respondió impasible. ¿Es que acaso quería verme desnuda? Me sonrojé solo de pensarlo.
—Lo siguiente es la casa y el hombre —sonrió Isabella antes de dar un bocado al bollo de canela.
—No quiero un hombre.
—¿Cómo has dicho? Tú sigue diciéndolo así, y verás lo que te encuentras. ¿No querías uno con uniforme? ¿Reed no ha dicho eso cientos de veces?
Me sonrojé al aludir a Reed que me miraba con una media sonrisa.
—No sé si cientos de veces, pero más de una sí. Llegué a tener miedo por mi integridad.
Lo miré con una mueca.
—Tú solo llevas uniforme en ocasiones especiales.
Me miró burlón.
—Cuando quieras me lo pongo.
Yo desvié la mirada. No quería ni imaginarme esa posibilidad de…  solo de pensarlo… que no. No quería un hombre en mi vida.
—No me lieis. No quiero un hombre.
—No, no, no…  —repitió Isabella centrándose en su lienzo.
Mis pensamientos se detuvieron en seco ¿Otra vez? ¿Por qué seguía empleando la palabra no? ¿Qué debía decir? ¿Que quería un hombre? Pero si es que no lo quería… aunque tuviera uniforme, aunque Reed lo llevara solo en ocasiones especiales, aunque fuera atractivo, aunque no supiera mucho sobre él…
Me quedé parada y bajé la mirada mientras notaba cómo me sonrojaba. No quería un hombre. Quería a Reed. Quería conocerlo, quería que me rodeara con sus fuertes brazos, quería probar a qué sabían sus labios… Me centré en los troncos de los árboles que estaba pintando.
—Tienes que darle luz —me comentó Ángela a mi espalda.
—¿A qué? —Desde luego que no iba decirle a Reed lo que pensaba.
—A esos troncos —me cogió el pincel.
La vi añadir un poco más del óleo color siena, y difuminarlo con los tonos más oscuros que había estado empleando.
—¿Y tú, Reed? ¿Cuándo vas a sentar cabeza? —le preguntó Isabella.
—Mi cabeza está muy bien.
—¿Y tu corazón?
—Sigue latiendo.
Lo miré de reojo. Lo cierto era que sabía poco sobre él… o casi nada.
—¿Por qué eres policía? —le pregunté sin pararme a pensar.
Él me miró con su atractiva sonrisa.
—Por algo muy simple. Mi amigo del instituto quiso entrar en la academia. Yo no tenía ningún plan mejor así que entré con él.
—¿Pero te gusta serlo?
—Sí —aceptó sin aparente intención de hablar más sobre él.
Volví a centrarme en mi lienzo. ¿Qué más preguntas podría hacerle sin que se notara mucho mi interés?
—Entonces llevas mucho tiempo… siendo policía.
Asintió con la cabeza, con evidentes ganas de no seguir conversando.
—¿Y cuánto tiempo llevas aquí pintando? —insistí.
Se levantó sonriente y vino hacia mí. ¿Mis intenciones habían sido tan transparentes? Por segundos creí que me cogería entre sus brazos, y me robaría el aliento con un beso, pero no…
Se acercó a los rollitos de canela y cogió uno para apoyarse en la mesa con la cadera. Tuve que retirar la mirada. Entre la decepción porque él no me hubiera besado y su pose indolente… Claro que, si me hubiera besado delante de Isabella y Ángela, hubiera sido un poco incómodo. Más me valía seguir pintando…
—Me gusta el color azul, desayuno café bien cargado y me gusta cenar pizza mientras veo la tele —me susurró casi rozándome el cuello.
Todo mi cuerpo se estremeció al sentir su aliento en la nuca. Me giré para mirarlo. Había vuelto a su sitio, como si no me hubiera dicho nada.
Mi temperatura había subido muchísimos grados en un momento. Carraspeé incómoda antes de centrarme en mi cuadro. ¿Qué debía hacer ahora? 
—Así que el gato te hizo conseguir un puesto de trabajo —Isabella alivió la incomodidad de ese momento—. Nunca se sabe por qué ocurren las cosas o para qué.
Asentí aliviada. Incluso hablar de esos temas a los que ya me estaba acostumbrando me parecía más cómodo que seguir pensando en Reed y una posible relación con él ¿Pero otra vez? Primero, él tendría que estar interesado. Segundo… Nada. Si él estaba interesado yo le daría la oportunidad sin dudarlo, reconocí. No habría nada de malo. Nos conoceríamos… y si nos llevábamos bien… ¿quién sabe?
—Tú pensando en lo que sabías hacer o no, y te contratan por lo que eres… Si es que… creemos que podemos controlarlo todo… y la vida nos sorprende…
Salí de mis pensamientos y me quedé pensando en sus palabras. Siempre había valorado lo que era capaz de hacer. Mi carácter o la persona que era nunca había sido importante para mí, a la hora de pensar en conseguir algo.
—¿Tú también haces esto siempre?
—¿El qué? —preguntó Isabella cogiendo otro bollo—. ¿Celebrar los éxitos? Por supuesto. Cualquier ocasión es buena para celebrar que estamos vivos.
—No. Lo de querer una cosa y pedirla.
—Pues claro —afirmó Isabella con rotundidad—. Sabiendo que funciona… ¿Por qué no utilizarlo?
Ante esa lógica no me quedó más remedio que asentir con la cabeza.
—Ahora solo me queda vender la casa.
—Bueno, ya lo has pedido —me recordó Ángela—. Da tiempo.
—Ya… como los nueve meses de embarazo.
—O como cuando vas a un restaurante y le pides al camarero lo que quieres tomar. Necesita un tiempo para prepararlo, y ¿a que no estás todo el tiempo repitiéndole tu pedido? No. Confías en que cuando esté te lo traerá. Pues esto funciona igual.
—Y si… ya, ya, ya —me di cuenta de lo que yo misma iba a decir—. La que duda es la mente, no el corazón.
—Exacto ¿Cómo no va a venderse una casa? Sería la primera —comentó Isabella.
—Lo bueno sería conseguir el dinero que quiero por ella.
—Lo has pedido, ¿no? Pues ya está. Igual que conseguiste el trabajo, conseguirás esto. Desapégate del resultado. Tú, haz todo lo que sea posible, el resto no depende de ti.
—Ya… decirlo es más fácil que hacerlo.
—Como todo —sonrió Ángela—. Pero piensa en lo que quieres, o agradece lo que te rodea, o haz cosas que te gusten… Si sientes miedos o piensas cosas negativas, ya sabes lo que atraerás.
Negué con la cabeza, convencida. Solo quería que me pasaran cosas buenas y realmente empezaba a creer que todo lo que me habían dicho funcionaba.
Me quedé la última recogiendo con Ángela y cuando salí por la puerta, vi a Reed con intención de entrar.
—¿Se te ha olvidado algo? —le pregunté evitando su mirada mientras disimulaba mi turbación al verlo tan cerca, sin lienzos de por medio.
—No —me respondió metiéndose las manos en los bolsillos—. Tengo media hora libre, ¿te apetece un café?  No sé si todavía es hora de tomarlo, pero si quieres…
Sentí como mi corazón daba un vuelco. Lo miré, probablemente con los ojos tan brillantes como la sonrisa que sabía que me había nacido de dentro.
—Sí. Me gustaría —reconocí mientras él me respondía con otra sonrisa. Lo cierto es que me daba igual un café que una tila. Probablemente la tila me vendría mejor porque mi corazón parecía estar igual de agitado que mis rodillas.
—Aquí cerca hay una cafetería.
Empezamos a caminar por la poco transitada calle, en silencio.
—¿Qué tal con tu marido?
—¿Otra vez? Que no es mi marido —repliqué antes de ver su sonrisa burlona— ¿Por qué te metes conmigo?
—No me meto contigo —se encogió de hombros, despreocupado—. Me gusta cómo te brillan los ojos cuando me respondes.
Creo que le miré como si fuera una quinceañera ante el chico más guapo del instituto.
Me abrió la puerta de la cafetería y me invitó a pasar delante de él. Un intenso olor a café nos envolvió. Se escuchaba suave música de ambiente y algunas parejas conversaban entre ellas. ¿Eso era una cita? ¿Acababa de decirme que yo le gustaba? Todo mi ser pareció sacudirse ante esa sensación. ¿Cuánto tiempo hacía que no sentía nada parecido?
—¿Qué es de tu vida? Porque yo no paro de hablar en clase, pero tú no cuentas nada.
—Ya se saben mi vida. Yo también pasé por lo mismo que tú.
—¿Por un divorcio o por «el pide y se te dará»?
—Por las dos cosas—me aseguró mientras pedía un par de cafés después de confirmar que era lo que yo quería.
—¿Qué ocurrió?
—Quizá lo mismo que a ti.
—¿Fuiste infiel a tu mujer?
—No, claro que no —me miró como si hubiera dicho algo increíble— ¿Crees que sería capaz de serlo?
—No lo sé. No te conozco.
—Pues no lo sería. Si estoy con alguien, estoy con alguien.
—Bueno, alguna vez oí a Isabella decir que salías con más de una…
—No. Ahora no salgo con nadie, y las últimas mujeres con las que he estado no han pasado de una noche, por mutuo acuerdo.
Lo miré con cierta desconfianza. No me gustaban los hombres mujeriegos.
—Empezamos la relación demasiado jóvenes, nos casamos, lo típico. Pero después de unos años no éramos los mismos. Nos habíamos acomodado, no hacíamos nada juntos… Lo hablamos y, aunque nos costó un tiempo tomar la decisión, lo dejamos.
—No hubo infidelidad —le recordé el motivo de mi ruptura.
—¿Por qué te crees que se produjo la tuya? Si nosotros no nos hubiéramos separado, hubiera sido el siguiente paso.
Lo miré en silencio. Quizá tenía razón.
—Y ahora, ¿cómo estás? —me preguntó él mientras su teléfono móvil empezaba a vibrar—. Discúlpame.
Lo vi alejarse unos pasos apoyando una de sus manos en la cadera. Era cierto que apenas lo conocía, pero me sentía bien con él. ¿Querría quedar conmigo? Podríamos salir por la noche, o vernos en la discoteca donde ya habíamos coincidido.  Quizá entre la música alta y las luces de baja intensidad… Era fácil imaginarme entre sus brazos. Me relamí los labios. Esperaba que quisiera quedar esa noche.
Volvió hacia la mesa con el ceño fruncido.
—Tengo que irme… cosas del trabajo… Lo dejo pagado. 
Ahogué un suspiro. Vaya decepción.
—Bien, no te preocupes.
Me dedicó una sonrisa amable antes de dirigirse a la barra y salir por la puerta. Miré a mi alrededor abatida. Me hubiera gustado quedar con él. Quizá esa noche volviera a verlo. Sonreí con picardía. ¿Por qué no?
Salí de la cafetería dispuesta a comprarme algo de ropa. Estaba convencida de que volvería a coincidir con él. ¿No decían Ángela e Isabella que, si creía que las cosas iban a suceder, sucederían? Pues estaba totalmente segura de que nos veríamos.
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Confía en tu intuición

Llevaba apenas diez minutos en la discoteca cuando lo vi entrar por la puerta. No pude evitar sonreír. Sabía que lo vería, aunque él no se había percatado de mi presencia. Se dirigió a la barra con su amigo, entre la música alta y las luces azuladas de baja intensidad.
—Ah, ahí está —comentó Violet sonriente tras seguir la dirección de mi mirada—. Parece que lo esperabas.
—Lo esperaba.
—¿Habías quedado con él?
—No, pero sabía que lo iba a ver.
—Bueno, no es la primera vez que viene. No es de extrañar.
Me encogí de hombros. Había empezado a creer que no existían las casualidades.
Habló algo con su amigo mientras miraba a su alrededor. Nuestras miradas se cruzaron un instante. El tiempo suficiente para que ambos sonriéramos. Le dijo algo a su amigo y se me acercó.
—Sabía que te vería —le sonreí.
Él me devolvió la sonrisa antes de saludar con un leve gesto de cabeza a mi hermana.
—¿Estás utilizando conmigo lo que Isabella y Ángela te han enseñado?
Noté cómo me ruborizaba mientras desviaba la mirada.
—Entonces también sabrás lo que va a pasar —me susurró en mi oído mientras colocaba sus manos en mi cadera.
Lo miré con la boca entreabierta. Se había acercado demasiado. Mi corazón desbocado, mis rodillas temblando y mi garganta seca no importaron en ese momento. Me pegó a su cuerpo y me besó. Me besó con esa seguridad con la que se conducía, con esa firmeza que irradiaba, con esa confianza en que el beso sería correspondido. Y vaya si lo fue.
Le pasé los brazos por el cuello, cerré los ojos y ahogué un gemido entre sus labios cuando su lengua reclamó su espacio en mi boca. Me pegué aún más a él y me dejé llevar. Sentí que todo desapareció a nuestro alrededor. No sabía si lo que retumbaba en mi cabeza era el compás de la música o los latidos de mi corazón. No tenía ninguna prisa porque acabara.
Entreabrí los ojos, mientras trataba de serenar mi respiración. Lo vi con los ojos abiertos mirando hacia algo que parecía haber a mi espalda. Titubeé confundida. Él se dio cuenta y terminó su beso con una sonrisa.
—Tengo que irme.
—¿Cómo? —parpadeé incrédula.
No me lo repitió. Me hizo a un lado y se alejó. Lo seguí con la mirada. Llegó hasta su amigo, se dijeron algo al oído y se perdieron entre la gente.
—Wow —exclamó Violet acercándose a mí con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Qué ha sido eso?
—Reed… —le respondí confundida—. No lo sé. 
Me había parecido sincero, pero a la vez sus palabras acerca de que sus últimas relaciones no habían pasado de una noche por mutuo acuerdo revolotearon en mi cabeza. Yo no hubiera estado conforme. No me había negado al beso, por supuesto que no, pero… pero… pero… ¡¡Ay!! Negué con la cabeza. No iba a pensar en cosas negativas. Seguro que Reed volvería en un momento con una explicación lógica… No lo hizo.
Poco después pareció que había un tumulto en la entrada, varios hombres entraban con prisa, corrían entre la gente tratando de esquivarlos. La música no cesaba. Llegaron hasta el pasillo por donde Reed había desaparecido. En unos segundos, lo vi salir sujetando por el brazo a un joven desgreñado. Lo llevaba esposado y lo sacaba a empujones. Su gesto era serio e inflexible. Vaya… no parecía que minutos antes me hubiera estado besando…
Violet también lo seguía con la mirada y apenas sin parpadear.
—¿No tendrá un amigo para presentarme?
—No lo sé —murmuré sin dejar de admirarle pese a que no nos habíamos despedido.
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Merecimiento

La semana se me hizo corta pese a que tenía muchísimas ganas de volver a ver a Reed. Me encantó mi nuevo trabajo, conocí a mis nuevas compañeras y me apunté a un curso online sobre liderazgo que me pareció muy interesante. No me iba a volver a suceder eso de no sentirme preparada para un inesperado cambio de puesto. Estaba decidida a seguir formándome. ¿Y cómo no hacerlo cuando había pensado que quería estudiar algo y había visto esa formación en internet a un precio asequible?
Probablemente había sucedido cómo habían dicho Ángela e Isabella y yo misma había atraído esa formación al estar pensando en ella, pero, de cualquier manera, ya me había apuntado y había empezado a cursarla ¿Para qué esperar si además era tan interesante?
Me recogí el cabello con el pañuelo blanco con pequeños topos dorados con el que me visualizaba paseando por la orilla del mar. Estaba totalmente convencida de que recrearía esa escena en mis próximas vacaciones. Mientras me terminaba de arreglar no podía evitar sonreír. Si cualquiera pudiera adivinar mis pensamientos probablemente se reiría de mí, pero es que lo que Ángela e Isabella me habían contado parecía que funcionaba, y no perdía nada por soñar con los ojos abiertos.
Cuando llegué, Ángela estaba atendiendo a unos clientes y entré directa en el aula. El olor a aguarrás me saludó con la misma intensidad que la sonrisa sincera de Isabella.
—¿Qué tal la semana? —me preguntó mientras colocaba su lienzo en el caballete—. ¿El trabajo, bien?
—Sí, la verdad es que sí —reconocí mientras trataba de coger mi lienzo en lo alto de la misma estantería de siempre, poniéndome de puntillas. Aun así, no llegaba.
—Hola, Reed —saludó Isabella mientras yo fingía que no lo había visto entrar.
No quería que él pensara… Sentí su cuerpo en mi espalda, indecorosamente pegado al mío.
—Cuida no se te vaya a caer encima—me dijo como si su proximidad fuera accidental y mi cuerpo no ardiera como lo estaba haciendo.
Cogió mi lienzo con facilidad y lo dejó sobre mi caballete antes de llegar hasta su sitio de costumbre. Apenas pude darle las gracias ante mi rubor y la sequedad de mi garganta.
—¿Qué tal la semana, Reed? —le preguntó Isabella—. Supongo que fuisteis vosotros los que detuvisteis al hijo del jefe de policía ¿no? Salió la noticia en la televisión. No debió de ser fácil.
Miré a Reed que asintió con un gesto de cabeza.
—¿Y tu jefe sabía que su hijo estaba metido en eso? Es un padre… ¿qué podría decir? Lo pasaríais mal. Creo que han empezado una investigación contra él. Lo escuché en la radio. Aún no he conseguido que Homer deje de ver las noticias, y al final, acabo enterándome de todo lo que pasa. En fin… hoy por lo menos no he traído dulces. A ver si me pongo en serio con eso de adelgazar.
—Ha habido más jaleo que de costumbre —reconoció Reed sin entrar en detalles, evitando nuestras miradas.
¿Quizá esa había sido la razón por la que no me había llamado en toda la semana? Porque una parte de mí esperaba que lo hiciera, pese a que sabía que no tenía mi número de teléfono. Podía habérselo pedido a Ángela. La otra insistía en que solo había sido un beso apasionado que había significado más para mí que para él. Aunque después del acercamiento, casi indecente, que acabábamos de tener, no sabía qué pensar.
De repente, el teléfono de Isabella sonó y con una sonrisa se disculpó para salir y dejarnos a solas.
Antes de darme cuenta, Reed se apoyó en la mesa que tenía a mi lado. Lo miré extrañada.
—Siento haberme ido así el sábado por la noche. Estaba de servicio.
—Sí, bueno. Te vi pasar con… supongo que tus compañeros.
Él asintió mientras miraba de vez en cuando hacia la puerta. Parecía que estaba pendiente de que nadie entrara. Me dio un beso rápido, pero lo suficientemente lento como para hacerme estremecer, entreabrir mis labios, rozar su lengua. Volvió a su sitio.
Me giré buscando una explicación. Me había dejado sin palabras.
—Luego tomamos un café, ¿no? —me guiñó el ojo, divertido, mientras Isabella volvía a entrar y ocupaba su lugar.
—Mi hija ha roto con el novio —nos explicó con una mueca—. Se veía venir. Ángela, ¿me has oído? —Ángela entró en el aula—. Ella se merece algo mejor. No porque sea mi hija, sino por ella misma. Le ha costado dar ese paso. Qué poco le gusta la soledad…
—No es sencillo romper con alguien —afirmó Ángela recordándome las directrices para pintar las copas de los árboles.
—No, pero continuar en una relación que no te hace feliz es peor —confirmó Isabella—. Ya le digo que la felicidad la tiene que encontrar en ella, no en la relación. No puedes cargar a nadie con esa responsabilidad.
Yo la miré repitiendo mentalmente sus últimas palabras. Asentí convencida. Yo estaba bien o por lo menos me acercaba bastante a ese sentimiento de satisfacción que no recordaba haber sentido en muchísimo tiempo. Apenas me reconocía en la mujer que había llegado a la tienda meses antes, sin saber que… Me eché hacia atrás en la silla. La frase de «pinta tu mundo de colores» que había en la puerta, era lo que me había impulsado a entrar. Probablemente había sido una señal.
Miré mi cuadro. Estaba casi terminado. Miré a las dos mujeres que seguían conversando. Me habían ayudado mucho, quizá sin saberlo… o totalmente conscientes de lo que hacían. Me habían abierto la puerta a un extraño mundo, totalmente nuevo para mí, en el que parecía que tus sueños se hacían realidad. Y, de momento, todo lo que me habían dicho funcionaba. Faltaba vender mi casa, pero tenía claro que más tarde o más temprano lo conseguiría. Y estaba Reed. No lo miré porque estaba a mi espalda. No sabía si él sentiría lo mismo por mí, no sabía si tendría mis mismos planes, pero si la vida era una cuestión de confianza, confiaría.
A fin de cuentas, me dije a mi misma, había pedido un hombre con uniforme, y él lo tenía, aunque aún no se lo había visto puesto. Ahogué un suspiro antes de volver a escuchar lo que estaban diciendo.
—Bueno, la vida no es lineal, ya lo sabes —comentaba Ángela devolviéndole el pincel a Isabella—. Detrás de un desafío viene otro. Hay subidas, bajadas… Son nuestras expectativas sobre lo que debería ser las que nos hacen sufrir.
Tenía su lógica, pensé.
—Ya le he dicho que empiece a pensar qué quiere en su vida para empezar a crearlo. Así estará animada y se enfocará en lo positivo. Se merece algo mejor que lo que había aceptado para ella.
—Si se ha dado cuenta, es lo que importa. Pero déjala que llore el tiempo que necesite.
—Ah, sí —comentó Isabella relajada—. Lleva llorando dos días. Creo que hoy ya se ha levantado mejor. Por lo menos acepta que se merece algo bueno, que ya sabes cómo tenía su autoestima hace unos años.
La miré compasiva. Yo siempre había sentido más inseguridades que mi hermana, y sabía que se pasaba realmente mal.
—En la vida hay que tener herramientas para salir adelante, o por lo menos, darte cuenta de que las tienes, aunque no las utilices.
—Sí. Ahora hay muchos libros y vídeos de autoestima. Lo difícil es ponerlos en práctica. Menos mal que tiene amigas y la ayudarán. ¿Qué sería de las mujeres sin las amigas? —sonrió Isabella—. Mira a Reed. Ha pasado una mala temporada, ¿nos ha dicho algo? No.
Miré a Reed que les sonrió divertido antes de mantener mi mirada. Yo no me había dado cuenta de eso. ¿Acaso había estado solo pensando en mí? Probablemente. Bastante había tenido con mi cambio de vida y con poner en práctica todo lo que las dos mujeres me habían dicho.
—Estabais ocupadas con Amy.
Sentí todas las miradas en mí.
—Yo ahora estoy bien —reconocí agradecida.
—Como para no estarlo —sonrió Isabella divertida—. La vida te sonríe… y no solo la vida —miró a Reed que le devolvió la sonrisa mientras yo notaba cómo me sonrojaba.
—Solo me falta vender la casa por el dinero que yo quiero.
—Ya llegará. La vida lleva su ritmo —me sonrió Ángela mientras mi teléfono móvil empezaba a sonar.
Miré la pantalla. Mi corazón dio un vuelco. La agencia inmobiliaria. Respondí conteniendo la respiración. Cuando colgué solo tenía ganas de llorar. De auténtica felicidad. Me limité a asentir mientras notaba todas las miradas fijas en mí.
—Ya está —resumí—. La he vendido. Por lo que yo quería.
Casi no me lo podía creer. Isabella empezó a aplaudir mientras Ángela que estaba cerca de mí, se me acercaba a abrazarme. Reed también me sonreía con los ojos brillantes. Me emocionaba saber que el cariño de los tres era sincero.
—Bueno, ya has visto que funciona —comentó Isabella triunfal.
—Sí… Voy a comprar algún dulce para celebrarlo. Lo siento por ti, Isabella —me levanté todavía emocionada y cogí mi bolso con una sonrisa de oreja a oreja.
Recorrí el camino hasta la pastelería a la que había acudido el día que me habían despedido. El día que mi vida había terminado y a la vez había vuelto a comenzar. Jamás lo hubiera imaginado. Compré unas magdalenas cubiertas con azúcar recién hechas, y unos cafés en la cafetería de al lado, donde había estado con Reed, días antes.
De vuelta a la tienda, pensé en él. Me gustaba y, era evidente, que yo a él también, o por lo menos, eso quería creer. Me imaginé paseando a su lado por la orilla de la playa, cogidos de la mano, con la brisa acariciando nuestros rostros. Ahogué un suspiro. Era una imagen tan bonita, que… Sonreí divertida y miré al cielo. Podía pedirlo. Podía crearlo. Pero… me surgió una duda.
Conforme entré en el aula, vi a Ángela junto a Reed.
—Tengo una pregunta. Ya me habéis dicho que el Universo se toma su tiempo, como un embarazo, que cuando tenga que ser, será, como el camarero del restaurante…  pero ¿y si las cosas que yo quiero no suceden? ¿Puede ser posible? —pregunté mientras dejaba todo sobre la mesa e Isabella se levantaba a ayudarme.
—Si no sucede lo que quieres es que el Universo te tiene preparado algo mejor. Ya sabes, es cuestión de confianza —me respondió Ángela antes de volver a centrarse en el cuadro de Reed— ¿No vas a pintar los topos dorados del pañuelo que lleva? .
Él sonrió antes de mirarme con los ojos brillantes.
—Podría pintarlos, sí —asintió divertido.
Lo miré extrañada. Nunca me había acercado al lienzo que estaba pintando. Había pasado tanto tiempo centrada en mi misma que apenas había prestado atención a lo que me rodeaba.
—Hummm, probad estas magdalenas. Están recién hechas. Ya empezaré mañana el regimen… O el lunes —comentó Isabella antes de dar un mordisco a una de ellas.
—¿Qué estás pintando? —pregunté extrañada sin dejar de mirar a Reed.
—Mis próximas vacaciones —me sonrió levantándose mientras me acercaba a él.
Un escalofrío recorrió todo mi ser. Lo miré antes de fijarme en lo que había reflejado. Una playa. Una puesta de sol.  Una pareja descalza paseando por la orilla. Tomados de la mano. La mujer llevaba el vestido blanco, y mi mismo pañuelo de circulitos dorados. ¿Era yo? ¿Acaso él sabía lo que yo quería? ¿La de veces que había imaginado esa misma escena en mi cabeza? Volví a mirarlo en silencio, casi conteniendo la respiración. Parecía que nos hubiéramos quedado solos en el aula.
—Pero…
—Ya te dije que también sabía cómo funcionaba esto, y que mejor forma de visualizarlo que crearlo en el lienzo.
—Pero parezco yo.
—Eres tú.
—No me conocías.
—Supe que eras tú cuando me arrollaste nada más verme, el día que viniste a preguntar por las clases.
—No te arrollé.
—Claro que sí.
Lo miré con una fingida expresión seria. Él me sonrió con cariño.
—Sabía que existías, en algún lugar. Tardaste en llegar. Tenías que separarte, buscar trabajo, encontrarme y vender la casa… Todo llega.
—¿Y si no funciona?
Me rozó los dedos con su mano. Sentí que podía acariciarme el alma.
—Funcionará. Lo que crees, creas. ¿Por qué no creer en nosotros? ¿En lo que puede ser? ¿En lo que será?
—Y si no funciona es porque algo mejor está en camino —apostilló Isabella a nuestra espalda haciendo que ambos la miráramos.
—Y mientras creas tu vida, te diviertes —añadió Ángela—. Siempre puedes quedarte con eso.
Miré a Reed que entrelazó sus dedos con los míos. Parecía confiado, satisfecho, alegre. Yo me sentía igual. Nos acercamos a la mesa. Celebraríamos la venta de mi casa… e intuía que algo más.
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Eres responsable de tu vida

Sonreí cuando Reed me cogió la mano mientras empezábamos a pasear por la orilla de la playa. El sol se estaba escondiendo en el horizonte. Yo llevaba un vestido blanco y mi cabello recogido con el pañuelo de topos dorados.
Todavía me parecía increible ese momento, así que empecé a agradecerlo con todas mis fuerzas. Quería grabarlo en mi corazón.
—¿Qué piensas? —me preguntó Reed con su habitual sonrisa.
—En que soy afortunada, la verdad —reconocí—. Mi vida ha cambiado tanto…
—Te la has cambiado tú.
—No. Fueron las clases de pintura, o lo que Ángela e Isabella decían, o lo que sea que fuera.
—Tu vida es tuya. Tú eres la única responsable de ella.
Sonreí al reflejarme en su mirada.
—Menos mal que me gusta la responsabilidad…
—Y los hombres de uniforme.
Le respondí con una mueca.
—Hablando de eso… No te he visto con el uniforme puesto.
—Pide y se te dará. En cuanto volvamos a casa me lo pongo… Voy a pensar que en cuanto me lo veas, me lo querrás quitar.
—Sí, creo que eso será lo que haga —le sonreí con picardía—Y ya sabes: si lo creo, lo creo.




Querida lectora:
¿Te ha gustado esta novela? Confío en que sí.
Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en Amazon y en tus redes sociales para ayudar a que llegue muy, muy lejos. ¡¡Gracias por ello!!
Tengo más novelas cortas, que espero que sean de tu agrado, en este enlace: https://www.amazon.es/Annabeth-Berkley/e/B08FTHDPGR/ref=dp_byline_cont_pop_ebooks_1
Y mientras las lees, te invito a que experimentes en tu vida las claves de la Ley de la Atracción que has visto en esta novela y que pueden hacer que toda tu vida cambie, a mejor.
Te recuerdo que puedes descargarte el decálogo que debes poner en práctica en este enlace o en el QR.
https://www.annabethberkley.com/leydelaatraccion/
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Un abrazo enorme y ¡¡muchísimas gracias por compartir tu camino conmigo!!




Otros libros de la autora de la Serie Edentown
Una decisión afortunada. (Edentown 1)
Laurel sabe lo que quiere.  Nick cree que también lo sabe…
hasta que conoce a Laurel.
Laurel Harding llevaba tiempo sin fijarse en ningún hombre, así que cuando un joven tremendamente atractivo sugiere la posibilidad de alquilar una habitación en Edentown de manera temporal, no duda en ofrecerle la que queda libre en su casa.
Mientras tanto, sigue esperando que los herederos del hotel en el que trabaja respondan al email que les ha enviado reclamando su atención y un aumento del presupuesto.
Nicholas Jordan es el encargado de comprobar que el hotel favorito de su abuelo, donde había decidido retirarse y pasar los últimos años de su vida, realmente cuenta con el potencial que la ambiciosa gerente y probable examante de su ancestro les manifiesta.
Llega a Edentown dispuesto a comprobarlo sin prever que ser fiel a sí mismo puede hacer que su vida salte por los aires, pero que no serlo puede que sea aún peor.
Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/2FcUyIF
y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown!
El triunfo del hogar (Edentown 2)
Ella quería una familia, él quería un lugar para descansar.
Juntos descubrirán que deseaban lo mismo.
Megan Saint James está cansada de esperar a que su hombre ideal aparezca a lomos de un caballo blanco y le prometa felicidad eterna. Está dispuesta a crear la familia que no tuvo de niña, aunque tenga que hacerlo ella sola.
Keith Logan busca un lugar donde curar las heridas físicas de las que le han jubilado anticipadamente y las heridas del corazón, que le impiden volver a confiar en alguien.
Ella no quiere esperar más. El bastante tiene consigo mismo.
¿Podrá Megan posponer su decisión de ser madre? ¿Se atreverá Keith a olvidar el pasado y dar una nueva oportunidad al amor?
Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/3j5JAnC
y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown!
Una pasión escondida
(Edentown 3)
Ella no sabía lo que era la pasión hasta que él le enseñó
todo lo que podía darle.
Cansada de hacer siempre lo que se espera de ella, Jane Muldoon decide tener una secreta y tórrida aventura de fin de semana con un atractivo motorista al que no piensa volver a ver.
Jared Jackson no puede evitar sonreír cuando, sin apenas esfuerzo, se lleva a su habitación a la rubia más guapa y sexy que ha visto en su vida. Era lo mejor que le había pasado desde hacía muchísimo tiempo.
Lo que ninguno esperaba era que volverían a encontrarse en los días previos a la boda de sus mejores amigos.
Jane encuentra lo que sabe que le falta. Jared descubre lo que no sabía que necesitaba.
¿Podrán hacer frente a ello?
GRATIS en la web: http://www.annabethberkley.com/descarga-una-pasion-escondida/
Otro libro de la autora ambientados en Navidad
Un hogar por Navidad
¿Podrá una promesa impedir que se cumplan los deseos de unos corazones enamorados?

Wyatt Lewis está decidido a cumplir la promesa que le ha hecho a su madre antes de morir para compensar sus años de amargura y sufrimiento. Echará a la calle a la eterna amante de su padre de la mansión que compró para ella tiempo antes de que él naciera. Además, pensaba hacerlo inmediatamente para poder disfrutar de las navidades con su última novia, esquiando en los Alpes.

Las hermanas Bailey y Paige Gardner se preparan ilusionadas para celebrar la Navidad en el que ha sido su hogar desde que recuerda0n.

La llegada de un hombre que amenaza con echarlas de allí y con cerrar la residencia en la que lo han convertido las sorprende e inquieta a partes iguales, sobre todo porque parece que la ley está de su parte.
Sorpresas inesperadas, secretos al descubierto, soledad escondida … ¿Será la magia de la Navidad tan fuerte como para sanar corazones partidos y colmarlos de nuevas ilusiones?
Descubre otra bonita historia de Navidad de Annabeth Berkley en este enlace: relinks.me/B09LJ53Z75
Otro libro de la autora de la Serie Valientes
Abandonada
Ella era una mujer abandonada. Él un condenado a muerte con sed de venganza.

¿Les permitirá el resentimiento aprovechar esta nueva oportunidad?

A Katherine Hamilton no le ha quedado más remedio que convertirse en una mujer fuerte. Plantada en el altar el que iba a ser el día más feliz de su vida, y con sus padres fallecidos, se ha propuesto sacar adelante el deteriorado rancho familiar, sin la ayuda de un marido.
Jack Stone ha sido juzgado, considerado culpable y condenado a muerte por un delito que no ha cometido. Ha prometido vengarse del hombre que le ha colocado en esa situación, y para ello, debe mantenerse vivo.
Cuando antes de ser ejecutado, una mujer con rostro de ángel ofrece a Jack recuperar su libertad después de un año trabajando a su servicio, se siente el hombre más afortunado del mundo.
Ella no quiere depender de nadie. Él nunca ha tenido a alguien que dependiera de él.
¿Podrán olvidar su pasado y crear un futuro juntos?
Descubre una bonita historia de Annabeth Berkley ambientada en el Oeste en este enlace: relinks.me/B09Q2FGLP3




Sobre la autora
Annabeth Berkley es una prolífica escritora de novela romántica corta.
Sus novelas son bonitas, dulces, románticas y llenas de Amor y de Confianza en la Vida.
Ha escrito la serie de novelas románticas Edentown, con novelas cortas, conclusivas y que te harán sentir que la vida es maravillosa.
Es autora de la bilogía Hermanas McVee, la bilogía Intercambio de gemelas y de la serie Valientes, ambientada en el Oeste americano.
Tiene varios libros publicados con la Editorial Kamadeva: Un viaje sin retorno, Amor bajo sospecha, Pinceladas de Amor, y El reencuentro, que resultó ganador en el concurso de novela romántica organizado por la editorial en 2.021.
Sus novelas navideñas son realmente preciosas, emotivas y tiernas y están muy bien valoradas por los lectores.
Si crees en el amor, te gustarán sus novelas. No te las pierdas, y síguela en sus redes sociales.
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